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     PRÓLOGO


    


    


    


    ATENAS


    Las tropas del rey persa Jerjes están contenidas en las Termópilas, pero no aguantarán. Occidente se ve amenazado, la cuna del libre pensamiento, de los grandes filósofos y mercaderes está en peligro debido a ese humano que se cree Dios. Es el tema de conversación principal en las calles de Atenas y en el resto de ciudades. Los ejércitos empiezan a movilizarse, los ricos mercaderes que pueden, mandan lejos a sus hijas y entre todo ese caos…


    Los miembros del Senado deben establecer la mejor manera de abordar esta guerra y debaten las consecuencias de tomar una u otra decisión, ¿deberían enviar más hoplitas a las Termópilas? ¿Deberían hacer caso de ese Comandante que propugna por la guerra naval? Los senadores y sus jóvenes pupilos no tienen un segundo de descanso, son los momentos previos a las grandes decisiones.


    El revuelo ha llegado hasta una pequeña isla del Egeo donde moran las sacerdotisas de Zeus, las consultas al Oráculo se multiplican a medida que los rumores de guerra se acrecientan. Pero los Dioses parecen ajenos a todas estas preocupaciones mundanas puesto que sus atenciones están más centradas en otros menesteres.


    La presente sí que podría contemplarse como una auténtica historia bélica, el relato de la pugna entre dos dioses por doblegar la voluntad de los hombres, de convertirles en meros títeres de sus caprichos o de sus voluntades. La historia de una más entre las cientos de miles de apuestas cruzadas a lo largo de los siglos por esos seres supremos que habitan las alturas. Y cuando el "tour de forces" se dirime ente los dioses más poderosos, los padres de todos ellos, las consecuencias suelen ser imprevisibles, fatales...


    


    


    

  


  
    HERA


    Me apoyo displicente en una de las piedras marmóreas que coronan una de las terrazas del Olimpo, la que ofrece una visión más nítida de Atenas, saboreo una copa de ambrosía, de una de las muchas ánforas con las que nos ha obsequiado Dionisos. La fiesta y el desenfreno duran ya varios días, y mientras los dioses comenten excesos y dan rienda suelta a satisfacer sus apetitos se desencadenan tormentas en el mundo terrenal, observo cómo desde hace días, desde que dio inicio esta bacanal continua y desaforada, la visión de Atenas es borrosa, enormes nubarrones negros se ciernen sobre su cielo, gigantescas olas salpican un mar embravecido.


    Me he retirado hace un rato a un lugar más privado y discreto, los dioses han ido abandonando nuestro lugar privilegiado y espero que pronto nos dejen solos. Aunque un poco ahogados, me llegan todavía los gritos de algunas musas que son perseguidas por un par de sátiros que suelen andar siempre con Dionisos.


    Me he quitado mi túnica blanca, y la he cambiado por otra más etérea, la suave gasa transparente, casi translúcida se adhiere a mi piel mecida por la brisa. Doy un sorbo a mi copa y me concentro en observar cómo los humanos se afanan en cerrar las puertas de sus casas para evitar que la atroz lluvia los deje sin nada.


    Suspiro, llevamos morando en el Olimpo desde el principio de los tiempos y jugando con el destino de los hombres cómo y cuándo nos place.


    


    

  


  
    ZEUS


    La observo a lo lejos, la brisa remueve su pelo, diseminando por el ambiente ese olor a flores que desprende su rubia melena, la gasa de su túnica se adhiere a su piel. Mi hermana, mi amiga, mi compañera, mi rival, mi esposa. Las notas de las liras y las arpas siguen amenizando el final de una velada que se prolonga desde hace ya días en nuestro hogar. Ríos de vino recién traído por Dionisios, baile, lujuria, y sexo, sexo, sexo, y ambrosía.


    – ¿Ya te retiras? –digo besándola en el cuello.


    –Te vi muy cariñoso con Afrodita.


    –Mi señora, todos son cariñosos con esa diosa –sonrío al recordar el sabor de los pezones de la diosa del amor y la belleza.


    Mi mirada se pierde por encima de sus hombros, la vista desde el Olimpo es magnífica. Nuestras acciones en ese monte repercuten directamente en la plácida vida de mis hijos predilectos, los humanos. Siento especial cariño por esos ínfimos personajillos, tan débiles pero a la vez tan entrañables y volubles. Poseidón está en pleno orgasmo, las aguas de los océanos se agitan embravecidas, el Egeo muestra su furia en las costas atenienses. Las Nereidas contemplan el espectáculo desde las rocas de los acantilados.


    Un pequeño barco en el horizonte. Sus tripulantes se enfrentan a olas de seis metros. Es una lucha a muerte contra los elementos, no es debido a la ira de Poseidón, como exclama ese Comandante, sino el placer del mismo lo que le ha llevado a lidiar con esa tormenta que, muy probablemente, le va a hacer embarrancar... Paso la mano por mi pelo, puede que a mi señora le apetezca jugar.


    

  


  
    AENEAS


    Hace varias jornadas que no logramos congraciarnos con los Dioses. El mar está enfurecido, como si el Dios Poseidón hubiera decidido acabar con todas las criaturas que surcan sus aguas.


    Llueve de forma torrencial. De pie en la proa del barco, tras el puente de mando, indico a mis soldados que resistan, que sigan remando con fuerza, o que dejen de hacerlo en el momento que esas terribles olas de más de seis metros amenazan con devorarnos.


    Hemos entrado en el mar Egeo hace ya algunas horas, nuestro destino es el puerto de El Pireo, en Atenas, pero no logramos avanzar, todos los elementos nos son adversos, ni el Dios del mar, ni el Dios del viento quieren ponerse de nuestra parte.


    Una de las velas amenaza con partirse, si llegara a hacerlo probablemente, con ese mar escupiendo olas gigantes de espuma, acabaríamos naufragando.


    Un sonido atronador parte el cielo en dos, la lluvia arrecia aún más y unas nubes negras que traen consigo oscuros presagios cierran de nuevo ese cielo abierto.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Miro por la ventana de mi alcoba, mi cuerpo está salpicado por miles de gotitas de lluvia que ya hace demasiados días que dura. El Egeo golpea con fuerza las piedras de nuestros acantilados, la espuma blanca no tiene tiempo de disiparse cuando ya vuelve a ser agitada. Los Dioses deben estar enfadados.


    Una pequeña embarcación lucha desde hace horas contra las olas que la empujan hacia nuestras costas, y amenazan con hacerla chocar contra los peñascos... Prefiero no pensar en el destino de los que están a bordo de esa nave. Pero si consiguieran atracar, sería considerado un sacrilegio, posiblemente castigado con sus vidas. Suspiro, cruel destino el de esos hombres a no ser que…


    –Hueles a animales y a tierra mojada –digo apartándome de la ventana cuando noto su presencia.


    –¿Qué mirabas?


    –La tormenta.


    –¿Hay algo en el mar?


    –Solo olas –cierro los tablones de madera que nos sirven para resguardarnos.


    –¿Están los animales a salvo?


    –Todos y cada uno de ellos –dice sentándose delante del pequeño fuego.


    –¿Cuánto durará la tormenta?


    –Ya está por terminar...


    La Ira de los Dioses llegaba a su fin.


    El sonido de un trueno nos enmudece, las velas tiemblan bajo la brisa que se cuela por cualquier rendija.


    –¿Estará todo listo para ir mañana a Atenas?


    –Si la tormenta no amaina... –dice Ariadna frotándose ambas manos para hacerlas entrar en calor.


    –Amainará, solo le quedan unas horas –me siento a su lado–. Vas a tener que ayudarme –la cojo de la mano.


    –Lo que sea, ¿qué ocurre?


    –Mañana en Atenas, tienes que respaldar mi decisión –cojo un mechón de su pelo y lo aparto de su cara, aún está mojado.


    –¿Sobre qué?


    –Mañana... Ya sé quién será nuestra nueva incorporación. La misma Hera me lo ha comunicado.


    La visita a Atenas es un gran acontecimiento. Solo se nos permite salir del Templo una vez al año, y es cuando aprovechamos para abastecernos de todo aquello que nuestras manos no son capaces de confeccionar.


    –Sabes que siempre respaldo tus decisiones –dice con una dulce sonrisa.


    –Eres mi amiga.


    –Tu hermana –replica alzando una mano.


    –Juntas siempre –canturreo enlazando mi mano a la suya.


    –Desde el nacimiento y hasta la muerte.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Parece que la tormenta va amainando a medida que se van apagando nuestros apetitos, ampliamente satisfechos estos últimos días. Doy otro sorbo más a mi copa de ambrosía y se la cedo a mi marido, que se acerca por mi espalda y besa mi cuello, su presión hace que mi cuerpo venza sobre la balaustrada de piedra.


    –¿Lo has pasado bien? –pregunta pasando su brazo por encima de mi hombro izquierdo, rodeando mi garganta, mientras termina la copa y la deja a un lado.


    –No ha estado mal –respondo haciendo una leve inclinación de hombros, mi mirada se dirige directamente al Egeo, el barco del Comandante ateniense sigue debatiéndose entre las olas.


    –¿Así que no ha estado mal? –pregunta introduciendo su mano libre bajo mi túnica trasparente, acariciando mi muslo, ascendiendo suavemente hasta una de mis nalgas–. Mi señora, todavía tienes las marcas de los dedos de Ares en tus posaderas...


    –Ohh vamos, se puso tan pesado que tuve que pedirle que se retirara.


    Noto como sus manos recorren mis nalgas, y se deslizan por mi entrepierna, siento como empuja su cuerpo contra el mío y apoya su pecho en mi espalda. Mi mirada se desvía unos instantes al Templo y a esas ventanas que hace un rato se cerraron, y cuando estoy a punto de decirle a mi marido que me apetecería bañarme y retirarme a descansar un rato, le dejo hacer y provoco un poco más su deseo presionando mi cuerpo contra sus atributos, moviéndolo acompasadamente.


    A veces la vida de un Dios es un poco aburrida, mientras mi esposo desliza sus manos por mis pechos haciendo que mis pezones se endurezcan, observo cómo la tormenta está a punto de arrojar sus últimas gotas y las olas se van apagando. El Comandante ateniense podrá hacerse pronto con el dominio de su nave si no lo evito de inmediato.


    Subo mis manos hasta mis hombros y suelto los ganchos de los finos tirantes que sujetan mi túnica, que cae liviana al suelo, percibo cómo mi marido se enciende y pasa su lengua por mi columna desde la cintura hasta el cuello. Me excito. Noto cómo su miembro crece bajo su quitón y busca bucear en mi interior, siento cómo me penetra.


    Gimo y el mar se embravece de nuevo, las olas salpican de espuma los cielos.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Mi Diosa quiere agitar algo más el Egeo, poner a prueba la resistencia de unos hombres, que en esos momentos, luchan por volver a sus hogares, con sus esposas e hijos. Cuanto más excitados estamos nosotros, más repercusiones hay en la tierra.


    Sus manos ascienden y desenganchan su túnica deleitándome así con la visión de su perfecta figura.


    La piel de su cuerpo me llama como una sirena al marinero, como su reflejo a Narciso. Lamo su espalda, recorro su columna, la beso y la tomo por la cintura, dispuesto a poseerla ahí mismo, de hundirme entre sus muslos, algo que Ares no ha logrado ni logrará jamás, porque ella es mía. Sus gemidos se confunden con la bravura del océano, con el rumor de la tormenta, que tiñe de negro los cielos y las almas de los mortales.


    –Mi señora…


    Mi polla empieza a penetrarla. El mar se agita al mismo ritmo que nuestros cuerpos, una simbiosis casi perfecta, nuestro placer es la desdicha de muchos, a veces, el Olimpo es algo aburrido, y no hay nada que a mi señora y a mí nos guste más que jugar con esos pequeños seres mortales.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Por fin los Dioses se avienen a darnos un respiro. El mar va calmándose poco a poco, las olas comienzan a balancear el barco con menos ímpetu. Lo peor ya ha pasado, y sonrío satisfecho.


    Podríamos haber atracado nuestro barco hace días, en cualquiera de los puertos del Adriático que hemos ido dejando atrás, pero ni siquiera la ira divina, ni el mismo Dios Poseidón en persona, podría haber logrado que me mantuviera por más tiempo separado de mi esposa. Mi horizonte está en el Egeo, mi destino, Atenas. Rumbo a mi hogar, no me ha importado poner en peligro mi vida ni la de mis hombres, pues allí me espera ella, mi dulce Cora, cuyo vientre alberga a nuestro primer hijo. Aseguraron que nacería antes de la próxima luna nueva, es posible que tan solo unas horas nos separen a mi amada Cora y a mí de nuestra mayor dicha.


    Maniobro ya con más facilidad e indico a mis hombres que bajen los remos, que de nuevo se puede empezar a remar con ahínco, ya solo algunas gotas tardías caen del cielo para mojar nuestras caras.


    Pero de repente el cielo se abre de nuevo, un rayo lo recorre de lado a lado e instantes después esa claridad se apaga, la tormenta arrecia y el mar de nuevo vuelve a encabritarse, las olas que alcanzan de nuevo los seis metros hacen que la quilla del barco cruja, amenazando con partirse en dos.


    Parece que los dioses vuelven a jugar a los dados con nuestro destino, sin importarles las consecuencias.


    Tres olas consecutivas han hecho que por poco nuestro navío vuelque, he tenido que modificar levemente el rumbo, pero la vela del palo mayor se ha partido y ahora vamos a la deriva, hacia la costa de Delos. Casi como un milagro una de las olas nos ha desviado de una muerte segura, impidiendo que nos estrellemos contra las peñas del acantilado, la lluvia ha empapado nuestras túnicas y no cesa, un viento huracanado deja nuestro destino a la voluntad divina.


    Ahora la tormenta ha arreciado tanto que no alcanzamos a ver más allá de un par de metros... La suerte está echada.


    Embarrancamos.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Paso las manos por mi pelo, un relámpago se cuela por las grietas de la madera, y tiñe la estancia de un color blanco mortecino. Una vela se ha apagado y la poca luz de la que disponemos proviene de la chimenea que tenemos en frente. Un crujido y de nuevo un trueno.


    –Parece que los Dioses no nos quieren dar un respiro –dice apesadumbrada. Un escalofrío recorre mi espinazo haciendo que se me erice el vello.


    –¿Qué ocurre Halia?


    Alboroto en los pasillos, algunas voces de alarma, nos alzamos raudas para averiguar qué sucede, Ariadna intenta impedir en vano que salga, sabe que no lo va a lograr, entre los gritos y el desconcierto alcanzamos a entender que un barco ha embarrancado en una de nuestras playas.


    El barco...


    –¡Deteneos! –grito de pronto– ¿Qué vais a hacer?


    –¡Debemos proteger el Templo! –responde Greca.


    –Tan solo son atenienses sorprendidos por la ira de los dioses –argumento.


    –Son hombres sin permiso en Delos, mi señora –añade otra.


    –¿Dónde está vuestra misericordia? –contesto airada–. Resguardadlos en los establos, llevadles mantas secas y comida.


    Todas me miran sorprendidas, no sé si por mis palabras o por la convicción que muestro en ellas.


    –¡Ya lo habéis oído! –dice Ariadna–. ¡Rápido!


    Nadie puede pisar nuestra isla sin permiso, pero no puedo dejar a esos pobres hombres a merced de la tempestad. Puede que todo solo sea parte de una prueba impuesta por los Dioses, pienso al salir a la fría noche, alzo la mirada hacia las nubes, siento la lluvia empapándome, y solo puedo preguntarme si estoy obrando con sensatez.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Varados en la arena, nuestra nave parece un cascarón a la deriva, algunos hombres han salido despedidos por la borda debido a la fuerza de la embestida del mar. Uno de los mástiles de proa se ha desplomado y me ha golpeado en el hombro, una astilla ha atravesado mi túnica y mi brazo, pero no puedo detenerme en nimiedades. Salto al agua. Uno de mis hombres se está ahogando. Nado con fervor hacia él, le agarro por debajo del pecho y continúo nadando hacia la orilla, tirando de él, pero parece resistirse como si no quisiera que llegáramos a tierra firme, y caigo en la cuenta que desde el barco llegan quejidos y gritos, pero no son de júbilo por haber salvado la vida, sino de temor, de verdadero pánico por haber profanado un lugar sagrado, la isla que ningún mortal debe pisar sin permiso, si no quiere verse castigado por los dioses. Llego exhausto a la orilla, y quedamos tendidos sobre la arena.


    Todo es oscuridad.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Nuestros gemidos se superponen, se entremezclan, me arranca el último grito y nuestros placeres derramados se confunden y resbalan por el interior de mis muslos. Me agacho para coger mi túnica y cubrirme, pero me la arrebata de entre mis manos y la lanza de nuevo al suelo de mármol.


    –Mi señora, ¿te mostrarás pudorosa a estas alturas? –y sonríe tomándome en brazos y descendiendo las escaleras de la bañera redonda situada en el centro de la terraza. Solo algunas telas de tul transparente la cubren para mantenerla resguardada, pero con una de sus manos mi señor las aparta, y tenemos una perfecta visión de todo el Peloponeso.


    –Mi señor, ¿puedo seguir jugando? –tiro de las sujeciones de su túnica empapada, y la lanzo fuera, su mirada es juguetona.


    –Pensé que estabas cansada y querías retirarte... –su voz es sinuosa.


    –¡Oh!, me refería a otro de mis juegos favoritos –respondo pasando mis piernas por encima de sus muslos mientras deslizo una enorme esponja jabonosa por su nuca.


    –Uy, esa mirada tuya... –sostiene mi cintura y deja que siga enjabonando su espalda–. ¿En qué estás pensando?


    –Una apuesta...


    –¿Una apuesta? –sonríe satisfecho–, ¿qué nos apostaríamos?


    –¿No quieres saber primero de qué se trata? –le pregunto besando sus labios.


    –No, me gustaría saber primero cuál sería mi premio.


    –Ohhhh, pero entonces presupones que resultarás victorioso.


    –No me cabe ninguna duda –sentencia–. ¿Cuál sería mi premio?


    –¿Cuál desearías que fuera? –me muerdo el labio y le miro a los ojos. No hace falta que le diga que cualquier otra parte del cuerpo de Afrodita que no sean sus “másquesobadasportodos” tetas, no entra en el juego.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Una apuesta, un juego, algo divertido y que nos entretenga durante unos días, puede que semanas, en función de lo que esté tramando mi bella esposa. Pero enseguida mi mente se pierde en el premio, en lo que deseo que ella me ofrezca de resultar victorioso, algo que a todas luces será así.


    –Un hijo –digo de pronto.


    –¿Ese deseas que sea tu premio?


    –No, mejor una hija, igual de bella que tú e igual de solícita a mis deseos –rozo su pecho.


    Inclina la cabeza hacia atrás, haciendo que su pelo roce el agua y flote por la superficie. Vuelve a alzarse y clava su mirada en mí. Sonríe, y asiente al fin.


    –No vencerás –sentencia.


    −Sabiendo ya mi premio, ahora desearía escuchar de qué se trata la apuesta.


    Sus labios rozan mi oreja mientras sus palabras silban maldades diversas, mi esposa siempre encaprichada en doblegar las voluntades de los hombres. Estallo en una carcajada cuando se separa de mí.


    –Mi señora, siempre he querido yacer con una embarazada –acaricio su, hasta el momento, plano vientre.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Deja reposar la palma de su mano en mi vientre, acariciándolo con suavidad, dibujando pequeños círculos. Un hijo, engendrado y gestado en mi vientre, ese es su deseo. Somos padres de todos los dioses, de nuestra unión nacieron todos y cada uno de ellos, pero mi vientre no fue cobijo para ninguno, ninguno de ellos nació del modo humano... Ese pensamiento me lleva a otro.


    –Pero no... –empiezo a decir.


    –Sí –me interrumpe–, parirás... Mi deseo es que nuestro hijo sea engendrado en tu vientre, que este se vaya abultando a medida que crezca en tu interior, será una diosa inmortal, que habrá sido gestada y parida como una mortal.


    Enarco una ceja, y le miro inquisitivamente, descabalgo de sus muslos y le doy la espalda, ofreciéndole la espumosa esponja.


    –Está bien... –sonrío y sé que sabe que lo estoy haciendo aunque no pueda verme–. No tienes ni la más mínima posibilidad de ganar.


    –Eso aún está por ver, mi señora –pasea sus labios por mi clavícula, a la vez que hace que la esponja se deslice entre mis pechos–. No subestimes lo que puede hacer un Dios por ver cumplidas sus fantasías.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Bajamos con rapidez hasta la playa, dos sacerdotisas no se separan de mí, el agua del mar esta fría, se me hielan los pies cuando esta me roza. Uno de los hombres tiene un fuerte golpe en la cabeza. La lluvia no cesa, nos empapa, la corriente nos arrastra. Entre tres hermanas conseguimos sacarlo de las aguas, otros hombres vienen a sostenerle, y se apartan con cautela de nosotras.


    –Tienen miedo –dice Sofía a mi lado.


    –¿De nosotras? –miro a esos infelices, los que mejor suerte han corrido tan solo tienen rasguños, pero otros están gravemente heridos–. Quién tiene más miedo de quién Sofía, ¿nosotras de ellos o ellos de nosotras…?


    –No temáis –dice Ariadna tomando la iniciativa–. Nada va a sucederos.


    –Seguidnos –susurro sosteniendo a otro hombre para ayudarle a levantarse.


    Poco a poco y sin mediar palabra empiezan a seguir a alguna de mis hermanas en dirección a los establos. Sin duda el terror de sus últimas jornadas parece acrecentarse cuando toman conciencia de dónde se encuentran.


    –Llevadles fruta y algo caliente –susurro a la ayudante de la cocinera–. ¡Mantas, y encended un fuego! –le grito a otra.


    Miro al cielo, los Dioses me hablan, pero nunca me escuchan, ¿cuantos barcos habrán ido a la deriva sin tener la suerte de naufragar en Delos?


    –Vamos Halia –tiran de mí–, todos los hombres están ya camino de los establos.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    El agua y la espuma bañan mi cara, tendido sobre la oscura arena de Delos, rumores lejanos que no cesan, un rayo ilumina brevemente la pequeña cala donde hemos sido arrastrados por las aguas. Un rumor de fondo, a mi lado Arcesio, uno de mis hombres, no sé si agoniza, parece tener un fuerte golpe en la cabeza, de donde brota abundante sangre. Nuevos ruidos, pero no puedo centrar mi visión, los Dioses deben seguir enfadados con los hombres, pues la lluvia, espesa y helada no cesa. Los rumores se convierten en voces quedas, voces de mujeres, que parecen venir a nuestro rescate.


    Abro los ojos, y esas túnicas me indican que son las propias sacerdotisas del Templo quienes han bajado a socorrernos. Gracias a los Dioses no nos han tomado por enemigos, ningún hombre puede pisar Delos sin haberlo anunciado previamente y haber obtenido permiso, y solo para consultar el oráculo. Dos pares de manos me sujetan, pero me siento mareado, una voz dulce pregunta si puedo andar, lo intento pero las rodillas me fallan, de nuevo esas dos mujeres que me sostienen, apenas puedo verles la cara cuando empiezo a temer que el mundo se me apaga y solo quiero pronunciar su nombre, pero la voz no sale de mi garganta, Cora, mi dulce esposa...


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Salgo de la bañera, y alzo una gasa casi traslúcida para acoger en ella a mi Diosa, aquella que junto a mí ha creado todo lo conocido y lo desconocido. Poseidón ya ha saciado su sed de sexo con más de una Ninfa, Ares ha vuelto a sus batallas, y el resto de los Dioses van desapareciendo. Mi lujuria se ha calmado, y con mi señora entre los brazos miramos cómo el mar va cesando en su agitación, los vientos van apaciguándose y en el cielo, alguna tímida estrella empieza a despuntar.


    Con la vista fija en Atenas, donde el improvisado escenario callejero ha sucumbido a los vientos huracanados, parte de la fachada del Senado se ha desprendido y muchas de las casas han terminado anegadas de agua.


    En Delos solo el resplandor del fuego de los establos ilumina la isla, un estado de excepción permitido por la propia Pitia. Muchos de los hombres, agotados, han caído ya rendidos al sueño.


    –¿No vamos a poner límites en nuestra apuesta?


    –¿Quieres límites mi señora? Pensé que jugábamos al todo vale por vencer.


    −Pues que así sea –y se separa de mí.


    −¿Dónde vas?


    −Debo ir a allanar el terreno de mi victoria –y desaparece.


    Sonrío, cuando se encapricha de algo nada la hace retroceder, pero yo también ardo en deseos de lograr mi premio, y tampoco voy a detenerme ante nada, aunque de momento voy a dejar que sea ella la que mueva ficha primero, quiero ver cuál es su jugada antes de contraatacar con la mía.


    Vuelvo la vista a Delos para mirarla, es mi apuesta segura. Férrea voluntad y temerosa de mi ira. No, no puedo perder. No con ella.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Dos fuegos arden dentro del establo. Esta noche los animales dormirán algo más acompañados. Algunas de mis hermanas siguen yendo y viniendo con mantas, aunque al llegar al establo muchas ya están húmedas.


    Observo desde la parte este del Templo, veo el movimiento, junto al fuego, sombras fantasmagóricas se dibujan en los jardines. Mi túnica ya está seca, y mi pelo casi desenredado, Ariadna se ha encargado de ello.


    –Es raro –dice pasando otra vez el peine por mi pelo.


    –Es lo humanamente correcto.


    –Pero nunca antes...


    –Eso no importa –sentencio, cojo su mano y le quito el peine–. Déjalo ya, ¿les han llevado comida?


    –Sí, como dijiste.


    –Está bien, mañana cuando la tormenta solo sea un recuerdo, les sacaremos de la isla, creo que este año la excursión a Atenas quedará solo como un deseo para algunas.


    –¿Harás que alguna de nosotras se quede en la isla? Halia...


    –No pueden quedarse aquí, y es la única forma de sacarles, su barco está inservible, será leña para nuestras cocinas.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Una de las sacerdotisas más mayores ha limpiado mi herida del brazo y después de poner un emplasto de hierbas para que no se infecte lo ha cubierto con un paño limpio, y lo ha sujetado con una tira de tela que ha cortado.


    Noto cómo mis hombres y yo mismo estamos cohibidos, hemos embarrancado en un lugar sagrado y las sacerdotisas, que no pueden tener contacto con ningún hombre, también parecen un poco azoradas, pero se mueven con decisión entre los heridos. No queremos soliviantar a los dioses, no fue nuestra voluntad lo que nos trajo hasta la isla sagrada, sino el infortunio.


    Con una leve inclinación de cabeza agradezco a la anciana sacerdotisa sus cuidados.


    Después de reposar, de comer un poco de queso y fruta y de comprobar que solo uno de mis hombres tiene una herida más importante, mientras los otros prácticamente han resultado ilesos, me asomo a la ventana de la cabaña, desde donde se ve el mar y mi barco, debemos embarcar de nuevo, en cuanto la lluvia amaine, he de llegar a casa, he de estar al lado de mi esposa. Miro hacia la playa y espero que me engañen los sentidos...


    –¡¡¡Por todos los Dioses!!! –grito saliendo fuera, a la intemperie, la lluvia, que ya no es tan gruesa, empapa mi manta, pero eso no me detiene y bajo la ladera de la montaña, dando algún traspiés y sin importarme el dolor que siento en el hombro al resbalar y caer sobre ese mismo brazo, me levanto y sigo avanzando.


    Llego al final de la pendiente, las piedras de la orilla hacen que aminore mi paso, hasta alcanzar la oscura arena donde mueren las olas mojando mis tobillos. La quilla del barco está desquebrajada en varios puntos, el palo mayor al romperse y arrastrar la vela ha provocado un gran boquete en cubierta, la mayoría de las troneras tienen desperfectos.


    La nave está inservible para navegar, y he de salir de Delos, he de regresar a Atenas lo antes posible. Me desespero, necesitamos encontrar un modo de volver a casa, no puedo pensar en otra cosa, no quiero pensar en otra cosa que no sea en mi esposa.


    Miro a los cielos y dejo que mi ira se ahogue en el interior de mi garganta.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    He dejado a Zeus reposando sobre almohadones en nuestras dependencias más privadas, solo serán unos instantes, no necesito mucho tiempo para manejar a mi antojo la voluntad de mi joven Pitia.


    Me cuelo en su alcoba en forma de suave brisa, está recostada en la cama aunque no duerme, está inquieta, y provoco que se levante y se acerque hasta la ventana, esa ventana que ofrece una inmejorable visión de la playa y del Comandante postrado en la arena frente a su inservible barco. Susurro en el oído de la Pitia palabras que rasgan su alma, que arañan su corazón apelando a los sentimientos que toda mujer atesora. Instalo en su mente la imagen de la esposa del Comandante, su abultadísimo vientre le muestra su avanzado estado de gestación, su soledad, su desesperanza al asomarse también a la ventana de esa estrecha calle ateniense implorando a los Dioses que su marido regrese a tiempo junto a ella, que ilusa, pues mi voluntad es precisamente la contraria.


    Halia se agita, se estremece frente a la ventana, y aprovecho para conminarla a que baje a la playa, que trate de infundir esperanzas al Comandante, aunque sé a ciencia cierta que esas esperanzas serán del todo vanas.


    Regreso al Olimpo mientras observo cómo la ingenua Halia está a punto de alcanzar la playa.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Cuando salgo a la fría noche tengo la extraña sensación de no estar obrando bien, pero algo me empuja a descender esa ladera, donde si la pena fuese luz ese hombre resplandecería como el mismísimo Apolo. Sigue arrodillado sobre la arena y sus lágrimas se confunden con las lágrimas de las nubes. La lluvia me ha empapado de nuevo, mi túnica está pegada a mi cuerpo, si me vieran mis hermanas, se escandalizarían. Creen que estoy ya dormida, pero no puedo hacerlo, no cuando ese sentimiento me recorre por dentro una y otra vez. Pongo mis manos en sus hombros y presiono levemente, para hacerle saber que estoy ahí, hago que se levante. Vuelvo a tener el pelo enmarañado, totalmente mojado.


    –Mi mujer... –dice mirando al mar.


    –Vamos... –susurro.


    Querría decirle que ya lo sé, ya sé lo que le aflige, lo que le apena y sé que, por desgracia, su sufrimiento solo acaba de empezar, los Dioses tienen reservado para él un cruel destino, aunque todo siempre puede cambiar, pero eso solo lo saben ellos.


    –Mi barco, está destrozado.


    –Solo es madera, eso no debe preocuparte, mañana, os ayudaremos a volver a Atenas.


    Y va a decirme que mañana es muy tarde, que puede que mañana su hijo ya haya nacido, y quiere estar con su esposa, a su lado, porque la ama por encima de todas las cosas, y quiere ver nacer a su primer hijo.


    –No te preocupes –añado–. Mañana no será tarde, pero ahora debemos irnos. Tranquilo, la tormenta está a punto de terminar.


    


    

  


  
    AENEAS


    Asiento, y por primera vez me doy la vuelta y veo su rostro. Una jovencísima sacerdotisa, tiene un rostro virginal y bellísimo, su piel de alabastro casi reluce bajo la luz de la luna, su melena es una maraña de cabello que cae en cascadas de azabache hasta la cintura, y sus enormes ojos encierran una porción de mar. El propio Poseidón debería envidiar la belleza de esa mirada pura. Me estremezco, pero es ella quien está totalmente empapada. Su túnica, completamente adherida a su esbelto cuerpo, muestra mucho más de lo que el decoro de una vestal debería ofrecer. Me quito la manta de encima de mis hombros y se la ofrezco, aunque también está mojada, por lo menos cubrirá la contundencia de sus senos.


    –Debemos irnos –repite tirando de los picos de la manta, tapando su torso, aunque la exigua tela no alcanza a cubrir el final de sus muslos, donde la túnica se ha convertido en una segunda piel transparente que envuelve la suya propia.


    –Sí... –asiento conmovido, es tal la dulzura de su voz que me infunde un halo de serenidad y sus movimientos pausados invitándome a abandonar la playa, me tranquilizan–. ¿Las sacerdotisas podéis hablar con hombres? Es posible que, de enterarse, la Pitia te castigue.


    –Sí, por eso no deben vernos –se detiene y me mira–. Mañana un barco irá a Atenas con algunas de las sacerdotisas, es la visita anual a la ciudad, sin duda, podréis ir con ellas.


    Y acelera el paso en dirección al final de la cuesta.


    Su voz es suave, y parece adormecer mi pena. Llevo semanas en alta mar, añorando a mi esposa, añorando mi hogar, y la voz de esta joven sacerdotisa me sosiega, me infunde una enorme paz de espíritu, pero ha acelerado el paso, y no la culpo, si la vieran sus hermanas a solas con un hombre, compartiendo unas cuantas palabras en la negrura de la noche, sin duda dejarían que las habladurías siguieran su fatal curso.


    Camino tras ella, en silencio, respetando su deseo, y terminando de desandar, de forma un poco trabajosa, el camino de vuelta a la cabaña. Al llegar al final de la pendiente toma el sendero de la derecha que lleva al Templo.


    –Espera...


    –No puedo... –cuando se gira a mirarme sus mejillas están encendidas, está azorada–. No debería haber abandonado mi celda –y tira más de la manta, como si con ese gesto pudiera cubrir más su esbelto cuerpo al que la túnica se ha adherido ya por completo. Alzo la mirada y busco sus ojos, no quiero hacerla sentir avergonzada. Me da la espalda para continuar su ascenso hasta el Templo.


    –¿Mañana, irás también a Atenas?


    –No... –se detiene sin darse la vuelta–, no lo sé, depende de la voluntad de la Pitia.


    –Espera, detente... –pero no lo hace, y se aleja ya un buen trecho del lugar donde me he quedado mirando su marcha–. No sé tu nombre.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    La noche transcurre lenta, me remuevo en mi lecho inquieta, las horas pasan, pero no consigo dormirme. Al menos mi predicción era acertada, la tormenta ha amainado, y ahora sopla una suave brisa, que poco a poco va alejando las nubes negras. Me levanto antes de que el primer rayo de luz entre en mi celda, me visto con la túnica azul celeste, la misma túnica que van a llevar todas las sacerdotisas. La visita anual a Atenas, estoy nerviosa, puede que por eso no haya podido dormir durante la noche, o puede que el haber decidido albergar en la isla sagrada a esos hombres me haya hecho perder el sueño.


    Me siento cerca de la chimenea, donde ya solo quedan cenizas. Cepillo mi pelo de manera delicada, y voy trenzándolo, intercalando en él pequeñas florecitas de un azul similar al de la túnica.


    El barco que va a llevarnos a la península debe estar ya en nuestro embarcadero, subirán primero los hombres, y después nosotras. Resoplo. Solo van a ser un par de horas de trayecto, y no tiene que pasar nada, me digo a mí misma.


    –¿Verdad? –digo mirando a mi alrededor–. Decidme algo, ¿he obrado bien?


    Nunca los he visto, pero sí me hablan, en mis sueños y en mis vigilias, a veces de manera insistente, otras solo con enigmas y acertijos, pero jamás responden a ninguna de mis preguntas. Resoplo de nuevo, intentando así deshacer el nudo que oprime mi estómago.


    Salgo fuera de mi alcoba, la actividad ya ha empezado en el Templo hace algunas horas. Detengo a una de las ayudantes de cocina para indicarle que lleve algo de fruta a los establos.


    


    

  


  
    HERA


    Calipso, ha ajustado la túnica a mi clavícula izquierda y la ha ceñido bajo mi pecho, ha empolvado mis hombros y lleva un largo rato cepillando mi cabello y trenzándolo en complejas filigranas, preñando mis rizos de brillantes y estrellas, lleva conmigo desde el inicio de los tiempos, procurando satisfacer mis deseos incluso antes de que los haya formulado, incluso antes de que los haya intuido siquiera, muchas veces la empleo en ser mis ojos y mis oídos, nunca se está lo suficientemente preparada.


    Esta noche he hecho un segundo viaje a la tierra, esta vez a Atenas. He descendido de nuevo en forma de brisa, me he filtrado en la casa, para comprobar por mí misma con qué armas puedo contar y qué puede interponerse en mi camino. No ha llegado la hora, quizás con la nueva luna...


    He vuelto al Olimpo sin levantar sospechas, esta vez la victoria será mía, no permitiré vencer a mi señor, no en esta ocasión.


    Sonrío, veo mi imagen reflejada en el espejo y cómo Calipso termina de colocar un pequeño gancho para sujetar mis rizos, sobre mi frente ha fijado un discreto hilo de oro que corona la cabeza.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    La noche ha trascurrido entre brumas, en una especie de duerme-vela que no me ha dejado descansar, el reposo del guerrero no ha sido tal, el sueño se superponía con imágenes de monstruos marinos azuzados por el Dios Poseidón; olas de más de diez metros hacían que numerosas naves acabaran estrelladas contra la costa, o a la deriva en el mejor de los casos.


    Me he despertado mucho antes del amanecer, sudoroso y con un pálpito en mi corazón, en el horizonte Atenas todavía duerme, en el horizonte mi bien me espera.


    Una sacerdotisa robusta, de mediana edad, nos trae fruta fresca y queso para mí y mis hombres, le agradezco su amabilidad, antes de que abandone la cabaña de forma tan silenciosa como ha llegado.


    Salgo fuera donde la fría brisa azota mi cara, abajo en el embarcadero la actividad empieza a ser frenética, miro a mi alrededor, me pregunto dónde se hallará la sacerdotisa de dulce rostro que mitigó mi pena anoche, y si al final viajará con nosotros a Atenas, me pregunto si le molestaría que le pidiera que ofrezca sus parabienes a mi esposa y bendiga su vientre.


    Un tímido y primerizo rayo de sol se empieza a dibujar en el horizonte.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Bajo hacia el embarcadero, seguida como siempre de Ariadna, observo cómo Adois está terminando de preparar las cosas para el trayecto. Me quedo de pie al lado de los cabos atados a dos grandes pilones de madera.


    –Hola Halia –nos saluda desde cubierta–. Ariadna...


    –¡¡Hola!! –gritamos a la vez, sacudiendo las manos.


    Adois debe tener tantos años como el mismo Poseidón, y como él, siempre ha vivido en el mar. Siempre se ha encargado de transportarnos de la ciudad a la isla y viceversa. Baja poco a poco de la cubierta, tan poco a poco como su edad le permite, sonríe.


    –¿Cómo pasasteis la tormenta?


    –Un barco embarrancó al otro lado de la isla, y Halia dejó que los hombres se quedaran en los establos.


    –¿Estáis bien? –dice con seria preocupación.


    –Sí Adois, tranquilo, no podía permitir que durmieran en la playa bajo la tormenta.


    El anciano es la única persona, que sabe la realidad sobre mí, que yo soy el Oráculo, la Pitia, la conexión directa con los Dioses, la médium a la que consultan reyes, generales, senadores...


    El Comandante ha llegado al muelle, mis ojos y los suyos se cruzan por un segundo.


    –Mirad lo que tengo para vosotras –dice el viejo más tranquilo, sacando unos dulces.


    –¡Gracias! –contestamos ambas, de nuevo a la vez.


    Pongo uno de los dulces en mi boca y dejo que se derrita lentamente, me encanta, es una de las cosas que se echan de menos cuando no viajamos a la ciudad. Otros hombres y sacerdotisas van llegando al muelle.


    –Calix murió –le digo algo triste.


    –Vaya, es una pena, ¿cuándo?


    –Hace unos meses –dice Ariadna–. Ya solo quedan dos.


    Ambos sabemos a lo que nos referimos, a dos de las antiguas, el resto de sacerdotisas somos muy jóvenes, eso es bueno, tenemos buenas y nuevas ideas, nos llevamos bien y trabajamos rápido, pero muchos temen que el respeto que merecemos se vea mermado debido a nuestra corta edad. Adois mira a los hombres que se han congregado al lado del barco, ninguno ha dicho nada, al fin y al cabo parece que sí imponemos algo de respeto.


    –Señores, mi nave es su nave –dice indicándoles que pueden subir.


    Los hombres suben y detrás nosotras, apartándonos lo más posible de ellos, aunque el espacio no nos lo permite en demasía, murmullos y miradas se entremezclan. Muchas de las sacerdotisas optan por mirar al mar. Yo observo a esos hombres, parece que los daños fueron menores, solo rasguños y contusiones. Me coloco al lado de Adois, que empieza a guiar la nave.


    –Halia, algunas de las hermanas no están muy convencidas con lo que ha pasado.


    –¿Tú qué habrías hecho, Ariadna?


    –Jamás hubiese dejado a un hombre, mujer o niño a merced de la tempestad –dice con un hilo de voz–. Sin embargo...


    −No hay sin embargos –digo mirando hacia los hombres, algunos con evidentes magulladuras en su cuerpo–. Creo que los Dioses están de acuerdo conmigo –y pienso en las visiones sobre la mujer del Comandante, sí, estoy segura que Hera me envió a la playa consciente de que su pena necesitaba consuelo.


    Ariadna suspira y se marcha cuando Sofía la requiere, deben planificar la estancia en Atenas, hay algunos sitios que debemos visitar.


    

  


  
    AENEAS


    El viejo navegante nos invita a subir a su barco, lo hacemos y tras nosotros lo hacen todas las sacerdotisas. El barco no es demasiado grande pero la distancia entre ellas y mis hombres es lo suficientemente elocuente. Miro a mi alrededor, buscando esa melena negra que me indique que la sacerdotisa, con quien hablé ayer en la orilla del mar, ha embarcado, pero no la localizo. Me acerco hasta la borda y apoyo mis brazos, mi mirada se pierde en mi navío, que yace ladeado y con numerosos desperfectos cerca de la playa.


    El barco empieza a moverse y se aleja de Delos, echo un vistazo por cubierta y la descubro, no demasiado lejos de donde me hallo, la observo un largo rato, mantiene una amena conversación con otra sacerdotisa que parece su sombra, no se ha separado de ella ni un momento, por lo que me espero a una mejor ocasión para no ponerla en evidencia.


    Después de un rato, cuando vuelvo a dirigir mi mirada hacia ella, la otra sacerdotisa ya se ha marchado, parece haber ido a dar algunas instrucciones al resto de jóvenes, es el momento que tengo para poder acercarme y agradecerle el consuelo que me ofreció… No quiero parecer indecoroso, ni causarle ningún tipo de problema.


    –¡Hola! –saludo, acercándome de forma respetuosa.


    –¡Hola! –su voz suena tímida y parece mirar alrededor, como temiendo ser descubierta en una falta.


    –Sabes… todavía no sé tu nombre –sonrío de forma franca–. Yo me llamo Aeneas.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Desciendo a la tierra en forma de pensamiento, de idea, de ente transparente que solo debe susurrar a las almas de los mortales para hacer cumplir su voluntad. He sido mudo testigo de cómo transcurría el acercamiento, sé que mi señora tiene ya algo en mente para ganar la apuesta, y no puedo ni quiero ponérselo fácil.


    El mar está en calma. Estoy sin estar. Me acerco a ella, y observo cómo el momento de duda se vuelve más grande, pero mi idea es clara.


    −Sabes... todavía no sé tu nombre –el Comandante sonríe de forma franca–. Yo me llamo Aeneas –añade.


    Me acerco a ella, rodeándola con mis brazos, mi boca se desliza por su cuello, ascendiendo hacia su oreja, donde me entretengo en el lóbulo, mordisqueándolo, mi lengua sibilina empieza a susurrar palabras.


    –No debes, no está bien… No lo hagas, ofendes a tus Dioses…


    Instaurar una idea en el subconsciente de un humano es tan fácil como quitarle un caramelo a un niño, como meterse bajo las faldas de Afrodita. Veo cómo mi idea va calando en ella, se mantiene el silencio, y la sonrisa del Comandante continúa pintada en sus labios, pobre infeliz. Dejo de rodearla por la espalda para pasar delante, ahora me sitúo entre ambos, de forma incorpórea, mi mano cubre su rostro.


    –Eres de los dioses, no lo olvides nunca, nuestra es tu voluntad…


    Mi mano envuelve por completo su frente, sus ojos, sus mejillas y su nariz. Con mi propia boca sello la suya, noto cómo su piel se eriza, cómo sus sentidos se nublan, beso sus labios hasta que noto el sabor a óxido de la sangre.


    –Halia… –susurro muy despacio–. No ofendas a los dioses.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Se acerca a mí, me quedo turbada, ¿por qué?, pero lejos de ese primer momento de azoramiento, me recompongo y le sonrío.


    Y de pronto un escalofrío, un ligero calor nace en mis entrañas y tiñe mi rostro de escarlata, noto un cosquilleo en el cuello y en el lóbulo de la oreja, miro el mar en calma, intento serenarme, pero no puedo.


    No puedo, no debo, está mal, hablar con ese hombre está mal, nunca debemos hablar con ellos, nuestras vidas son para los Dioses, para honrarles, para alabarles, para dedicarnos a ellos en cuerpo y alma, solo Ariadna habla con los hombres, solo ella es quien me traslada sus peticiones, y quien les trasmite mis presagios, estoy obrando mal.


    Vuelvo a mirarle, una extraña sensación, una presión fuerte en mi cabeza, un ligero dolor, un punzante dolor y no puedo, intento respirar y no puedo, una bocanada de aire que me es privada, presión en mis labios y la idea de que es mi castigo por haber obrado mal. Quiero respirar y no puedo. Necesito respirar y no puedo.


    Mi mano se desliza al antebrazo de ese hombre, fuerte, húmedo por el sudor debido al calor del verano, clavo ahí mis uñas, necesito respirar y no puedo, empiezo a ver borroso, necesito respirar pero no me llega el aire a los pulmones, aprieto más mi mano en su antebrazo, oigo murmullos a mi alrededor, y noto el sabor de la sangre en mis labios, me sangra la nariz, quiero respirar... Necesito respirar.


    Y de pronto el aire. Tomo una gran bocanada de aire antes de tambalearme, creo que voy a desmayarme.


    

  


  
    HERA


    –¡¡¡Por las barbas de Poseidón!!! Calipso date prisa –tiro airada de mi túnica con impaciencia.


    –Sí, mi señora, ya tengo lo que me pedisteis...


    –¿Todo? –pregunto estirando de las ropas que me ofrece–. ¿Túnica de lana y capa de arpillera?


    –Sí, mi señora.


    –Vamos, retírate ¡¡Deprisa!! No sé a qué estás esperando.


    Dejo caer mi túnica al suelo. Paseo desnuda por la terraza, desde la que no hace mucho vi cómo mi señor se me adelantaba y empezaba la partida jugando fuerte. Doblegar la voluntad de la Pitia... Pero mi esposo subestima el poder del instinto, y de la voluntad de una hembra cuando se enamora, mucho más férrea si cabe si la hembra es humana. Sonrío.


    Me pongo esa túnica sencilla y áspera, mi piel casi se resiente a su contacto y me enfundo la capa de arpillera, cubriendo con la capucha mi cabello, que he trenzado yo misma de forma un tanto burda.


    Mi señor todavía no ha llegado, puede que vigile desde cerca su apuesta, que cree segura. Me muerdo el labio y desciendo a la tierra en forma humana.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Aparece de golpe y me acuna entre sus brazos, Ariadna, mi fiel amiga, mi hermana. El ateniense se queda a nuestro lado, parece que quiere ayudar aunque no atina a saber cómo hacerlo, no se decide entre sostenerme y ayudar a recostarme, o apartarse de nosotras. Se mueve inquieto, como el resto de los hombres, sin embargo mis hermanas saben lo que ha sucedido y se muestran menos alarmadas.


    –¿Qué te ha sido revelado? –susurra Ariadna en mi oído.


    Niego con la cabeza. No es nada que me haya sido revelado, es algo que... Miro al hombre y vuelvo a sentir esa falta de oxígeno. Puede que él sea la causa del enfado de mi Dios.


    –Tranquila –susurra Aeneas agachándose a nuestro lado.


    –Solo ha sido un mareo –contesto con un hilo de voz y fuerzo una sonrisa.


    –Halia... –Ariadna acaricia mi pelo.


    –Estoy bien, ¡oh! Ariadna, te he manchado la túnica –digo muy triste.


    –No te preocupes por eso ahora, ¿puedes levantarte?


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Otra sacerdotisa rubia se acerca hasta donde nos encontramos. No me ha dado tiempo ni a reaccionar al verla sangrar, cuando esa hermana ya está a mi lado y me mira de soslayo, sin siquiera disimular el temor que le causa mi presencia. La sacerdotisa morena, a quien su hermana ha llamado Halia, ha demudado el tono de su piel a un blanco cetrino, y parece que vaya a perder de nuevo el sentido cuando se levanta, y a pesar de que su solícita compañera me impide el paso, creo que está a punto de desmayarse, así lo muestran sus rodillas, al perder pie.


    Reacciono justo a tiempo, haciendo a un lado a su hermana, para evitar que se desplome, la tomo en brazos y la sostengo con cuidado para llevarla al fondo del navío, donde otras sacerdotisas parece que no están teniendo una muy buena travesía. Un paso tras de mí, noto los ojos de la otra sacerdotisa como se clavan en mi nuca. Abre los ojos, parece un tanto aturdida.


    –Así que te llamas Halia –digo ascendiendo los tres o cuatro escalones que separan las cubiertas–. El nombre no te hace para nada justicia –sonrío–, en cuanto llegue a Atenas informaré a mi esposa de que he conocido a una sacerdotisa, se sentirá feliz.


    A mi espalda noto el malestar del resto de sacerdotisas al haberme atrevido a acercarme tanto a una de ellas, espero que no tomen mi gesto como una osadía.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me sostiene entre sus brazos, ante la atenta mirada de todos, hombres y mujeres, y por un momento me quiero morir, y ese sentimiento se instaura en mí. El sentimiento de la muerte. La sensación de que eso no está bien, pero entonces, ¿por qué por la noche me instaron a ofrecerle mi consuelo?


    Me deposita poco a poco en el suelo, y me habla de su mujer. Intento sonreír aunque creo que no lo consigo.


    –Estaré encantada de bendecir a tu hijo –digo intentando aparentar tranquilidad–. Estoy bien Ariadna –añado cuando se agacha a mi lado–, de verdad, es solo un mareo tonto.


    –Puede que debiéramos volver al Templo –propone ella.


    –¡NO! –intento incorporarme cogiéndome al ateniense–. Estoy bien, de veras.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Bendecir a mi hijo, pero cómo… La miro, supongo que hay cosas que un hombre no debe preguntarse, y más cuando está a merced de la bondad de una sacerdotisa.


    Se sujeta a mi brazo para incorporarse, y la sacerdotisa rubia me vuelve a mirar con cara poco amigable, sé que no se puede tocar a una sacerdotisa del Templo, incluso no es correcto siquiera permanecer tan cerca de ellas, pero las circunstancias son excepcionales, ha sido el designio divino el que ha permitido que embarrancáramos en la Isla de Delos, no fue nuestra voluntad, sino la de los Dioses. A pesar de saber que es una mujer sagrada no puedo más que ayudarla, se la ve tan débil… Me aparta de nuevo para sostener la mano de Halia, definitivamente su nombre no le hace para nada justicia. Cedo el puesto a su hermana y me hago a un lado, antes de que vuelva a apartarme de un empujón.


    Me quedo cerca de donde están por si necesitan algo, supongo que mis hombres deben creer que he enloquecido mostrando tanta temeridad y atrevimiento.


    Antes de llegar a Atenas nos alcanza un barco de guerra, es un navío pequeño de reconocimiento, al mirar hacia atrás veo a las dos sacerdotisas que parecen discutir algo. La rubia se acerca hasta mí.


    –Tú y tus hombres... Debéis marchaos –dice señalando el barco que está a nuestra altura. Miro hacia donde señala y reconozco a uno de los mandos, que me saluda y me pregunta si necesitamos algo.


    Asiento, a ambas cuestiones, si desean que nos marchemos del barco así lo haremos, y será el nuevo navío el que nos lleve a Atenas.


    Mis hombres y yo mismo empezamos a cambiar de nave, traspasando la cubierta. Alzo los ojos para mirar por última vez a esa sacerdotisa que logra calmar mi espíritu. Espero que desde la distancia pueda bendecir a mi esposa y a mi hijo.


    Salto al navío que nos llevará directamente a la ciudad. Por fin me voy a reunir con mi querida Cora, pronto podremos abrazar juntos a nuestro hijo, espero no llegar demasiado tarde para poder ver cómo viene al mundo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Se marchan. Me incorporo y observo como poco a poco ese navío va alejándose del nuestro. Puede que sea lo mejor, llegar a Atenas en esas condiciones nos habría supuesto tener que dar muchas explicaciones, estoy segura que tanto el Comandante como sus hombres sabrán ser discretos con lo que ha sucedido, pues de todos modos de hacerse pública esa falta ellos son quienes más tendrían que perder, posiblemente no solo la ira de los Dioses caería sobre ellos, sus propios vecinos pedirían su exilio o su muerte para volver a congraciarse con los Dioses. El barco se aleja y arribarán a Atenas antes que nuestro navío, mucho más lento. Y ese sentimiento de pesar vuelve a mí.


    –Halia, ¿seguro que te sientes bien? –Greca aparece pronto a mi lado.


    –Sí, creo… Estaré mejor cuando lleguemos a Atenas.


    –Has sido muy temeraria –me reprende Greca sentándose a mi lado– podrían haber sido malos hombres.


    –Podrían –asevero–. Pero no lo son, y era nuestro deber auxiliarles, ¿no crees? Artisa habría obrado como yo.


    –Artisa era una gran Pitia, como ahora lo eres tú. Pero no quiero verte cometer errores…


    –Propios de mi corta edad –atajo antes que termine la frase–. Lo sé Greca –añado sonriéndole.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Aparezco en la esquina de una calle tranquila de Atenas. Las casas no son tan sencillas como las de los campesinos, y sin llegar a ser las suntuosas villas de los grandes señores, son dignas, amplias y luminosas, en la calle, frente a una de las puertas se han congregado algunos atenienses.


    Me abro paso entre ellos, hasta llegar a la puerta, algunas de las mujeres me miran con desconfianza, golpeo la madera con los nudillos, pretendía ser discreta, pero no he podido evitar resultar apremiante.


    El Comandante en persona abre la puerta, parece totalmente agotado.


    –¿Qué queréis? –pasa el dorso de la mano por su frente–. No es un buen momento –e inicia el gesto de cerrar la puerta ante mí.


    −Creo que necesitáis una partera... –mi gesto es adusto, pero mi espíritu sonríe, mi esposo deberá esperar la siguiente jugada, este es mi turno.


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Llego al Olimpo a tiempo de ver cómo mi Diosa desaparece, envuelta en una túnica raída, con el pelo enmarañado y el atractivo de una humana cualquiera. Miro a Calipso, esa vieja sirvienta de mi mujer, que también intenta desaparecer.


    –¡Tú! –grito.


    –Lo siento mi señor no puedo…


    –Claaaaaro que puedes –me acerco y pongo mi mano en su frente–. Vaya, vaya… No va a reparar en gastos. ¡Vete! –le apremio.


    Mi amada está apostando duro. Muy, muy duro. Miro desde la terraza las calles de Atenas, el mismísimo Comandante es quien le abre la puerta. Mi Diosa es lista pero no he jugado la última carta, ni mucho menos. Aunque ahora no es el momento, tengo grandes planes para esta partida, y voy a dar tregua a los pobres peones elegidos, bastante van a tener con lo suyo, sin embargo...


    Mi mirada se fija en Oriente, donde los espartanos no resistirán en el paso de las Termópilas mucho más, los persas se dirigirán en breve a Atenas, puede que los vientos, con la ayuda de Poseidón… Sonrío.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Nos hemos repartido las tareas, estaremos escoltadas por los guardias que el Senador, muy amablemente, nos ha "prestado". Algunas de las hermanas se encargarán de las compras de mercancías que son absolutamente necesarias para el Templo, cosas que nuestras manos no pueden manufacturar por si solas. Otras harán una pequeña ruta por las casas de los enfermos, para apaciguar sus males con buenas bendiciones.


    Mientras, Ariadna y yo debemos ir a buscar a nuestra próxima incorporación para el Templo, tal como me encomendó Hera.


    Bajamos del barco, el sol apremia, los Dioses están hoy tan cansados de los grandes excesos de las noches anteriores, que ni tienen fuerzas para una pequeña brisa. El sudor empieza a empapar mi piel.


    –Halia... –y su mano coge la mía.


    –No te preocupes.


    –¿Sabes dónde nos dirigimos?


    –Aún no –respondo sonriente.


    Un escalofrío recorre mi espinazo, miro hacia las angostas calles de Atenas, me quedo pensativa.


    –Venga Halia, vamos... –Ariadna tira de mí.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    El sudor empapa mi espalda, mi túnica húmeda se pega a mi torso. La partera lleva largo rato dando instrucciones, pidiendo sábanas limpias, que ha ido cortando, dando órdenes para hervir agua. Ha intentado que Cora se pusiera en cuclillas para facilitar el parto, pero enseguida me ha pedido que le ayudara a tumbarla sobre la mesa, Cora parece extenuada.


    Doy gracias a los Dioses por haber posibilitado la asistencia de una nueva partera, la anterior había muerto hacía algunas semanas.


    La mujer parece muy experimentada, pero los gritos de Cora me paralizan, me siento impotente, y lamento todo el sufrimiento que está pasando, aunque ni un quejido, ni un solo reproche ha salido de su boca, sujeto su mano y me niego a abandonar la casa.


    La partera ha puesto una sábana limpia que cubre los muslos y el vientre de mi esposa, lo manipula con sus manos, y parece negar con la cabeza. De entre las piernas de Cora veo cómo empieza a brotar un pequeño reguero de sangre.


    –Mujer... –llamo su atención– ¿Es eso normal? –intento que mi voz suene tranquila, no quiero preocupar a mi esposa. La partera se acerca a mí y me habla en voz baja.


    –Necesito hojas de olivo, y mejorana, para cortar la hemorragia.


    Dudo, la mano de Cora se aprieta a la mía, no quiero separarme de ella, pero un nuevo grito de mi esposa rasga el aire.


    –Está bien, regresaré en un instante –aseguro, ni Pegaso podría ganarme en una frenética carrera hacia el mercado.


    

  


  
    HERA


    Es fácil manipular a un hombre, mucho más sencillo manipular a un hombre desesperado, y casi un juego de niños si ese hombre está enamorado. Cierro los ojos, será difícil hoy encontrar hojas de olivo en el mercado, no imposible, pero es una lástima que el carro del herbolario que viene desde las afueras de Atenas haya, casualmente, volcado antes de llegar a la ciudad.


    Sonrío y pienso en mi esposo, es excitante jugar y tratar de obtener alguna ventaja, disimuladamente miro al cielo, estoy segura que no pierde detalle de lo que hago.


    El paño bajo las nalgas de la parturienta se va tiñendo de rojo poco a poco, de forma lenta pero inexorable.


    


    


    


    

  


  
    



    HALIA


    El mercado está bastante desolado, la tormenta de los últimos días ha hecho que muchos de los tenderetes estén cerrados, ya sea porque han perdido todo el género o porque han perdido el tenderete entero. Muchas son las familias que necesitarán de nuestro consuelo.


    –No sé qué decirles –se lamenta Ariadna.


    –Solo diles que los Dioses les recompensarán.


    El aire también está enrarecido debido a la amenaza de los persas, las noticias son contradictorias, nada se sabe de cierto, pero todos temen una guerra.


    –¿Qué te parecen Halia? –Ariadna se ha detenido frente a un mercader de telas.


    –No me gusta el color –digo acercándome–. Este me gusta más.


    –Es muy infantil –se queja mi amiga.


    –Bueno, pero me gusta más...


    –Señoritas, si lo desean, puedo hacerles mejor precio por las dos –el mercader quiere vender, todos quieren vender, una guerra es cara.


    –Está bien, ¿qué precio?


    Toco las telas, atiendo a lo que me explica de las calidades, el color es precioso, sí, lo sé, es mi favorito, estoy rodeada de un par de guardias del Senador, hombres fuertes y rudos, huelen a sudor y ungüentos. Y de pronto aparece como una exhalación, sin ver a nadie, sin ver más allá de lo que tiene en la punta de la nariz, cegado por la urgencia de sus necesidades. Me muevo un paso a la derecha, no me ve, y choca conmigo, me tambaleo y uno de los guardias me sujeta.


    –¡Desgraciado! –le grita el otro guardia y pretende desenvainar su arma.


    –¡No! –exclamo y sitúo ambas manos sobre la mano que ha llevado a la empuñadura–. Detente –miro a Aeneas, así me dijo que se llamaba–. ¿Qué ocurre?


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    He recorrido la zona alta del mercado sin ningún resultado. El puesto ambulante de flores, plantas y remedios no está en la ubicación que acostumbra. La brisa no trae olor de comidas, ni de plantas, ni de esencias, sigo buscando.


    He dejado de andar deprisa para iniciar una veloz carrera, sin prestar atención a las gentes que ya a esa hora empiezan a abarrotar las paradas, sigo hacia la izquierda y choco con alguien, está a punto de caer cuando alguien la sujeta, no estoy a tiempo de ser yo quien evite su caída.


    El guardia lanza un insulto, y al bajar mi mirada me encuentro con sus ojos y con el bálsamo de su voz.


    –¿Qué ocurre?


    –Es mi esposa –digo un poco angustiado–, está de parto y algo va mal.


    –¿Necesitas ayuda? –se ofrece de inmediato–. Alguna de mis hermanas tiene experiencia en estos cometidos –y parece ruborizarse.


    –Gracias –hago una ligera inclinación de cabeza, me pesan los hombros−, la atiende una partera, pero...


    –¿Cuál es el problema?


    –Me ha dicho que necesita hojas de olivo y mejorana, para detener la hemorragia –levanto las manos en señal de impotencia–. No he encontrado en todo el mercado lo que requiere.


    


    


    

  


  
    HALIA


    No debes, no está bien... Pero su mujer está de parto... Pero no es correcto... Pero está sufriendo... No es tu cometido... Los dolores del parto... Está sufriendo, y él sufre por ella, la ama...


    –Creo que vi algo cuando llegamos, cerca del puerto, vamos.


    –Halia... –Ariadna se pone frente a mí–. No.


    –Termina de comprar tú las telas, por favor –le indico–. No voy a tardar más de diez minutos, y los guardias te protegerán.


    –¿Y quién te protege a ti?


    –Yo –dice Aeneas–, por favor... –su mirada es suplicante.


    –Halia, no debes –Ariadna también me suplica.


    –Solo son diez minutos, sabes perfectamente que fuera de las murallas hay olivos, y no muy lejos crece la mejorana.


    –Gracias –murmura el Comandante apenas en un susurro.


    –Acompañadme –le indico con un gesto de mi mano.


    Empiezo a caminar decidida hacia las afueras del mercado, sé que no es correcto, que no debería, pero está tan triste...


    –Si es una niña, por favor, no le pongas mi nombre –le digo al Comandante cuando atravesamos el mercado.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Sonrío con su comentario, a pesar del sufrimiento, a pesar de la angustia que oprime mi pecho, es casi una criatura, tan dulce, tan pura, encerrada en un cuerpo que empieza a madurar.


    –No es tan feo... –respondo elevando los hombros, mientras camino a su lado hacia las afueras, al extrarradio– aunque será un varón... –añado muy seguro de mí mismo.


    –Eso solo está en manos de los Dioses... –y sigue avanzando hasta una de las puertas de la ciudad, para salir a sus lindes.


    –Los dioses están de mi parte –aseguro con convicción–. Te han puesto en mi camino –la miro y veo cómo el suave rubor de sus mejillas se intensifica– lo siento, quería decir que te estoy muy agradecido por tu ayuda.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Sé lo que quieres decir –le corto.


    Alcanzamos el límite de la ciudad, siento un turbamiento general en todo mi cuerpo, casi tan intenso como en el barco, pero sin llegar a asfixiarme, y lo agradezco. Sufre por la persona a la que ama, y eso solo puede decir algo de él, que es una buena persona.


    –Los olivos sabes cuáles son, ¿verdad?


    –Por supuesto.


    –Yo buscaré la mejorana.


    No suele crecer muy lejos de los olivos, será porque la combinación de ambas es perfecta, casi mágica, la mujer de Aeneas tiene suerte de contar con una partera experimentada. Miro de reojo cómo coge un par de ramas, me arrodillo tras unas rocas, y ahí está.


    –Perfecto –susurro mientras arranco unos cuantos matojos, y huelo el aroma que desprende–. ¿Cómo se llama tu esposa?


    –Cora –dice cogiendo las hierbas de mi mano.


    –Le deseo todo lo mejor –y vuelvo a sentir ese ligero pinzamiento en el estómago.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –Gracias –respondo, mientras cojo los ramilletes de mejorana de sus manos y le tiendo la mía para que se levante. Apenas la acepta, asiéndose por la punta de sus dedos. Y sus mejillas se tornan de nuevo de un suave color coral.


    Suelta mi mano con rapidez y encaminamos nuestros pasos de regreso al mercado.


    –Debes regresar con tu esposa.


    Lo que más deseo en el mundo es estar con ella, en cuanto deje a Halia a salvo dentro de los límites del mercado correré veloz a llevar a la partera lo que me ha pedido, de todos modos gracias a la sacerdotisa he podido hacerme con los remedios, de haber estado solo jamás habría identificado la mejorana.


    –Antes te llevaré con tu hermana y con tu guardián –indico el interior del mercado.


    –No es mi guardián –protesta, pero la suavidad de su voz no ha variado un ápice.


    –De acuerdo –sonrío ante su vehemencia–, no es tu guardián, pero no puedo dejarte sola aquí fuera –replico mientras ascendemos con rapidez la pendiente.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Pues démonos prisa entonces –y acelero aún más el paso, dedicándole una sonrisa que intenta ser tranquilizadora.


    –Vuelvo a estar en deuda contigo –me agradece mientras cruzamos la puerta de acceso al mercado.


    Ese escalofrío de nuevo, y mi mente vuela a rincones que tengo prohibidos visitar. Noto el rubor de mis mejillas y no entiendo por qué. He lidiado con reyes, senadores, caudillos y ninguno de ellos ha hecho que mi voz temblara.


    –Ha sido un placer, los dioses velan por ti –noto cómo mi túnica danza al son de una suave brisa.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    El suave color azul de su túnica me hace caer en la cuenta que ella es una sacerdotisa, que no está acostumbrada a tratar con hombres, que incluso pueden pensar que resulta indecoroso que esté hablando con uno ahora, aunque ese hombre esté casado y no tenga ninguna intención escondida para con ella. Halia vive con sus hermanas sacerdotisas, aislada en la montaña del Templo de Delos, una isla a la que no está permitido el acceso sin haber solicitado autorización. Su destino, atender los deseos y necesidades de la Pitia, probablemente haya sido marcado desde que era una niña. He sido un estúpido, ahora entiendo su azoramiento, y un egoísta por pensar en que su voz y su compañía me calmaban, cuando probablemente estaba poniendo en peligro su reputación, sin motivo alguno, pero las malas gentes…


    –Lo lamento... –digo y esta vez soy yo quien se siente avergonzado–. He sido un estúpido –hago una pausa y aprieto los labios–, espero que no tengas problemas por mi culpa, yo no pretendía causarte problemas.


    Y de pronto mi voz se rompe, y soy consciente de todo lo que ha arriesgado esta joven sacerdotisa por ayudarme, nunca se lo podré agradecer lo suficiente.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Se queda callado pero no dejamos de caminar con presteza, entramos de nuevo en la plaza del mercado, mi vista lo recorre para localizar las túnicas azules de mis hermanas.


    –No te preocupes por eso –rompo el silencio–, ve con tu esposa –añado mirándole a los ojos.


    Las veo a lo lejos, sin duda el enfado de Ariadna será comparable a la ira del mismísimo Dios de Dioses.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Solo ha sido un instante, pero mira con esos enormes ojos azules, que encierran dulzura e inocencia a partes iguales, un aura virginal que la envuelve, y sé que toda la bondad que han podido verter los Dioses sobre la tierra se encierra en esas dos suaves lagunas azules que encuadran su mirada. Me dice que no me preocupe, se despide de forma atropellada y echa a correr hacia sus hermanas sacerdotisas, apenas me detengo un momento para ver cómo su túnica revolotea hasta perderse entre la muchedumbre.


    Aprieto las ramas de olivo contra mi pecho, sujeto con decisión los ramilletes de mejorana, y echo a correr de nuevo hacia mi casa, donde mi dulce esposa está debatiendo una feroz batalla por traer al mundo a nuestro hijo.


    −Ya voy a ti Cora, todo va a salir bien, los Dioses nos protegen.


    Y dejo atrás el mercado para seguir corriendo por las callejuelas hasta alcanzar mi hogar.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    ¡Arpía! ¡Es la más cruel y malvada de las arpías! No solo se me ha adelantado en el juego, sino que ha condicionado todos mis futuros actos, todos mis planes y estrategias.


    –Qué pretendes Hera... ¿Qué buscas con esto?


    Sin duda ella comprende mucho mejor el alma humana de lo que yo nunca seré capaz de hacerlo, pero no alcanzo a entender por qué motivo cree que un hombre roto de dolor será receptivo a provocar aún más la ira de los Dioses.


    La triste escena de esa casa ateniense sigue desarrollándose bajo mi atenta mirada, puedo ver cómo la sangre de esa humana va tiñendo de rojo un paño tras otro, y cómo el Comandante está a punto de ver convertida en realidad su más feroz pesadilla.


    Sin lugar a dudas, mi mejor carta es ella, Halia, esa dulce niña muestra gran devoción hacia sus Dioses, jamás osará desafiarnos. Solo debo evitar que se le olvide.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Si las miradas matasen, caería fulminada en medio del mercado, delante de las telas de seda, cerca del tenderete de los dulces. Dulces...


    –Ah estás aquí... –dice con indiferencia.


    –Sí, ¿lo ves? No he tardado nada.


    –¡Eres una inconsciente! –chilla sin alzar la voz.


    –Esa mujer necesitaba las...


    –¡Y nosotras te necesitamos a ti! ¡Atenas te necesita! ¡Eres una insensata!


    No digo nada, ya se le pasará, sus enfados conmigo suelen durar poco. Además no ha pasado nada. Miro el resto de las telas, y ninguna otra me convence, así que pasamos al otro lado del mercado, paseamos mientras nos ofrecen productos diversos, nos paramos a observar algunos de ellos, Ariadna no me habla.


    Compramos algunos abalorios, tiras de algodón para hacer tocados, cuero, y algunas herramientas para el campo y los establos.


    –¿Quieres unos dulces?


    –Yo sí... –dice Sofía rápida.


    –¿Ariadna? –silencio–. Venga, vaaa... –más silencio–. Bueno vale...


    Me acerco para comprar algunos dulces, antes de probar el primero le doy uno a Sofía, me meto otro en la boca, y el resto los escondo en un pliegue de mi túnica.


    –No te voy a dar hasta que no me hables.


    Me pregunto si Cora ya habrá tenido a su hijo.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    El Comandante no se separa de la cabecera del improvisado lecho donde yace su mujer, pobre infeliz ha venido raudo y veloz portando esperanzado las ramas de olivo y los ramilletes de mejorana, sin saber que no va a servir de nada.


    Aunque ha permanecido poco tiempo fuera, su esposa ha perdido ya mucha sangre, varios son los paños empapados que he quemado en el fuego, pero necesito que haga un último esfuerzo para que dé a luz a la criatura, después todo estará en manos de los Dioses, y esa frase nunca ha sido más cierta.


    –Comandante, ¿puedes ponerte tras ella y sujetar sus hombros con firmeza? –pregunto mientras retiro el emplasto de hierbas que detendrá la hemorragia demasiado tarde–. Es preciso que tu mujer empuje con fuerza.


    –Pero parece tan débil... –el Comandante besa su sien, y le retira con el dorso de la mano las perlas de sudor de su frente–. Está tan pálida...


    –En cuanto veas que arquea su espalda por el dolor, pídele que empuje –coloco mis manos entre sus muslos, por debajo de la tela que cubre su vientre.


    –¿Seguro que estará bien? –el Comandante limpia la comisura de los labios de su esposa con delicadeza, con la punta de un trozo de tela blanca–. Su respiración es tan lenta y trabajosa... –los ojos del Comandante imploran.


    Veo cómo le sujeta diligente los hombros, cómo le ofrece su mano para que la muerda y trate así de paliar el dolor, las suaves palabras que susurra a sus oídos no me pasan desapercibidas, mientras él se ocupa de su esposa, yo me encargo de su hijo, ya casi corona la cabeza, manipulo con cuidado y accedo hasta el cordón umbilical, que presiono con mi mano durante unos minutos. Con un último esfuerzo casi titánico, el recién nacido desciende a mis brazos, no presenta ya ningún signo de vida.


    –Comandante, lo lamento... –me acerco hasta él y le muestro a su hijo–. El bebé ha nacido muerto.


    Su cara es de estupor, pero se solapa con la preocupación que siente por su esposa, cada vez más débil, su respiración es apenas ya audible, me retira al bebé de los brazos y lo coloca sobre el cuerpo de Cora.


    –¿Mi esposa...? –pregunta mirando hacia ella, acariciando su pelo.


    –Ahora no podemos hacer nada más... –hago una pausa–. Solo nos resta esperar la voluntad de los Dioses.


    Abandono la casa del Comandante, al mirar brevemente hacia atrás compruebo cómo abraza a ambos, apoyando su cabeza en el pecho de ella.


    Asciendo al Olimpo donde, sin duda, me espera mi esposo.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Ha exhalado su último suspiro en mi boca, mientras besaba con desesperación sus labios y acariciaba su cabeza, aferrando en su pecho a nuestro hijo, que creía vivo, no he tenido valor para sacarla de su error, solo podía abrazarla y maldecir para mis adentros por qué la vida resultaba tan cruel.


    No he dejado entrar a nadie todavía. No puedo abrir esa puerta y que se la lleven porqué será como admitir que todo se ha acabado, que partirá para siempre de mi lado, llevándose con ella a nuestro hijo, ni siquiera me consuela saber que ese último viaje no lo hará sola.


    Noto humedad en mis manos, y creo que son sus lágrimas, pero advierto que gotas de sangre resbalan hasta el suelo, no siento el dolor de mis nudillos destrozados al arremeter con furia contra el muro de piedra, no siento el dolor de mis manos, pero mi corazón tiembla, se ha encogido y el dolor que atenaza mi pecho es tan insoportable, tan intenso, que desearía que acabara, que mi corazón se detuviera para poder partir con ellos.


    Han abierto la puerta y les grito como loco que se vayan, no quiero que me la arrebaten, no al menos todavía...


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Ariadna sigue sin hablarme, molesta, aunque sé que se le va a pasar, nunca puede estar mucho tiempo enfadada conmigo, sabe que no hago las cosas con maldad, solo intento ayudar a todos lo mejor que puedo o lo mejor que sé.


    Desde la proa del barco miro cómo Atenas se aleja. Y me despido en silencio hasta el próximo año. Hemos hecho buenas compras, y resuelto un par de asuntos con el Senado, para eso está Cilvia, es nuestra mejor diplomática, una mujer de casi treinta años, con una gran facilidad para la palabra. Ya me han advertido que en las próximas semanas, puede que muchos vengan al Templo, la guerra es ya casi inminente, se huele en el aire, y muchos son los que quieren asegurar su patrimonio haciendo la mejor elección que los Dioses les permitan.


    La joven Prilia nos mira con estupor, en sus ojos aún la humedad de unas lágrimas derramadas más por agradecimiento que por pena. Y aunque la elección de los Dioses me resulta confusa, sé que es ella la elegida, una simple esclava, que ahora pasará a ser parte de nuestra familia de mujeres sagradas, consagrando su vida al Templo.


    –¿Qué ha pasado con ese hombre? –Deyanira se ha acercado y sus codos reposan en la barandilla.


    –Va a sufrir mucho.


    –¿Cómo lo sabes?, ¿te lo han dicho los dioses?


    –A veces no es solo lo que me dicen, sino lo que me hacen sentir. Y la desdicha se ha instaurado en ese Comandante –me giro y la miro–. En una hora estaremos en Delos.


    Prilia se acerca también, de manera nerviosa frota una de sus manos contra la otra, parece angustiada y temerosa. Poso delicadamente la mía en su brazo y beso su mejilla para tranquilizarla.


    –Te va a gustar tu vida como sacerdotisa.


    –¿A ti te gusta?


    –¿A mí?, es la única que recuerdo, llegué a Delos con cinco años, todo lo anterior es algo borroso.


    De nuevo en Delos, han mostrado a Prilia su habitación, yo estoy en la mía, sentada en el suelo, frente a la ventana abierta, el cielo ya ha oscurecido, Apolo se ha acostado. Miro la luna, tan perfecta en su redondez, iluminando de manera lúgubre toda la costa, desde esa ventana puedo ver parte del barco hundido.


    Destrenzo poco a poco mi pelo, dejando las pequeñas flores a un lado, mis dedos se mueven diestros por mi melena, mientras mi mirada se pierde en el horizonte, en el punto exacto donde el espejo salado hace reflejar la luna, desde mi posición parece que la diosa Selene se haya duplicado.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Atravieso la parte más privada del Olimpo mientras me deshago de esa ropa rasposa y medio harapienta. Voy directa a una de las fuentes donde me lavo y retiro los restos de sangre de mis manos. Dejo que el agua resbale por mis brazos y salpique mi pecho y mi vientre.


    He entrado con tanta rapidez que no he reparado en que mi esposo reposa en una de las banquetas, está desgranando distraídamente algunas uvas y toma ambrosía de una copa de plata, observo su imagen en uno de los espejos, donde se refleja, mientras noto sus ojos clavados en mi nuca y cómo descienden por mi espalda.


    Giro sobre mis talones despacio y camino a su encuentro, la brisa hace que los velos que cubren nuestros aposentos ondeen dócilmente.


    –Mi señor, no te había visto... –digo mientras paso a su lado para ir a buscar una túnica con la que cubrirme.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –¿De dónde vienes?


    Mi Diosa mueve las caderas por la estancia, juguetea recorriendo con las manos las muselinas de seda que prenden de las columnas. Ante la prerrogativa de su negativa a contestarme me levanto, despacio, dejando las uvas sobre una de las mesas, y me acerco a ella por la espalda, cogiéndola fuerte de los brazos hago girar su cuerpo, quedándonos frente a frente.


    –Buena jugada –reconozco al fin–, aunque no sé qué pretendes lograr con eso. El pobre infeliz va a arrojarse al mar.


    Alza los hombros mostrando esa sonrisa pérfida que sabe que me encanta.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Noto la presión de sus manos en mis antebrazos, sus pupilas clavadas en las mías, no presento sumisión a su mirada y se la sostengo. Muerdo mi labio, esperando, no con cierta expectación, su sentencia.


    –Buena jugada –reconoce al fin– aunque no sé qué pretendes lograr con eso. El pobre infeliz va a arrojarse al mar.


    Alzo los hombros, denoto cierto desinterés, lo que me gusta es el juego, me deleito en esas apuestas que cruzo habitualmente con mi esposo, y curvo mis labios en una sonrisa insidiosa, que muestra a las claras que me estoy divirtiendo, y que espero complacerle con el divertimento.


    –Querido, yo no entiendo de juegos de guerra... –busco su boca, le beso y muerdo ligeramente su labio inferior–. No subestimes mis juegos de cama o quizás puede que sean juegos de verdadero amor, esta vez...


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –¿Juegos de verdadero amor?, mi señora… –niego con la cabeza de modo condescendiente–. Creo que pasas demasiadas horas con Afrodita.


    Mis manos descienden desde sus antebrazos hasta sus manos, y entrelazo mis dedos con los suyos.


    –¿Crees que el dolor le lanzará de nuevo al amor?


    –Puede… –responde enigmática, no quiere desvelar sus cartas.


    Niego con la cabeza, verdaderamente lo que puedan sentir o no los humanos es algo que me cuesta comprender.


    –Y tú, mi señor, ¿qué vas a hacer ahora?


    –¿Después de que hayas matado a su hijo y dejado a su mujer moribunda…? –suspiro– Algo voy a tener que hacer, claro está.


    –No puedes matarle a él… ¡Ni a ella! –añade con presteza–. Eso invalidaría el juego.


    –¿En serio? Entonces voy a tener que pensar en otra cosa.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Sonrío.


    –¿Así que todavía no lo tienes pensado? –pregunto juguetona.


    –Es posible que así sea... –enarca una ceja.


    –Entonces, ¿habías barajado la posibilidad de matar a uno de ellos? –le miro de manera insistente–. ¡¡¡Oh por Poseidón!!! –me quejo–. Sí que lo habías pensado.


    Me mira con aire condescendiente, pero no niega ni confirma nada, así que continúo con mis deducciones...


    –Ohh, pues veamos... –digo dando algunos pasos a su alrededor–, no te hubieras deshecho de la Pitia, que es la voz de nuestros designios... Así que hubieras sacrificado al Comandante.


    Le vuelvo a mirar pero sigue sin despegar sus labios, solo me mira, entrecierra los ojos y sonríe.


    –Ohhh vamos, querido esposo, ¿cómo habrías de hacerle algo así al Comandante? ¡¡Que desperdicio!! Es tan buen soldado... –le observo y veo que la sonrisa no ha desaparecido de sus labios y me mira cada vez con más insistencia... –. Ohhh ¿Es que no vas a decirme nada?


    −Bueno querida –dice al fin, sin apartar los ojos de mí– si no quieres que Atenas vuelva a amanecer bajo un aguacero, creo que sería conveniente que cubrieras tu cuerpo.


    


    

  


  
    ZEUS


    Se cubre con una túnica de un tono carne asalmonado, y recoge su sedoso cabello con unas horquillas de flores naturales que Calipso ha hecho para ella. Unas gotas de perfume y las mismísimas Musas envidian su belleza.


    –¿Y bien? –dice acercándose con ese contoneo de caderas que hipnotiza.


    –¿Y bien mi señora? No pretenderás que desvele ya mis cartas, ¿no?


    –¿Por qué no? Tú ya eres testigo de mi jugada.


    –Paciencia mi Diosa.


    Me inclino en la repisa de la terraza justo para ver los gritos del Comandante cuando le obligan a abandonar el cuerpo sin vida de su esposa para que las mujeres empiecen a lavarlo. Sus gritos de desesperación llegan hasta el Olimpo.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Me pide paciencia, y hago un mohín, la paciencia no ha sido nunca una de mis más notorias cualidades. Me apoyo en la repisa de la terraza que nos ofrece una magnífica vista sobre Atenas, a su lado, el grito desesperado del Comandante me eriza la piel, mi esposo pasa su brazo por encima de mis hombros.


    –¿Tienes frío? –pregunta, sabiendo de antemano la respuesta.


    –Mi señor, sabes que no, es solo...


    –¿Qué...?


    –Nada, no tiene importancia –acaricia mi brazo, y apoyo la cabeza en el suyo–. ¿Viste el barco cuando llegó a Delos con la nueva elegida?


    –Se la señalaste a la Pitia sin vacilación, pese a no ser una niña...


    –Sí, será una buena sacerdotisa, y nos servirá con devoción y lealtad siempre.


    –Sabes que confío en tu criterio –besa mi hombro desnudo.


    –Lo sé, mi señor... –y hago un nuevo intento por obtener alguna información, giro mi cuerpo para acoplarlo al suyo y abrazarme a mi esposo por la cintura–. Así que no piensas adelantarme nada... ¿Ni siquiera me darás una pequeña pista? –poso los labios en su pecho, y cierro los ojos mientras inhalo el olor de su piel.


    Aspirando el aroma de su pecho me dejo llevar, noto cómo su mano acaricia la piel de mi espalda, de reojo observo cómo la Pitia ya está sola en su habitación y contempla el mar, parece melancólica, siendo tan joven, de no ser la Suma Sacerdotisa, se podría decir que...


    Pero no, mi marido ya se adelantó instaurando aún más si cabe en su pensamiento su lealtad para con los Dioses, y su voluntad.


    Sonrío, puede ser el momento ideal para... Sí, ahora tengo a mi esposo distraído besando mi cuello, noto su respiración en la cuenca de mi oído, me estrujo más contra su cuerpo, presiono mi pelvis contra la suya.


    Es una verdadera fortuna que desde tiempos inmemoriales las mujeres podamos hacer más de un cosa a un tiempo, y disfrutar de todas ellas. Mientras susurro a mi esposo dulces gemidos solo para sus oídos, desciendo a Delos en forma de pensamiento.


    Reposo junto a esa dulce criatura que ahora destrenza su pelo, lo acaricio con la yema de los dedos, es sedoso. Soplo suavemente sobre su nuca y se le eriza la piel. Dulce Pitia sueña... Sueña con bellas historias, deja que vuele tu imaginación, llévala lejos, que atraviese el Adriático y sobrevuele Atenas... Sueña dulce Pitia, imagina al Comandante surcando los mares en busca de su nuevo anhelo, imagínalo blandiendo su espada contra monstruos que sin duda morarán tus sueños...


    Un escalofrío recorre su piel, veo cómo se abraza a sí misma y las palmas de sus manos friccionan sus brazos.


    Siente dulce niña, siente cómo su voz vuelve una y otra vez a tu cabeza, cómo tu mano conserva el calor de la suya, siente cómo se graba su sonrisa en tu memoria...


    Siente dulce niña...


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    La luna ejerce notorios cambios en mí, de pronto siento ganas de llorar, extraño algo que nunca he tenido, y eso es absurdo, no se puede añorar aquello que no conoces.


    Me alzo y cierro la ventana, sin duda la luna es diabólica. No sé por qué Atenas ha venido a mi mente. El Comandante debe estar feliz junto a su mujer y su hijo, eso es lo que quiero creer, aunque mis entrañas me digan lo contrario


    –Yo soy de los Dioses... Vivo por y para ellos, soy su voz en la tierra –me cubro hasta la cabeza con una sábana de lino, como cuando sueño con lobos o Krakens gigantes que quieren devorarme.


    Mañana tengo que ayudar a mis hermanas a esquilar las ovejas, recoger la miel de los panales, debo ayudar en el huerto... Debo...


    Saco la cabeza un poco de debajo de la sábana, las velas se han apagado, todas y cada una de ellas, tiemblo. Vuelvo a cubrirme de golpe.


    −No tengo miedo... No tengo miedo... No tengo miedo...


    


    

  


  
    HERA


    De un soplo he apagado todas y cada una de las velas, la débil luz de la luna se cuela a través de la ventana haciendo que sombras fantasmagóricas recorran la alcoba, aunque tan solo son las ramas de los árboles que se dejan mecer por la suave brisa.


    Tomo asiento sobre su austera cama y tiendo mi cuerpo a su lado, solo una mujer conoce, solo otra mujer puede saber de anhelos, de pensamientos prohibidos, de imágenes irreales.


    Rozo apenas con un dedo su garganta, y proyecto la imagen del Comandante en su cabeza, del mismo modo en que actúo cuando le revelo las predicciones, un Comandante derrotado, transido de dolor.


    Coloco una mano, despacio, apenas sin rozarla, sobre su vientre.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me incorporo de golpe.


    –¡No! –el grito se ahoga en mi cuello. Nononononononononononononono.


    Me levanto de mi cama y me muevo inquieta por la habitación, intento encender de nuevo las velas pero el temblor de mis manos no me lo permite.


    –La crueldad de los dioses no puede ser tal.


    Intento calmarme, inspiro y expiro de manera pausada, concentrando toda mi atención en ello. ¿Me están poniendo a prueba?, mis ojos se vuelven al techo, pero mi pensamiento se dirige un poco más arriba. Sin duda los dioses quieren probar mi lealtad.


    Caigo de rodillas al suelo, mostrando toda mi pleitesía, y empiezo a susurrar mis buenas intenciones para con ellos. Los dioses son buenos, ellos me eligieron, ellos me han cuidado siempre. Nunca he obrado mal, siempre he sido cauta en mis actos, siempre menos ese último día.


    –No castiguéis al Comandante por mis faltas... Yo no pretendía ofenderos... Nunca debería haber permitido alojarse a los hombres en la Isla, ni haberlos trasportado en nuestro barco, nunca debería haber hablado con uno de ellos, y menos sin la supervisión de mis hermanas, lo lamento, lo lamento muchísimo, lo lamento, lo lamento... –una lágrima resbala por mi mejilla.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Ohhh ¡¡¡¡Por Hades!!!! Dios del inframundo, no contaba con que a veces la estupidez humana es inabarcable... ¿Qué manía tienen siempre las mujeres y más las humanas, de cargar con la culpa de todo...?


    Me sitúo a su lado, y tomo entre mis manos sus mejillas, secando esas lágrimas que ruedan por ellas, y rogando asimismo para que mi señor esté lo suficientemente entretenido en los placeres que le brinda mi cuerpo y no haya reparado en la escena que se desarrolla aquí abajo.


    Vuelvo a entrar en su pensamiento, hablando con voz suave, para que no vuelva a asustarse.


    Mi niña, mi dulce niña, no es culpa tuya, el destino del Comandante ya estaba escrito mucho antes de conocerte, mucho tiempo antes de que socorrierais a sus hombres, antes incluso de que tu nacieras.


    Mi dulce niña, no ofendes a los dioses por ofrecer consuelo al alma herida del Comandante. Su desgracia no es un castigo de los Dioses, su destino estaba escrito desde el día que sus ojos vieron por primera vez la luz.


    Meso su pelo, despacio, y noto cómo su cuerpo deja de temblar.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me sereno. No, yo no tengo el poder de cambiar el destino de nadie, no soy tan poderosa, tan solo soy un mero instrumento de comunicación. Insignificante. Me tranquilizo. Aunque siempre me han enseñado a ser temerosa de los Dioses, a venerarlos y adorarlos, porque son vanidosos y siempre quieren exclusividad.


    Pero eso ya no me preocupa. Nunca volveré a ver a ese ateniense, y mi vida volverá a la normalidad, entre las cabras y las predicciones, entre las noches solitarias, y los días repletos de tareas. Ariadna es quien habla con los atenienses, mi trabajo se limita a transmitir los presagios divinos, nada más. Ni entenderlos ni juzgarlos, solo manifestarlos.


    Me tranquilizo. Vuelvo a mi lecho y me tumbo de nuevo. Cierro los ojos, debo dormir.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Su respiración vuelve a la normalidad mientras yace en la cama en busca de que Morfeo venga a atraparla en el sueño. Me siento a su lado para comprobar que ya ha cerrado los ojos y que su respiración se vuelve más pesada y acompasada.


    Suspiro. Pronto será ella quien suspire anhelante, sin entender su desasosiego. Piensa que no volverá a cruzar sus pasos con los del Comandante, cuan equivocada está, su destino como el del ateniense está marcado por la, a veces voluble, voluntad de los dioses. Una jugada de dados, y mi esposo o yo volvemos a lanzarlos a placer.


    Hágase nuestra voluntad.


    Rozo sus labios y me incorporo de nuevo para ascender al Olimpo.


    


    

  


  
    HALIA


    Sigo corriendo, pero no consigo avanzar, ante mí un bebé, tengo que cogerle, va a caerse, debo alcanzarle, necesito sostenerle y acurrucarle en mi pecho. Es un niño, desnudo, recién nacido, aún manchado con las sangres del parto. Pero cuando voy a tocarle, desaparece, y frente a mí, el vacío, un acantilado del que no se logra ver el fin. Pero algo me dice que lo que busco está ahí al fondo y lo tengo que encontrar. Salto. Caigo, sigo cayendo, y cuando miro arriba, ahí está el bebé, en brazos de un hombre. Pero yo sigo cayendo.


    Despierto empapada en sudor. El sol no ha despuntado todavía. Me levanto deprisa y me pongo una túnica vieja, bastante raída, seguro que Ariadna me regaña por eso. Muchas sacerdotisas no se han levantado todavía. Salgo fuera, respiro el aire frío de la madrugada. Voy andando hacia la parte Este de la Isla, la más alejada de Atenas, el mar se extiende ante mis ojos, y ahí están los acantilados. Las olas rompen contra las rocas, haciendo saltar brotes de espuma. Me siento sobre el saliente. No puedo tardar en volver, pero me apetecían unos minutos de tranquilidad.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Esa capacidad que tienen las mujeres de hacer dos cosas a la vez es envidiable, y mientras lame mi polla de arriba abajo, susurra al oído de la Pitia que, fiel a mi mandato, se mantiene férrea a sus principios, a su fidelidad al Olimpo, a los Dioses, a MI.


    Pero si cree que puede doblegar la voluntad de la joven, mi mujer va muy equivocada. Y mientras me la chupa como una maestra, mi mente, como la suya, también ha descendido, en mi caso, a Atenas…


    El ateniense está desolado, su rostro refleja dolor, desgarramiento, mira la luna pero no la ve.


    –La sacerdotisa lo sabía –susurro a su oído–. Ella sabía lo que iba a pasar.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Y ahora ya a solas contemplo cómo las llamas devoran sus cuerpos, ambos reposan sobre la misma pira, mi hijo en brazos de mi llorada esposa. Todos se han ido marchando, dejándome a solas con mi dolor, con mi pérdida inconsolable, las plañideras han sido las últimas en abandonar el lugar.


    Hace apenas unas horas era mudo testigo de cómo los lavaban y vestían, cómo colocaban flores en su pelo, y guirnaldas en la pira que se convertirá en su última morada, yo mismo he colocado las monedas sobre sus ojos, para que ambos puedan pagar a Caronte y cruzar sin problemas el río.


    Estaba tan hermosa con esa túnica color malva, en honor a Perséfone, la Diosa a quien adoraba y ofrendaba sus sacrificios, y nuestro hijo en sus brazos, acunado en su pecho, parecía dormido. Recordar a su diosa me hizo darme cuenta que, como Perséfone cuando volvía al Olimpo, el tiempo que ha pasado Cora en la tierra es tiempo de alegría para las flores, que renacen, florecen y se engalanan de vivos colores, sin embargo cuando Perséfone regresa con Hades al inframundo se lleva con ella la primavera, y las flores se entristecen y cubren con la nieve y el frío del invierno, como mi corazón sin Cora, se cubrirá de escarcha helada y desolación.


    Miro en dirección a Delos, cuando las llamas de la pira han alcanzado su apogeo e inician el canto del cisne, para ir poco a poco extinguiéndose, y el dolor se torna rabia, ira contenida, sensación de traición y miedo, miedo de mis propias reacciones, temor por lo que pudiera hacer si me la encontrara de nuevo, pues en mi cabeza se me ha revelado con claridad que ella lo sabía todo.


    Ella, sacerdotisa de Delos, tan fingidamente inocente, conocía mi destino, y sabía que la vida de mi querida esposa se extinguía y sin embargo me ofrecía falsas esperanzas.


    Halia, ¡qué falaz!, en su cristalina mirada de niña virginal se esconde el talento de una mujer pérfida, capaz de sonreír y de ayudarme a buscar un remedio para los padecimientos de mi esposa, remedio que ya sabía que no iba a servir de nada. Aprieto mis uñas contra la palma de mi mano cuando se contrae en un puño.


    La decisión está clara, no puede ser otra, no puedo quedarme en Atenas, no puedo quedarme en el lugar donde todo me recuerda a mi esposa. He de partir, he de marcharme lejos, a algún lugar desde donde no pueda pensar en Delos y mi corazón no clame venganza, porque esa ha sido la voluntad de los Dioses, aunque me cueste, en este caso, doblegarme a ella.


    Tras los funerales, he regresado a casa, vacía, lúgubre y solitaria sin su risa, he recogido algunas de mis cosas y he embarcado en mi pequeña nave, con rumbo al olvido.


    Dejo atrás el puerto del Pireo, tras un rato navegando, al traspasar las aguas que bañan la isla de Delos no he querido mirar atrás, la rabia, el rencor se han alojado en mi corazón, pero afortunadamente siempre sopla viento de poniente en esta zona y me alejará de Delos con celeridad.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Le noto algo distraído.


    –¿Te aburro? –digo poniéndome en pie mientras me limpio los labios con el dorso de la mano–, al final el tener a la zorra de Afrodita haciendo la competencia por el Olimpo va a resultar un problema...


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Estallo en una carcajada, cosa que molesta bastante a mi Diosa que se mueve inquieta, mirando hacia la tierra, casi indignada. Y me encanta verla así, solo por eso merece la pena el dolor de testículos que voy a arrastrar todo el día.


    –Venga querida, Afrodita no tiene nada que ver en esto.


    –¿Qué quieres decir?, ¿ya no te gusta cómo lo hago? –se muestra aún más indignada.


    –Bueno...


    –¡Mejor no digas nada!


    Un relámpago rompe el cielo en plena noche.


    –Mi señora, Atenas ya ha tenido bastantes desastres climáticos esta semana.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Se ríe, ufff a veces me exaspera el que no me tome en serio, y ese “bueno”, ¿será cierto que ya no le gusta cómo...? ¡¡¡Imposible!!! Tengo a la mitad de los Dioses del Olimpo comiendo de mi mano, dándoles unas esperanzas que no se terminarán de cumplir nunca y mi marido tiene la habilidad de tomárseme a broma.


    A medida que mi humor va empeorando el cielo oscurece, un relámpago ilumina el negro cielo de repente.


    –Mi señora, Atenas ya ha tenido bastantes desastres climáticos esta semana.


    –Uffff mi señor, cuando quieres eres imposible –y me dispongo a darme la vuelta airada.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    La sujeto fuerte por la cintura y la atraigo hacia mí, forzándola a que bese mis labios, obligándola con ligeras presiones a que abra la boca para recibir en ella mi lengua, se resiste, intenta empujarme, se subleva, pero en el fondo, y no tan en el fondo, solo desea que la posea.


    –Te deseo…


    –Pues no lo parece –se queja intentando apartarse.


    –Venga, sabes perfectamente que tú tampoco estabas por la labor. Y no digo que no estuviese disfrutando de tu lengua en mi entrepierna, pero no era de tus mejores trabajos… Tu lengua lamía pero tu mente, ¿dónde estaba?


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –Vamos mi señor, desde cuándo una mujer necesita su mente para comerle la...


    –¡Hera!


    –Lo lamento –y prosigo de forma más comedida–. Querido, si las mujeres necesitáramos pensar para hacer gozar a nuestros amantes, por aquí arriba hay unas cuantas rubias que no serían requeridas nunca para tales menesteres...


    Suelta una carcajada mientras aumenta la presión de sus brazos sobre mi cintura, acoplando nuestros cuerpos.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Es imposible. Indomable. Salvaje.


    Totalmente erótica, desprende erotismo en cada movimiento, incluso en la forma que tiene ahora mismo de intentar zafarse de la presión que ejercen mis brazos.


    Y aunque trata de zafarse de nuevo de mi abrazo, logro mantener su esbelto cuerpo completamente pegado al mío.


    –Y bien, ¿cómo sigue nuestro juego?, ¿qué estrategia tienes para vencerme?


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –¡Ahhhh no!, aunque sabes que estoy loca por ti, no me vas a convencer...


    –¿Ni si quiera si hago esto? –desliza su lengua por mi garganta hasta que se cuela en mi escote.


    –No, ni siquiera si haces esooo –ruedo los ojos, y con una de mis manos le obligo a abandonar ese sendero–. Oh querido, no seas tramposo, quieres conocer mi jugada, cuando tú no me has mostrado ni siquiera una carta de la tuya.


    Me devuelve una mirada ente lasciva y sarcástica.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Touché.


    –Pues dejemos que la historia sigua su curso, mientras nosotros nos deleitamos con el placer de los Dioses…


    –¿Entonces...?


    –Entonces mi señora... –subo mi túnica–, puedes volver a lo que hacías.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –¿Cuantas llevas?


    –Cuatro –me giro y sonrío a mi interlocutora–, tengo para un par de horas más.


    –Está bien. Si necesitas algo…


    –¿Dónde está Ariadna? –pregunto.


    –Con los animales. No te preocupes, se le pasará –Mirin me recoloca la máscara.


    –Supongo, no estará enfadada de por vida. Gracias.


    Me giro hacia los panales de abeja y sigo rastrillándolos poco a poco, haciendo descender la miel y haciendo puntería dentro de un ánfora, que ya empieza a estar repleta. El sol ya debería despuntar, sin embargo de nuevo una fina capa de lluvia lo envuelve todo, y el aire empieza a soplar, un viento poco frecuente en nuestra isla. Miro al cielo. ¿A qué juegan los Dioses?


    Vuelvo a pasar poco a poco el peine para bajar el néctar. Hoy me siento contenta, después de la mala noche llena de sueños extraños, el día me parece maravilloso, ese extraño viento y la fina lluvia apaciguan algo el calor sofocante de los últimos días.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    A penas he dejado Atenas a mi espalda, y me dispongo a hacer lo mismo con Delos y el resto de las islas para adentrarme del todo en los dominios de Poseidón cuando el viento vira de repente y hace que todos mis esfuerzos por avanzar mar adentro sean infructuosos.


    Giro de nuevo el palo del timón, el mar se embravece a causa del viento, me duelen los brazos de sujetar el mando intentando mantener el rumbo, pero todo se hace imposible, si sigo forzándolo se partirá y acabaré a la deriva y perdiendo mi única posesión.


    Cedo un poco de fuerza en pos del viento tratando de esquivar el destino pero la suerte me da la espalda y veo cómo mi embarcación va directa hacia las playas de Delos, sin control, sin otro rumbo posible.


    –¿Es que todos los Dioses me han abandonado? –grito hacia el cielo–. Oh poderoso Hades si ese ha de ser mi destino, llévame contigo al inframundo.


    


    Clamo a los cielos, pero no me contestan.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Tras postrarme de nuevo y lograr el placer de mi esposo hemos abandonado la terraza y continuado en el lecho.


    La suave brisa mece los velos que cuelgan de los travesaños de nuestro tálamo. He cubierto su espalda con ambrosía y mis ávidos labios han competido con mi lengua por retirar con lentitud ese manjar de su espalda. Me he detenido un instante en sus riñones.


    –Mi amado señor, se ha acabado la ambrosía, voy a buscar otra ánfora... –beso ese punto justo de su columna provocándole un estremecimiento–. Vuelvo en un instante.


    –Pero mi señora... –se queja–. ¿No puedes enviar a esa criada tuya?


    –No, mi señor, prefiero elegirla yo misma –mordisqueo su oreja y aprovecho para susurrarle–. Te compensaré...


    Tras abandonar por un instante el lecho, corro hacia los límites del Olimpo, en busca de Eolo.


    –Mi señora, que grato placer veros por mis dominios.


    –El placer será mío Eolo si cumples mi voluntad.


    –Pues que así sea mi señora, ¿qué deseáis?


    –Que torne el viento en los límites de Delos, que el viento sople del Este.


    −¡¡Imposible!! Nunca sopla viento del Este en esa zona, la alta montaña y el recorte del acantilado impiden que el viento gire en ese punto.


    –No creo que nada sea imposible para el gran Eolo... –rozo mi garganta con mi mano, y desciendo un poco hasta colocar bien el escote de mi túnica, mi mano ha dejado un sendero de ambrosía sobre mi piel–. Solo tenéis que probar...


    Regreso al lecho con mi esposo, en mis brazos porto una ánfora con la mejor y más dulce ambrosía que derramo lentamente sobre su nuca, dejando que resbale por su espalda.


    –Qué delicia, es cierto que es manjar de Dioses... –dice mientras mueve su cabeza, que reposa sobre sus brazos, y cierra de nuevo los ojos.


    –Y también de Diosas, mi señor... –contesto mientras paseo mi lengua por su espina dorsal y sonrío con satisfacción al ver cómo el barco del Comandante gira ahora hacia Delos, ajeno a su voluntad y a la pericia y destreza de su mano gobernando el palo del timón, el fuerte viento del Este hará que pronto embarranque de nuevo en su playa.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Y otra vez el destino me lleva a Delos, qué diferentes las circunstancias de las dos llegadas, hace apenas unos días era un hombre feliz, con una familia, que ansiaba poder abandonar la isla para regresar con su esposa, y conocer a su hijo, ahora, todo perdido, mi futuro me es indiferente, si el viento me ha traído a Delos, es posible que sea para que trate de ajustar alguna cuenta pendiente.


    Miro hacia el Templo, y pienso en la joven sacerdotisa, que pudiendo advertirme que iba a caer en desgracia, no lo hizo.


    Aprieto mi puño y espero a que el mar haga el resto, embarranco de nuevo en esa playa de arenas oscuras.


    


    

  


  
    HALIA


    Llevo un ánfora llena de miel a la cocina, tengo las manos pringosas, y no solo de recolectarla, sino de ir metiendo los dedos para chupar el dulce líquido.


    La cocinera está preparando unos pasteles para el postre, huele a harina y huevos, me siento a su lado mientras la veo pelar unas manzanas.


    –¡Moras! –grita de golpe–. Te encantan las moras.


    –Sí, me encantan las moras –confirmo–, ¿voy por ellas?


    –Está lloviendo –dice cariñosa.


    –Apenas si cae agua.


    –Está bien, pero no te alejes –me advierte.


    –Por supuesto que... –la miro divertida–. ¡Que no! –me río.


    Salgo corriendo de la cocina en dirección a los márgenes del acantilado norte, donde hay miles de zarzas llenas de sabrosas moras. Cuando estoy llegando, me doy cuenta que he olvidado traer un cesto donde recogerlas.


    –Vaya cabeza la tuya Halia, bueno, en fin... –rasgo un trozo de mi túnica para poder transportarlas.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Salto al agua y alcanzo la arena en unos cuantos pasos. El barco está embarrancado, pero no parece que haya sufrido daños. Me dejo caer sobre la arena seca y apoyo los brazos en mis rodillas, mientras sujeto mi cabeza con las manos. Miro hacia el mar, que como por arte de magia ahora está en calma, parece un enorme y plano espejo.


    El fuerte viento se ha tornado una ligera brisa y ha virado de nuevo, soplando de levante, como lo había hecho siempre, en todos los años que había navegado nunca me había encontrado con algo así. También la lluvia parece estar disminuyendo.


    Miro hacia el cielo, hasta las nubes han desaparecido y el firmamento está en calma. De nuevo varado en esa playa, parece que los Dioses me estén gastando una broma pesada.


    Me pongo de pie y me dispongo a subir la colina, si los Dioses quieren guerra, van a tenerla.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    He descendido un poco, en busca de las moras más grandes, las voy depositando en un trozo de tela de mi túnica. Una piedra ha cedido y me tambaleo, estoy a punto de caerme, me agarro con ambas manos a un saliente, no debería haber bajado tanto por esa colina escarpada. Intento buscar con el pie un apoyo seguro, algo que no ceda con mi peso.


    –¡TÚ!


    Un grito que corta el viento y me deja helada, aún no tengo el pie asegurado, pero me giro un poco para ver una figura en la playa, y una barca, una barcaza y una figura, no reconocida, me asusto, tiro el hatillo con las moras y me agarro con ambas manos a una rama. Tengo que escapar.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    De pie sobre la arena me dispongo a subir la colina cuando una piedra desprendida de más arriba corre ladera abajo, miro hacia el lugar de donde se ha soltado y de pronto la veo... La túnica al viento, agarrada con ambas manos a una rama, si desciende desde esa altura se abrirá la cabeza la muy inconsciente...


    –¡¡¡TU!!! –le grito desde abajo, de todas las sacerdotisas que debe haber en el Templo, me he de volver a topar con ella, con la que me ha traicionado al no advertirme de mi destino, aprieto los puños y echo a correr colina arriba, no quiero que se caiga y se despeñe, yo mismo querría rodear su cuello con mis manos.


    –Ohhh me asusté y por poco me caigo –dice tendiéndome la mano.


    –De todas las víboras que Hades pudo mandarme desde el inframundo –digo con rabia cogiendo su mano y tirando de ella hacia arriba– tuvo que elegirte a ti, una cara virginal con una mente de arpía... ¿Cómo pudiste hacerlo? –digo cogiéndola por los hombros–, ¿Cómo podías hablar tranquilamente conmigo sabiéndolo todo? –sin pensarlo he debido presionar con excesivo ardor sus hombros, se queja.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me ayuda a subir un poco, a un pequeño terraplén, pero sin terminar de alcanzar el camino, lejos de todas las miradas, lejos de mis hermanas, y de pronto sus labios escupen dagas, y sus ojos desprenden ira. Me coge por los hombros y me zarandea. No entiendo qué es lo que me dice, solo puedo pensar en escapar.


    –¡Me haces daño! –me quejo.


    Me muevo para soltarme, pero cuanto más lo intento más me duele.


    –¡Déjame, déjame! –grito desesperada.


    Y de pronto recuerdo esas historias, leyendas, y no tan leyendas, sobre cómo el comer el corazón crudo de un Oráculo proporciona a los hombres un divino poder, no sé por qué eso viene a mi mente en ese instante.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –¿Que te deje? –digo airado–, ¿quieres que te deje igual que me he quedado yo?, ¿sin familia?, ¿solo? –casi escupo las palabras.


    –Yo, lo lamento... –dice y la muy ladina incluso parece sincera, pero cómo puede caber tanta falsedad y cinismo en alguien tan joven.


    –¿Que lo lamentas? –grito a centímetros de su cara–. ¡Demasiado tarde!


    –Comandante... –su voz es dulce aunque parece asustada–, el designio de los Dioses a veces es muy duro.


    –¿Duro?.. –me río de forma casi irracional para poder ocultar mi desesperación–. ¡¡ERES MALIGNA!! ¿Cómo puedes ser sacerdotisa?, ¿cómo predicas bondad y puedes engañarlos a todos?


    –Pero... no entiendo –dice azorada, sus ojos abiertos como platos.


    –¡¡TU LO SABÍAS!! –digo tirando de ella y cayendo hacia atrás, con el impulso, ambos rodamos por tierra.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Y siento unas piedras clavándose en mi costado, y sus gritos clavados en mis oídos, y temo, temo por mi vida, porque nada de lo que le diga va a lograr que entre en razón, y está en Delos, está en Delos y eso solo puede significar una cosa, que ha venido a matarme. Me levanto antes que él, e intento subir por la ladera, como los animales, usando las manos y las rodillas en el suelo, para tener más estabilidad, las lágrimas no me dejan ver nada solo noto cómo los guijarros se me clavan en las palmas de las manos.


    –¡VUELVE AQUÍ! –grita.


    Su mano alcanza mi pie y tira de mí, me hace resbalar, me sangran las rodillas. Nunca, desde que llegué a Delos, he tenido más contacto con gente que no fueran mis hermanas. Pero conozco a los hombres, los Dioses me revelan sus destinos, sus actos me son mostrados en horribles visiones. He visto en mis sueños lo que puede hacer un hombre con una mujer. He visto lo que puede ser capaz de hacer un guerrero a sus prisioneros, a sus enemigos, y para ese Comandante, yo soy su enemigo.


    Tiemblo, como las hojas bajo el viento, no puedo llorar más, ni más fuerte, solo puedo temer por mi vida, porque no quiero morir, no de ese modo. Va a matarme, me lo dicen sus ojos. Quiere verme muerta como ha visto a su mujer, puede que también a su hijo. Siento terror, pánico… Por primera vez en mi vida siento pánico, es la primera vez que tengo "relación" con un hombre, y este me va a matar...


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Estiro mi brazo, alcanzo su pie y la arrastro hasta mí, y cuando al tirar se gira y se da la vuelta noto en mi mano el temblor de su pierna, y sus ojos me devuelven una mirada de pánico, de horror, de un miedo atávico a una amenaza certera, como si tratara de escapar de un monstruo, ha tratado de huir, empleando todas sus fuerzas, luchando con uñas y dientes para dejar el peligro atrás.


    Y de repente me doy cuenta que el monstruo soy yo, que el animal del que trata de huir soy yo mismo, y de nuevo al mirarla veo en esos ojos azules teñidos de pánico, de auténtico pavor, a esa joven sacerdotisa que me dio consuelo en un momento difícil, y reparo en el hecho de que he prejuzgado con el pretexto de mi dolor, que he rozado la locura, que me he dejado llevar por mis pensamientos lúgubres sin ni siquiera darle la oportunidad de explicarse.


    Trata de zafarse de mi agarre y aumento la presión, no quiero que se vaya, no quiero que me tema, nunca me he ensañado con los débiles, jamás he hecho mártires del enemigo, ese no soy yo, nunca he sido esa bestia irracional que se deja llevar por la ira.


    Pienso que si sabía lo que iba a pasarle a mi esposa, quizás no pudiera revelármelo, puede que no esté en su mano mostrar los designios de los Dioses si estos no se lo indican, puede…


    Clava en mí sus ojos azules y parece un cachorro desvalido, un cervatillo que implora clemencia antes que la flecha del cazador le convierta en una pieza de caza.


    Intenta huir de nuevo y aumento la presión de mi mano sobre su tobillo, no quiero que me tenga miedo, me he dejado llevar por la ira, por un arrebato de furia, por un momento de cólera en que mi dolor me ha cegado, pero es tan joven y parece tan frágil.


    –Espera... –alargo la mano para indicarle que se calme, pero malinterpreta, o ha debido malinterpretar el gesto porque lanza uno de sus pies contra mi cara, impactando en mi nariz, noto como el sabor de la sangre se extiende por mi boca, y el impulso me hace caer hacia atrás... Me despeño, caigo hasta la playa y en la caída todo empieza a volverse negro.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Va a pegarme, tiene la mano levantada, cierro los ojos lo más fuerte que puedo y alzo el pie para intentar golpearle, y debo haberlo logrado, porque ya no noto su mano agarrando mi tobillo. Abro los ojos y le veo rodar colina abajo, como último destino la arena de la playa, cerca de donde está su embarcación.


    Me doy la vuelta rápidamente y empiezo a subir por la colina, me reencuentro con las moras, que parece que haga días que recogí, pero tan solo han pasado diez minutos a lo sumo, sigo subiendo, me giro y le veo tendido en la playa, no se mueve, un poco más y alcanzo ya el sendero que me lleva directa al Templo, vuelvo a girarme, no, no se ha movido un ápice. Me detengo.


    –¿Estás bien? –grito– ¡Comandante!


    Pero su cuerpo está inmóvil por completo. Me giro hacia el Templo y doy un par de pasos, pero... a quién quiero engañar. Desciendo de nuevo la colina, con cuidado de no caerme, me duelen las manos y las rodillas, y están empezando a salirme unas marcas violáceas en los brazos. Me detengo a cinco pasos del cuerpo.


    −¿Aeneas?


    Miro al cielo, debe ser una broma. Me acerco un paso, uno más, otro, noto cómo el miedo vuelve a mí, empiezo a temblar de nuevo, puede que lo más inteligente hubiera sido volver al Templo. Me agacho a su lado.


    –Comandante... –susurro mientras le toco con una mano en la espalda–. No me hagas eso, por favor... –intento darle la vuelta, tiene la cara llena de sangre–. Por favor...


    De pronto abre los ojos sin previo aviso, vuelve el pánico, me lanzo atrás y me caigo al suelo, quedándome sentada sobre la arena.


    –No me hagas daño por favor –alzo las manos para cubrirme cuando veo que se levanta–, solo quería saber que no estabas muerto –digo desde la poca seguridad que me ofrecen los brazos ante de mi cara.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Es delicioso sentir la lengua de una mujer recorriendo tu espalda y mucho más si esa lengua es tan diestra como la de la mujer que ahora a horcajadas sobre mí, me proporciona placer. Los quehaceres del Olimpo se vuelven intranscendentes por momentos, mientras la lengua de mi Diosa se detiene en partes de mi anatomía que jamás se me hubiera ocurrido lamer.


    Disfruto de su compañía, mientras mi mente emprende ya el vuelo hacia la siguiente jugada, pensando, sopesando los pros y los contras, sin duda, he subestimado a mi esposa. No me pasa inadvertido que la nave del Comandante está varada en las playas de Delos, y sin duda alguna, ella ha tenido algo que ver, me saca ventaja, es la desgracia de los hombres, cuando nos abandonamos al placer de la carne siempre hay una mujer que se nos adelanta, somos algo más rudimentarios sin duda. Pero la cosa no quedará así. Alzo su cabeza y empiezo a besarla más fuerte. Tengo que lograr que la Pitia aborrezca al Comandante, o que el Comandante aborrezca a la Pitia, el orden de los factores no me altera en nada el producto.


    −Mi Diosa… –susurro a escasos milímetros de sus labios.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Torna sus besos mucho más apremiantes, me sujeta con fuerza y me hace rodar sobre el lecho, ahora es mi señor quien se encuentra sobre mí. Al voltearme he visto de soslayo la playa de Delos, he visto a la Pitia sentada sobre la arena y al Comandante tumbado a su lado, parecía dolorido.


    Trato de levantar brevemente la cabeza para tomar una visión más amplia de la situación, pero mi esposo ha empezado a deslizar sus manos expertas por la curva de mis nalgas, y se entretiene entre mis piernas, sus besos ganan en ímpetu y en urgencia y noto cómo crece sobre mi pelvis la presión de su virilidad.


    Intento abrir los ojos y enfocar Delos, pero no puedo, su lengua se ha enredado con la mía, la succiona con ansias, mientras sus dedos se abren paso en mi interior. Jadeo y me dejo llevar, el juego pasa a un segundo plano, no puedo pensar, no me importa nada más que complacer y ser poseída por mi señor.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Noto doloridos todos y cada uno de los huesos de mi cuerpo, parece como si me hubieran estirado todos los músculos para intentar arrancarlos. Abro los ojos y el sol me hiere, tengo un horrible dolor de cabeza, atrás en la nuca. Me incorporo un poco y su voz me azota de nuevo.


    –No me hagas daño por favor –dice alzando las manos para cubrirse–, solo quería saber que no estabas muerto –y sigue tapando parcialmente su cara con ambas manos.


    –¿Hacerte daño? –digo recordando que hace escasos instantes la arrastré por el suelo y quise rodear su cuello con mis manos–. ¡Pero si casi me matas! –y suelto un quejido cuando compruebo que empiezo a verla doble y todo parece dar vueltas.


    Sigue sentada en el suelo, y retrocede un poco, intento incorporarme de nuevo y un dolor lacerante en la base del cráneo me paraliza, llevo una de mis manos a la nuca y noto una humedad viscosa, mi mano se cubre de sangre.


    –¿Pero qué haces ahí parada? –tiendo la mano–, ¿vas a dejar que me desangre? –de nuevo la playa comienza a darme vueltas.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me quedo paralizada cuando veo tanta sangre. Mis rodillas también están rojas, pero ese hombre se está desangrando delante de mí. Me levanto y seco las lágrimas de mi cara con el dorso de la mano, aspiro fuerte por la nariz sorbiendo ese líquido mocoso que va resbalándome y le tiendo la mano para ayudarle a levantarse.


    –Vamos al agua –le indico–, con cuidado –y dejo que su peso recaiga en mi hombro.


    –Casi me matas –repite.


    –¿Disculpa?, irrumpes en la isla, me gritas, me amenazas, me arrastras por el suelo –empiezo a llorar de nuevo–. Debería haberte dejado morir a merced de los carroñeros –sentencio entre sollozos.


    Nos adentramos en el agua en silencio, empiezan a escocerme las heridas, todas y cada una de ellas, el agua de mar es un buen desinfectante. Recojo como puedo algo de líquido entre ambas manos e intento tirárselo en la nuca, y poco a poco va dejando de brotar la sangre. Desgarro su túnica, la empapo con agua salada, y aprieto fuerte.


    –¡Ay! –se queja.


    –No te quejes Comandante, eres muy mayor para eso.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Aprieta con fuerza contra mi nuca un trozo de tela que ha cortado de mi túnica para detener la hemorragia, lo hace con determinación, dando pequeños golpes, y presionando cada cierto tiempo, me quejo y me reprende, no podría culparla de estar haciéndolo a propósito.


    Hace unos momentos ha vuelto a llorar, me conmueve, tengo sentimientos confusos, no puedo dejarme vencer, el recuerdo de mi esposa y de mi hijo me acompañará siempre y esa idea que me vuelve a la cabeza de que la sacerdotisa conocía lo que iba a suceder me sume en el desasosiego, pero ver cómo sus lágrimas dejan regueros salados en sus mejillas, cómo no se ha quejado a penas a pesar de estar magullada y tener rastros de sangre en sus arañadas rodillas hace que me sienta un miserable.


    –Auchhhhhhhhhhhh –ahora el dolor de mi nuca se ha intensificado al estar ejerciendo ella presión con la tela y la sujeto con suavidad pero con firmeza por la muñeca, tengo que saberlo, he de saber la verdad, si lo que pienso es cierto, si ella no me advirtió sobre la desgracia que se cernía sobre mi vida me marcharé para siempre y no volveré a mirar nunca atrás–. Tengo que preguntarte algo, ¿te fue revelado?, el otro día, en el mercado, cuando me ayudaste a recoger los remedios para mi esposa, ¿sabías su destino y el de mi hijo?


    Me mira a los ojos con esa mirada limpia color de mar y traga saliva.


    –No –el silencio solo se rompe por sus pequeños hipidos–, lamento mucho tu pérdida, pero yo no soy responsable de ella –vuelve a mojar el paño en el agua y me lo pone sobre la herida–. ¿Puedes soltarme? –intenta sonar autoritaria pero el miedo la delata.


    –Disculpa.


    –¿Tienes algo en el barco con lo que poder cubrirme? Necesito lavar mi túnica antes de volver al Templo.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Sus ojos son sinceros, no mienten, tan solo denotan miedo... Miedo a mí y no la culpo, pero la creo, no es posible que su candidez sea fingida, es tan joven y pura, es una sacerdotisa de Delos, no tiene por qué mentirme, su inocencia vuelve a conmoverme, y desearía borrar esa última escena, desearía volver atrás, poder disculparme, que sepa que no soy así, que no soy la bestia que le he mostrado allí arriba, en la montaña.


    Asiento cuando me pide algo que ponerse para poder lavar su túnica, está manchada de tierra y salpicada de sangre, incluso tiene algún trozo rasgado.


    –¿Prefieres subir al barco y cambiarte dentro? –y un conato de sonrisa asoma a mis labios por primera vez desde hace horas, o quizás días–. En mi cámara encontrarás túnicas limpias, aunque sean masculinas.


    Me mira con los ojos desorbitados como si hubiera dicho la mayor inconveniencia del mundo.


    –No, ¡¡nooooo!! –me defiendo de la certera acusación que muestran sus ojos–. Te ayudaré a subir, yo me quedaré esperando abajo en el agua.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    No está bien, debería irme, mentir cuando me pregunten por mi aspecto. Pero hay algo que me lo impide, un sentimiento, ese hombre ha perdido su familia, su mujer, y su hijo, ha pasado de la felicidad más absoluta, a la desesperación más grande.


    –Gracias.


    –Déjame ayudarte –dice colocando una mano para que ponga el pie.


    Asciendo a la pequeña embarcación, y él, como ha prometido, se queda en el agua. Es pequeña, pero bonita. Me giro para verle allí abajo.


    –Sujétate la tela –le recuerdo, voy a girarme pero le vuelvo a mirar–. No vas a subir... ¿Verdad?


    –Lo juro por los Dioses.


    Bajo a lo que parece ser una bodega, y ahí hay algunas túnicas que, obviamente, me van todas grandes, apaño como puedo la tela para cubrirme, y vuelvo a cubierta con mi túnica sucia en la mano. La lavaré y con ese sol que ahora luce, enseguida estará seca.


    –Creí haberte dicho que apretaras la tela –le reprendo.


    –Es que duele –se queja.


    Me quedo arriba en el barco, y él permanece en el agua, mirándome. No entiendo por qué los dioses castigan de ese modo a ese hombre.


    –Si no te hubiese golpeado, ¿me habrías matado?


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Me mira desde cubierta, su respiración se ha serenado y parece más calmada.


    Y la pregunta suena tan inocente como si preguntara cómo llegar al Partenón por el sendero más corto.


    –No iba a matarte –aseguro–, bueno quizás fue mi primer impulso, aunque no hubiera podido hacerlo.


    –Pues no fue esa la impresión que me dio.


    –Lo lamento mucho –hago una pausa–, espero que me creas, aunque soy un soldado no soy hombre beligerante, nunca podría hacerte daño –me mira desconcertada desde cubierta–. Quiero decir –trago saliva– que nunca podría hacer daño a una mujer, me parece deleznable, me he comportado como un animal, y te prometo por los Dioses, que ese no era yo, no soy así.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Supongo que te creo.


    –¿Sí? –parece sorprendido.


    –Sí –le sonrío aunque me duele un poco la mandíbula–, de no ser así, supongo que no estaría aquí.


    –¿Por qué volviste a bajar?


    –Creí que te había matado, me sentí... Me sentí la peor persona del mundo.


    Me siento en el borde del barco cuento mentalmente hasta tres y me dejo caer en la parte menos profunda donde las olas ya solo son un recuerdo de lo que fueron, así que apenas me mojo. Me subo un poco la túnica del Comandante y me agacho para empezar a lavar la mía.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Salta a la orilla y se pone a lavar su ropa. Mi túnica le queda enorme, aunque se las ha ingeniado para ajustarla a su cintura, tras quitar los restos de barro y restregar las manchas de sangre con piedras que va sacando del agua, sale a la orilla, y deja su túnica estirada sobre unos matojos de retama.


    –Ven... –le digo buscando un lugar resguardado de la playa bajo las rocas, de imposible visibilidad desde arriba.


    –Gracias Comandante, pero estoy bien aquí –parece azorada.


    –Vamos... –le digo tendiéndole la mano para que traspase la pequeña cala y podamos guarecernos bajo un saliente de la roca–. Será mejor que no nos vean mientras se secan tus ropas –todavía se muestra reacia, mira hacia arriba, después hacia las rocas que le señalo, todavía duda–. Vamos, no querrás que la Pitia se entere –resoplo–. Supongo que a ti te castigarían, pero yo he vuelto a embarrancar en Delos con pocos días de diferencia, y sin pedir permiso, puede que quieran cortarme la cabeza.


    –Pero, no es culpa tuya –dice con vehemencia–, es la voluntad divina.


    –La voluntad divina es, a veces, de muy difícil comprensión –asevero, mientras le tiendo la mano para ayudarla a saltar al otro lado, bajo el saliente de roca.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    No me fío del todo. Pero tiene razón, no deben verme. Salto rechazando su mano, espero no se lo tome a mal pero algo me impide hacerlo. Me siento frente a él y le miro. Tiene diversas cicatrices, seguramente de muchas batallas.


    –Cuando la ira nos ciega, el raciocinio desaparece, estás en Delos y me has atacado, ¿sabes que podrían matarte, verdad?


    –Lo lamento –dice bajando la mirada–. Soy consciente de lo inconsciente que he sido, tú vas…


    –No voy a decir nada –respondo poniendo mi mano en su antebrazo–, lamento mucho tu dolor.


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Rechaza mi mano, y retiro la mía sin darle importancia, me siento con la espalda contra la pared de roca y ella lo hace delante de mí, a una distancia considerable, se rodea las rodillas con los brazos


    –Nunca has consultado al Oráculo, es extraño, todos los Comandantes lo hacen.


    –Es cierto, no lo he consultado nunca –y pretendo dejar así la respuesta, pero sigue preguntando.


    –Y eso, ¿se debe a alguna razón en concreto?


    –Soy temeroso de los Dioses y un leal servidor, pero estoy convencido que el destino no es inamovible y puede cambiarse.


    –Pero los designios de los dioses son nuestra ley aquí en la tierra –su cara denota cierto estupor.


    –Y yo no he dicho lo contrario, solo que estoy convencido que la voluntad de los dioses, a veces, puede ser cambiante. Como ahora mismo, podría haber sido cualquier otra sacerdotisa, pero has sido tú, estoy seguro que los Dioses te han puesto de nuevo en mi camino. Puede que ahora que estoy en Delos…


    –¡No!, nadie debe saber que estas aquí, por favor –y su mirada es aún más suplicante que sus palabras.


    –Te lo juro por los Dioses, nadie sabrá que estoy en Delos si así lo deseas.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Tengo miedo que su presencia en Delos enfurezca a los Dioses, pero y si él tiene razón, ¿y si son los propios Dioses los que le han traído de nuevo hasta las costas de la Isla?, aunque su mirada intenta transmitir serenidad el dolor emana de cada poro de su piel y tiñe sus palabras que, aunque serenas, están diluidas en la tristeza.


    –Era designio de los Dioses –digo sin mucho convencimiento–. Aeneas, puedes quedarte en Delos si lo deseas, siempre que no salgas de esta playa.


    Doy por sentado que escapaba de Atenas y sus recuerdos, puede que Delos sea el remanso de paz que necesita, aunque soy consciente que puede traerme nefastas consecuencias.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Cabalga sobre mí como una amazona, sin pudor ni tapujos, hace siglos que nuestros cuerpos se conocen. Acaricio finalmente su vientre, y lo beso, tengo ganas de verlo abultado, engendrando a una Diosa tan preciosa como su madre, el incesto siempre ha sido algo común entre los Dioses.


    –Ni lo sueñes mi señor, eso no va a ocurrir.


    –¿Crees que un hombre, que acaba de perderlo todo, tiene el más mínimo interés en complicarse de tal modo la vida? El Comandante es ya mayor, a su edad se busca la gloria en las batallas, o la paz del retiro.


    –Eso está por ver –y se levanta cubriéndose con una túnica casi transparente.


    –Pero mujer, no te vayas… –palmeo la cama a mi lado–, aún puedo darte placer.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –De eso estoy absolutamente segura –le digo acercándome hasta el lecho y besando brevemente sus labios y, en el último instante, logro evitar que me coja de nuevo por la cintura.


    –¿Y qué has de hacer más importante que yacer aquí con tu señor? –se lamenta arqueando una ceja.


    –Vamos, bebe un poco de hidromiel, o sírvete un poco de ambrosía –le lanzo un beso mientras me marcho apartando las gasas que preservan la intimidad de nuestro lecho–. Yo vuelvo enseguida.


    –Ve, pero no tardes... –dice y mientras me marcho oigo cómo el dorado líquido tintinea al caer en su copa.


    Miro hacia Delos, el Comandante y la Pitia están hablando, parece una conversación animada, ella no lleva sus ropas sino una túnica de hombre, a todas luces enorme, veo a unos pasos su túnica secándose sobre unos matojos de retama.


    Ambos están sentados en el suelo, al resguardo de miradas ajenas bajo el saliente de una roca. Sonrío, quizás estaría bien acortar esa distancia que les separa.


    Cierro los ojos y contacto telepáticamente con Eolo, supongo que todavía guardará en sus labios el calor de mi pecho, y le indico que es el momento de que la suave brisa cobre intensidad.


    En breves instantes se levanta una ráfaga de aire que pasa con furia sobre mi cabeza y se dirige directamente a esa cala apartada de Delos. La arena de la playa se agita y alguna mota salpica, lamentablemente, un ojo de la Pitia.


    No necesito ver más, al menos por ahora, es el momento de regresar junto a mi esposo y compartir copa y lecho.


    

  


  
    AENEAS


    –Gracias… –y se lo agradezco de corazón, de otro modo no sabría muy bien dónde ir o por dónde vagar–. Repasaré la quilla del barco, a simple vista no parecía que estuviera demasiado dañada, pero antes me pareció ver una pequeña brecha en el casco.


    –¿Lo podrás reparar? –pregunta mientras aprieta el final de su túnica, en realidad mía, con su mano.


    –Sí, creo que sí… –miro los restos de mi anterior navío, el que se halla todavía escorado a cierta distancia en esa misma playa, pienso que puedo utilizar parte de su madera para reparar el mío, y con el resto haré leña y se la dejaré en la playa a las hermanas en prueba de agradecimiento.


    De repente un remolino de aire se cierne sobre nosotros levantando una nube de arenisca, ella chilla y se queja, se pone de rodillas tapándose la cara con sus manos.


    –Auchhhhhhhhhhhh!! ¡Escueceeeeece, me pica! –exclama restregándose uno de sus ojos con los dedos.


    –¡Estate quieta! –la apremio, y me levanto para arrodillarme a su lado, pero se muestra cautelosa y retrocede.


    –No, no... seguro que sale solo –pero la desazón de sus manos intentando frotar sus ojos revelan lo contrario.


    –Espera... –le digo con voz calmada, tratando de no asustarla–, déjame que te ayude –la sostengo con suavidad por los hombros–. No te haré daño, te lo prometo...


    Se queda quieta y asiente, uno de sus ojos permanece cerrado, lo mantiene apretado con fuerza, su gesto torcido en una mueca graciosa.


    Me acerco despacio hasta ella y separo levemente sus párpados, sujetando con delicadeza con los pulgares la fina piel, logrando que mantenga el ojo abierto durante unos instantes, acerco mi cara a la suya con cautela y soplo con suavidad, muy muy despacio.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Mi señora se marcha, con una prisa explicable, juega, juego, ambos lo hacemos, y miro la escena, y sé en qué preciso momento ella ha intervenido. Tomo otra copa. Vamos a divertirnos un poco, quiero ganar, claro, pero me quiero reír en el proceso.


    Solo tengo que introducir dos ideas confrontadas en sus cabezas, es fácil…


    Al Comandante, solo le susurro al oído… BÉSALA.


    A la Pitia, solo tengo que asustarla… QUIERE FORZARTE.


    Me tumbo sobre el lecho de nuevo, no sé si me voy a reír más con mi amada, o con esos dos humanos.


    Solo me resta esperar a que mi bellísima esposa vuelva


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Se acerca muy despacio, mucho, se me hace interminable, abre mi ojo con dos dedos, de manera muy delicada, y sopla, su rostro está muy cerca del mío, puedo sentir su aliento.


    Y de pronto viene a mi memoria, un hombre consultó al Oráculo, de eso hacía ya algunos meses, puede que incluso un año, su hija había sido brutalmente forzada, y debido a esa aberración había quedado en cinta, el hombre estaba desesperado, la honra de su hija había sido ultrajada. Pude ver en el rostro de ella las marcas de ese sufrimiento. No sé por qué pensaba en eso ahora, pero recuerdo lo que sentí cuando la joven explicaba cómo dos hombres se habían abalanzado sobre ella, y mientras uno la sujetaba, otro se introducía entre sus piernas, haciéndola sentir un dolor insoportable.


    –¡No! –digo apartándome de golpe–. Déjame, déjame.


    Las lágrimas incontrolables vuelven a mí.


    


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Recojo una jarra de hidromiel que me pueda servir de excusa, aparto uno a uno los velos que protegen nuestro lecho de miradas ajenas y veo a mi esposo desnudo, tal y como le he dejado hace un rato, tumbado, plácidamente recostado sobre uno de sus codos, la mirada perdida en la lejanía, en dirección a Delos.


    Sonríe complacido, aunque no sé por qué lo hace, pues claramente estoy sacando ventaja, me pregunto qué as esconderá en su manga, qué estará tramando.


    Tomo asiento en la cama y lleno las dos copas que hay sobre la repisa, dejando la jarra de hidromiel a un lado. Miro por encima de su hombro y sonrío, el Comandante sujeta la mejilla de la Pitia y ahora sopla con dulzura sobre su ojo.


    Pese a que la escena me es altamente favorable mi marido no se inmuta, su sonrisa se amplía y golpea suavemente sobre la cama con la palma de su mano para que me coloque a su lado.


    –Ven aquí mi señora y disfruta de las vistas.


    Me levanto, retiro mi túnica y me acomodo a su lado, me complace que esté tan satisfecho, porque obviamente no se debe al curso de nuestra apuesta, la escena que se percibe desde Delos es a mí a quien debiera satisfacerme.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Soplo con cuidado sobre su ojo, y una mota de arena se fija en el lagrimal, la retiro con una punta de la tela de mi túnica y sin darme cuenta, o tal vez porque el destino o los hados juegan malas pasadas, mis manos reposan sobre sus mejillas un instante más de lo que el decoro toleraría, y más tratándose de una sacerdotisa.


    En ese instante mis manos perciben la tersura de su piel, fina y suave como la seda, y durante ese mismo instante absorben el calor que desprenden sus mejillas, la calidez de su aliento tan cerca de mí que puedo casi aspirarlo, y esa mirada límpida.


    Se me nubla la visión, pierde el sentido todo lo que hasta el momento ha guiado mi vida, soy un hombre que amaba a su esposa y que acaba de enviudar, pero esa criatura ejerce una extraña atracción sobre mí y siento la necesidad de besarla, un sentimiento irracional, pero que me arrastra a acercarme peligrosamente a esos labios de aspecto tan jugoso como virginal.


    Y de repente se aparta de golpe y empieza a chillarme.


    –¡No! Déjame, déjame... –y de nuevo gruesos lagrimones bañan inconsolables sus mejillas.


    –Pero... –alcanzo a decir. Mi perplejidad y mi desconcierto echan entre sí un funesto pulso, paso mi mano por mi frente, haciéndola resbalar por mi cabeza.


    Soy un monstruo que no muestra ningún respeto por esa joven sacerdotisa, ni tampoco por su esposa muerta.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me levanto, tengo que escapar, coger mi ropa, desprenderme de la suya, subir la colina, recoger las moras y llegar al Templo... Y todo esto, sin que me atrape. Mis ojos vuelven a estar anegados por las lágrimas. Estoy de pie y él delante de mí.


    –Eres una mala persona... ¡Vete de mi isla! –le grito.


    Me giro y doy un gran salto, aunque algo corto y me caigo, pero rápidamente me pongo en pie y vuelvo a mi carrera, recojo mi túnica, y en ese instante me atrapa, cogiéndome del brazo.


    –No por favor, deja que me vayaaaaaaaaaaa –lloro otra vez, nunca había llorado tanto como en la última hora–. Me has prometido que no me harías daño, lo has prometido, lo has hecho… Mentirosooooo –empiezo a moverme espasmódicamente y a tirar del brazo con todas mis fuerzas, los huesos me crujen.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Huye de nuevo de mi lado, espetándome que soy una mala persona, y que abandone su isla, y quizás tenga razón debo de ser una persona horrible para tener deseos de besar a una sacerdotisa de Delos cuando acabo de perder a mi esposa.


    Corre, y corro tras ella, debo aclararlo, no puede marcharse así quedándose con esa impresión sobre mí.


    –Espera... –la sujeto por un brazo y veo cómo de nuevo sus lágrimas bañan sus mejillas, me mata verla llorar, nunca he soportado ver llorar a una mujer, debe entender que no quiero hacerle ningún mal–, deja de chillar por favor, no quiero hacerte daño, no podría hacértelo.


    Pero estira y estira de su brazo, se escucha como crujen sus huesos


    


    –Déjameeee, no me toques, vete...


    –Halia, no pretendía asustarte –enmudezco, sus ojos tienen un brillo tan acusador que me hieren–. Yo, lo siento... –y suelto su brazo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –¿No te cansas de repetir siempre lo mismo?, no tendrías que disculparte tanto si no te comportaras como un necio –seco mis lágrimas con mi túnica, su túnica en realidad.


    –De verdad que lo lamento, no sé qué me ha pasado.


    Me suelta, y se aparta un paso, la distancia de seguridad. Le miro, y vuelvo a enjugar mis lágrimas.


    –Voy a irme −le anuncio–, no volveré a bajar aquí, quédate si quieres o márchate, lo que desees.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –Si te incomodo será mejor que me marche –contesto agachando un poco mi cabeza– y no volveré a importunarte.


    –Como gustes, ya te he dicho que no bajaré a esta playa –y estira de mi túnica, la que lleva puesta, parece azorada, dubitativa.


    –En cuanto repare mi nave me marcharé y no volveré a molestarte, evitaré a toda costa la isla –siento como si un peso enorme recayera sobre mis hombros.


    –Pues que así sea Comandante –su voz es seca, y sus manos siguen tirando nerviosamente de la túnica.


    –Puedes quedártela... –digo señalándola– regálasela a alguien que la necesite, si lo prefieres.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Salgo corriendo dándole la espalda, subo la cuesta, ayudándome de las manos aferrándome a las piedras del suelo. Recojo el hatillo con las moras. Estoy casi en la cima, dos pasos más y perderé la playa de vista, me detengo unos instantes, y finalmente inicio el camino de regreso, esta vez sin mirar atrás.


    Cuando llego al Templo me cambio de túnica, meto la del Comandante en un tronco vacío y me dirijo a la cocina. Parece que haga días que salí de ella, pero tan solo hace una hora de eso.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Permanece tumbada a mi lado, mi mano desciende desde su vientre hacia su ranura del amor.


    En Delos la Pitia grita.


    Mi Diosa se incorpora de pronto, momento que aprovecho para introducir dos dedos dentro de ella.


    La Pitia huye en dirección al Templo.


    –!Pero qué es esto! –grita mirando a Delos y a mí alternativamente.


    –¿No te gusta mi señora?, puedo introducir otro dedo si lo deseas…


    Se alza de repente, dejándome con su rico fluido en mis manos, que me afano en degustar con la lengua, mi Diosa se mueve rabiosa, la Pitia ha entrado en el Templo y el Comandante arrastra por la playa tablones de madera. Hera coge su copa de ambrosía y la estrella contra el suelo.


    –¡Calipso! –coge su túnica y se cubre–. ¡Limpia esto!, y tú mi señor…


    Me mira con odio.


    Estallo en una carcajada, que seguro puede oír aunque ya se ha marchado de mi lado. Yo continúo en el lecho riéndome, y pienso que está aún más bella, si cabe, cuando se enfada.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Oigo su risa mientras en un arrebato de ira he abandonado el lecho y la alcoba, salgo a la terraza y mis pasos incesantes cuentan las baldosas a derecha e izquierda y vuelta a empezar, estrujo mis manos, y no soy consciente que mis ojos se han tornado a penas en sendas rendijas que no dejan ni adivinar su color.


    –¡¡¡¡Arggg!!!! –me lamento, a veces olvido que mi esposo pone el mismo ahínco que yo en las apuestas, y ha intervenido sin que yo me percatara.


    Y no sé qué me enfurece más, sí que esos dos humanos se vean abocados a un nuevo desencuentro o notar, incluso a esa distancia, el regocijo de mi esposo imaginando ya mi vientre hinchándose, sabedor que me ha tomado ventaja.


    –¡Por Hades!, esto no quedará así... –miro hacia Delos y compruebo cómo el Comandante ya casi ha reparado su barco, en breve, cuando suba la marea, sin duda, partirá y la Pitia... ¡Arggg!, esa niña que nunca ha probado los placeres de la carne...


    Abandono la terraza y entro de nuevo en nuestros aposentos llamando a mi criada.


    –¡Calipsooooo!


    –Sí, mi señora –parece azorada, y no lo entiendo pues ya debería estar acostumbrada a alguno de mis accesos de ira–. Dame tu túnica.


    –¿Mi túnica señora? –y parece un tanto reacia, mira hacia atrás, tras los velos, en el lecho, Zeus sigue tumbado, casi puedo adivinar su sonrisa.


    –Sí, tu túnica, ¿te has vuelto sorda de repente? –digo tendiendo la mano–. Vamos que no será la primera vez que te vean desnuda –desprende los engarces de un hombro y me la tiende.


    Suelto los ganchos que sujetan mi túnica y la dejo caer al suelo, cambiándola por la de mi criada, mucho más sencilla, y de un virginal color blanco.


    Me doy la vuelta airada y solo tengo un instante para cruzar la mirada con la de mi esposo, su risa no ha abandonado su cara pero sus ojos permanecen expectantes, tratando de adivinar sin duda mi siguiente jugada.


    Desciendo a Delos adoptando un aspecto diferente, no sé si recordaré cómo actúa una azarosa y virginal muchacha, hace milenios que dejé de ser virgen.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    No intercambia conmigo ni una sola palabra más. Se gira y echa a correr ladera arriba, no se detiene, ni siquiera mira hacia atrás ni una sola vez. Desparece al llegar al final del ascenso y con ella parecen esfumarse mi aplomo y mi consuelo.


    Me ha llamado necio y puede que tenga razón, tan solo soy un hombre que lo ha perdido todo, incluso la esperanza. Voy hacia el barco grande, el que embarrancó hace unos días y arranco unos cuantos tablones para poder reparar el mío, no me ocupará mucho tiempo ya que he podido comprobar que los desperfectos solo han sido superficiales.


    Después de un par de horas he podido reparar la pequeña brecha de la quilla, paso la mano por la superficie de la madera y miro hacia el Templo, no hay nada que me retenga aquí, en realidad ni siquiera fue mi voluntad la que me hizo recalar en esta playa, ya es hora de partir, de abandonar una tierra que ya no siento como mía.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Desciendo hasta el sendero que lleva a la playa, aparezco tras unos arbustos de retama, adoptando la figura de la Pitia. Pellizco mis mejillas para sonrosarlas y jadeo repetidamente como si hubiera hecho un gran esfuerzo al bajar corriendo. Me miro los brazos y las rodillas, desde luego que el aspecto de nuestra Pitia es un tanto lamentable, aunque sus heridas y rasguños ya no sangran.


    Aparezco corriendo en la playa, justo cuando el Comandante está apunto de subir a su barco para abandonar la isla.


    –Ohhh Comandante... –digo lanzándome contra su cuerpo y rodeando su cintura, no me ahorro el detalle de dejar que mis duros pechos se aplasten contra el suyo–, debes perdonarme, no sé qué me pasó.


    Miro al Comandante levantando dócilmente la mirada, la carrera y los pellizcos han debido propiciar que mis mejillas estén rojas como ascuas, al menos las noto igual de calientes.


    –Pero, yo no... –el Comandante parece aún más desconcertado si cabe, ni siquiera sabe qué hacer con sus manos–. No Halia, no debes disculparte, fue mía la falta.


    –No, no... –digo imprimiendo a mi voz todo el candor que puedo–. No te sientas culpable... Pero debes marcharte, debes abandonar ya la isla... –en un arrebato casi infantil estampo dos besos en sus mejillas y le empujo hacia el barco–. Vete, vete por favor, pero...


    –¿Qué? –su desconcierto es palpable, sus brazos caen a lo largo de su cuerpo, sin saber muy bien cómo reaccionar.


    –No me olvides... –digo de forma algo teatral y me doy la vuelta para correr de nuevo colina arriba.


    Alzo uno de mis brazos, señal acordada con Eolo, y el viento empieza a soplar con fuerza empujando el barco mar adentro. Me doy la vuelta unos instantes para cruzar mis ojos anegados en lágrimas con los del Comandante, que todavía parece aturdido.


    Cuando el barco gira para adentrarse en el Adriático con rumbo a Atenas asciendo de nuevo al Olimpo recuperando mi imagen.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –¿Qué te ha pasado?


    –Pues… ¡Que me he caído! –y me río–. Ya sabes, ¡no soy muy ágil!


    –¿Pero estás bien? ¡Déjame ver! –dice la cocinera.


    Me mira con detenimiento las heridas y sonríe.


    –¡Bah! no es nada, venga dame las moras.


    Se las doy y subo directa a mi habitación, quiero cambiarme de túnica, peinarme el pelo, puede que recogerlo con una trenza, dejar de pensar, iré a buscar a Sofía por si necesita algo o puede que a disculparme con Ariadna.


    Cierro la puerta tras de mí y me quedo apoyada en ella. Respiro profundamente.


    


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Permanezco en cubierta, mirando todavía el punto exacto por el que ha desaparecido, por el mismo punto en que momentos antes había llegado como una exhalación con esa frescura que otorgan sin duda los pocos años, noto la dulzura y el calor de sus labios todavía en mis mejillas, y pienso en que hace unos instantes cuando se ha abalanzado sobre mí y me ha abrazado he creído vislumbrar un brillo diferente en sus ojos, presionando su cuerpo contra el mío, si no supiera que es una sacerdotisa dedicada a los dioses y a Delos podría llegar a sentir que se desvanecía parte de su inocencia.


    Me tiemblan las rodillas y me maldigo, ¡por todas las criaturas del inframundo!, ¿en qué estoy pensando?, ¿por qué me siento así?, por qué tengo sentimientos encontrados cada vez que me cruzo con esa criatura, y me odio aún más al pensar que hace muy poco tiempo estaba velando el cuerpo de mi esposa.


    Apoyo mis brazos en cubierta, y no sé lo que me está pasando, es posible que tan solo esté perdiendo la razón.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Veo como la Pitia, o una réplica casi exacta de ella abraza al Comandante, de manera burda le restriega las tetas en su pecho, y le pide con un hilo entrecortado de voz que no la olvide.


    –¡Maldita! –grito mientras me levanto del lecho.


    Cojo mi túnica y me la pongo, termino mi copa antes de dejarla sobre la mesa donde reposa una jarra de ambrosía. Miro desde la terraza y de pronto se aparece mi esposa al lado. Sonríe.


    –Ella nunca habría hecho eso.


    –Ella es una niña sin sangre en las venas, siempre te buscas las más sosas para tus Templos –y se ríe–. Ahora él, no podrá más que pensar en ella.


    –No si tiene que pelear con olas de seis metros –la cojo del brazo tirando de ella hacia mí y arranco su túnica dejándola desnuda.


    –¡No! –intenta apartarme–. ¡No quiero!


    –¡Ven aquí! –la empujo contra la balaustrada y con el pie golpeo sus tobillos para separar sus piernas, con una mano la sujeto, mientras con la otra empiezo a levantar mi túnica–. Haré temblar los océanos.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Siempre hemos apostado sin medida, por el placer del juego, nunca hemos puesto límites aunque el premio pudiera ser tan nimio que careciera de importancia. Nos mueve el lado lúdico de la apuesta, pero esta vez algo parece diferente, el premio que ansía mi marido es de vital importancia para él... De otro modo al ver que estoy tomando ventaja simplemente se hubiera reído y buscado con secreta satisfacción cómo devolverme el tanto.


    Pero ahora parece enfadado, me arranca la túnica y forcejea conmigo, quiere que el mar se encabrite de tal manera que puede que acabe incluso con la vida del Comandante, si sus ansias y su ímpetu son la mitad de intensos que su mirada hará naufragar al ateniense.


    –¡Zeus! –le espeto mientras trato de apartarle un poco.


    –El Mar bramará su ira y escupirá espuma por encima de cualquier navío... –me aplasta contra la baranda que se clava en mi espalda, aprieta mis nalgas y me muestra cómo su virilidad podría abrirse paso en mi interior sin miramientos, me tiene a su voluntad, pero parece refrenarse...


    –¡Me tomarás por la fuerza! –es más una exclamación que una pregunta.


    –Sí, si es necesario –sentencia.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Subo mi túnica y durante un instante veo su cara, sonríe, sabe que voy a tomarla a la fuerza, pero le gusta, no solo eso, sino que sabe que ha obtenido ventaja en nuestra apuesta, y eso la hace sentir superior.


    Beso su cuello, la excito, el oleaje empieza a aumentar, la agarro fuerte del pelo, y pequeños jadeos se escapan de entre sus labios. Restriego mi polla contra su culo y finalmente, cuando está encendida de pasión y lujuria, la empujo a un lado y suelto mi túnica, que cae de nuevo sobre mis piernas.


    –No lo lograrás –y estallo en una carcajada–. Tú lo has dicho, la Pitia no es más que una niña asustada.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Vence mi resistencia, siento sus poderosas manos recorrer mi piel, me excita, pone mi cuerpo a punto, jadeo, acopla su polla a mis posaderas, se restriega contra mi cuerpo, y cuando estoy lista para que me tome, para que me posea... Se detiene.


    –No lo lograrás –y estalla en una carcajada–. Tú lo has dicho, la Pitia no es más que una niña asustada.


    Gruño, y cubro mis pechos con las manos mientras le doy la espalda.


    –Debí casarme con Hades, él siempre se plegaba a mis deseos... –me doy la vuelta y mi mirada es retadora– y jamás...


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –Y jamás... ¿Qué?, mi señora.


    –Nada… –se queja al tiempo que se ajusta la túnica.


    –Pensaba... –digo muy serio, casi amenazador.


    Observo cómo se pierde en el interior del Olimpo, seguramente pensando, meditando cuál será mi jugada, para intentar anticiparse a ella. Pero ni yo sé qué voy a hacer, confío en el buen hacer de la Pitia, aunque joven, sabe lo que puede perder, y no va a desperdiciar su vida y su futuro por algo tan insignificante y voluble como el amor.


    Miro al mar, las olas se han calmado, pero le han dado un buen susto al Comandante, que a estas alturas ya debe pensar que los Dioses tenemos una vendetta en su contra. Se aleja de Delos, pero, contra lo que en un principio creía, vuelve hacia Atenas.


    –Pensé que querías alejarte de la ciudad –digo a la nada–, ¿a dónde te diriges Comandante?, sea como sea, Atenas solo te recordará a tu difunta esposa.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me han venido a buscar, tenemos trabajo, me he puesto la túnica blanca, la que usamos para las ceremonias, el pelo recogido, trenzado de manera fuerte, para que no se mueva ni moleste, desciendo a la planta baja donde ya me están esperando. Alguien me ofrece hojas de laurel, que introduzco en mi boca y empiezo a masticar. Es parte del ritual.


    Me cubren la cara con un velo, me gustan las cosquillas que me hace la tela cuando respiro, se acerca y se aparta de mi nariz al ritmo que yo marco. Espero al lado de una gran columna, han venido gentes de Atenas, dos patricios, nunca pregunto quiénes son, no me importa, solo trasmito lo que los dioses tienen que decirles, nada más. Introduzco mi mano por debajo del velo y me rasco la mejilla, pequeñas gotas de sudor perlan mi cara. Escupo disimuladamente el laurel.


    –Ya hemos puesto los carbones –dice alguien a mi derecha.


    –¿Estas preparada? –me pregunta otra–. Más ciudadanos que quieren saber sobre la guerra –se queja.


    –Ahá… –me rasco la nariz.


    Entro en la gran sala, en la parte central está situada la estatua del padre de todos los Dioses, al que veneramos, al que dedicamos nuestras vidas sin importar nada más. Miro la estatua de reojo mientras me acerco a ella, solo Ariadna sabe que, a veces, durante el ritual, quien me habla tiene voz de mujer. Tomo asiento en mi sitio, justo a los pies de la estatua, soy su sierva, y postrada ante sus pies le muestro mi sumisión. Junto mis manos en mi regazo y bajo la cabeza, me conozco los baldosines de memoria, el fino mosaico que crean las pequeñas piedrecitas. Los hombres se mantienen a distancia.


    Justo sobre mi cabeza, en el centro de la bóveda, una apertura filtra la luz, en días de sol, el juego de luces y de colores es bellísimo, en días como el de hoy, su finalidad es otra, el Templo está perfectamente diseñado para que los vapores se muevan, arremolinándose a mi alrededor, disipándose después a través de esa apertura. Mis hermanas, que se mantienen cerca de mí, no suelen llegar ni a percibir el ligero olor que los vapores desprenden.


    Ariadna levanta la tapa de ambas urnas, se puede notar el calor de los carbones y poco después es el olor lo que empieza a llegar. No muevo la cabeza, pero de reojo veo cómo los hombres se muestran inquietos, Ariadna me mira.


    Respiro acompasadamente, concentrándome en esa respiración, mi mente empieza a nublarse, ese olor se fija en mi pituitaria, se pega a mí, respiro con más dificultad. Froto mis manos, la una contra la otra, me duelen un poco, pero no logro recordar por qué, ahora es mi vista la que se nubla, respiro, poco a poco, tragando el aire, empieza ya, ese ligero dolor en la sien, como si con algo fino y largo me atravesaran el hueso hasta tocar directamente dentro de mi cabeza. Algún pequeño quejido se escapa de entre mis labios.


    Intento mover los brazos, pero estos ya no responden, ahora solo flotan, sensación de agua a mi alrededor, me siento como cuando dejamos el cuerpo muerto flotando a la deriva del mar, incluso puedo notar cómo las olas me mecen, es una sensación extraña, pero agradable, todo lo agradable que puede ser mientras dentro de mi cabeza algo me pincha, y mientras me escuece la nariz, los vapores me queman, se me duerme la boca, la noto pastosa, me gustaría beber agua, pero no puedo, mi mente se concentra en esas sensaciones, en el dolor de mis sienes, la quemazón de mi nariz y garganta y la sensación ingrávida de mi cuerpo, no sé si es el Templo que se mueve y baila a mi alrededor o soy yo. Me duele mucho la cabeza, me muevo, mis músculos se tensan y destensan sin el control de mi voluntad, noto cómo flota la túnica a mi alrededor, empieza el dolor en brazos y piernas, cómo me agarroto, cómo intento alzarme y me desplomo en el suelo.


    Momento en que cierran las urnas, y el vapor se escapa por encima de mi cabeza. Todo me duele, noto el sabor de la sangre en mi boca.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    En el momento preciso, en ese justo instante en que se hace totalmente permeable a mis designios y a mi voluntad, me acerco a ella, acaricio con un soplo su barbilla, y susurro a su oído las palabras que deberá transmitir.


    Aprovecho los vapores que se arremolinan a su alrededor para ascender y volver al Olimpo, antes de abandonar el Templo veo como la Pitia se desploma.


    


    


    

  


  
    HALIA


    Dolor, mareo...


    –Ie et van dex nod hadcadrest tui vi dex neid ob dan meg sadinverto, thei mod o pax zaf nod sah.


    Las palabras salen como un susurro de mi boca, no soy consciente ni de lo que digo, nunca lo soy, solo dejo que fluyan de mis labios, y mi traductora se encarga de darle sentido. Somos un buen equipo, aunque ahora pasemos por un mal momento. Ariadna acaricia mi brazo mientras escucha atenta lo que los Dioses tienen que decirle a esos mortales. La gente paga cuantiosas sumas de dinero por escucharme pronunciar los designios divinos.


    Pierdo el mundo de vista, y mientras otras sacerdotisas me ayudan a retirarme, Ariadna hablará con los dos atenienses. Salgo de la gran sala apoyada en dos de mis hermanas, yo por mí misma no puedo ni caminar.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Es mejor que ponga distancia, que me concentre en mi propia estrategia, a veces pienso que algún día nuestros juegos pueden salirnos muy caros, a ninguno de los dos nos gusta perder, ninguno daría por nada del mundo su brazo a torcer, aunque tal vez...


    Hubo un tiempo en que por amor se libraron batallas, o quizás no fuera solo por amor sino que fuera parte del juego, querer salir victorioso, el gusto dulce de la victoria en el paladar, en el centro mismo de las entrañas, mirar a los ojos del perdedor sabiendo que su destino sería gobernar el inframundo.


    Paseo arriba y abajo por el corredor, he medido varias decenas de veces los cincuenta metros de distancia que lo delimitan. Amo a mi esposo, más de lo que hubiera llegado a imaginar nunca, aunque a veces puede llegar a ser irritante y caprichoso, pero me atrapó en sus redes hace milenios y ni un solo día desde entonces ha dejado de parecerme irresistible y estimulante.


    Vuelvo a nuestra alcoba fingiendo indiferencia, sigue en la terraza mirando hacia el barco del Comandante, que está próximo a llegar al Pireo, me coloco a su lado, muy cerca, sin llegar a rozarle, no giro la cabeza para mirarle, sino que mi mirada se pierde en el infinito, más allá de los límites del océano.


    –¿Has pensado alguna vez en la posibilidad de que todo pudiera quedar en tablas? –ajusto sobre mis hombros la túnica, la brisa es ahora fría.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Vuelve al Olimpo y se coloca a mi lado, sin rozarme, sin siquiera mirarme, y de pronto me sorprende con sus palabras.


    –¿En tablas?, no sé a qué te refieres.


    –Pues un empate técnico –ahora sí se gira y me mira.


    –¿Dejar la apuesta aparcada? ¿Es eso a lo que te refieres, no interceder más? ¿Dejar que las cosas sigan su curso?


    


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Sostengo su mirada, que sigue siendo anormalmente dura, no alcanzo a comprender qué puede haberle molestado tanto.


    –No me refiero a aparcar la apuesta... –digo con suavidad, sé que nunca ninguno de los dos nos hemos echado atrás por nada, no hemos retrocedido jamás de nuestras posiciones.


    –¿Entonces qué quieres decir?


    –¿Has barajado la posibilidad de que hay cosas que pueden escapar a nuestra voluntad?


    –¡Nunca! –y suelta un carcajada.


    –Y ellos... –digo moviendo la cabeza hacia abajo–. ¿Hasta dónde serán capaces de aguantar ellos?


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –¿Ahora tienes conciencia? ¿Ahora qué has matado a su mujer e hijo?


    –No, solo me pregunto cuanto son capaces de aguantar sin volverse locos, y si la razón les falla…


    –Entonces sí, serán tablas, si al Comandante le fallan las fuerzas y se despeña por un precipicio…


    –Y ¿por qué él?


    –Porque es a quien estamos volviendo más loco.


    Ambos arrancamos a reír.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –Abrázame... –le digo, cuando la brisa que se ha tornado helada eriza mi piel.


    –¿Quieres rendirte? –pasa sus brazos por encima de mis hombros, friccionando con sus manos, no puedo verle la cara, pues apoya su pecho en mi espalda, pero sé que sonríe.


    –¡Eso nunca!.. –sonrío al saber la respuesta a mi próxima pregunta–. ¿Quieres hacerlo tú?


    –¿Y perderme el placer de satisfacer tus caprichos de embarazada? –pregunta soltando una sonora carcajada–. ¡Jamás!


    


    Hace un rato que el cansancio ha vencido a mi señor y reposa sobre el lecho, su respiración es suave y rítmica, está dormido. Recorro con mi mano las facciones de su cara, no tan duras mientras se deja vencer por Morfeo, un atisbo de sonrisa en sus labios, parece satisfecho. Beso su boca y abandono nuestro tálamo. Salgo a la terraza.


    En Atenas todo parece tranquilo, contra todo pronóstico el Comandante no ha ido a su hogar, parece que prefiere quedarse en el barco, no le culpo por ello, espero que su nuevo anhelo, uno que todavía no ha llegado a aflorar, que ni siquiera él mismo comprende aún, haga que cicatricen antes sus heridas y pueda fijar su mirada en otros ojos, mucho más azules e inocentes que los de su difunta esposa.


    En Delos la vida sigue desarrollándose de forma lenta y sencilla, creo que es el momento de augurar nuevos designios a la Pitia, debe ejercer como tal, tiene obligaciones.


    Desciendo a Delos en forma de fina lluvia que se torna en pensamiento al atravesar las paredes del Templo.


    

  


  
    AENEAS


    Hace días que las tormentas han amainado, parece que los Dioses quieran darnos un respiro. Por eso he decidido quedarme en el barco, no me veo con el suficiente valor para enfrentarme a la soledad de mi casa, a recorrer las estancias sin notar el calor de mi esposa, a entrar en la habitación de mi hijo, que ella había preparado con amor para su llegada... Puede que sea un cobarde, pero no creo que pueda poner de nuevo los pies en lo que fue mi hogar, porque sin su risa para mí ha dejado de merecer ese nombre, no son más que cuatro frías paredes, y un lecho demasiado grande y huérfano de caricias sin ella.


    Hay luna llena, solo han pasado unos días desde que el destino que me sacó de Delos me empujó de nuevo a Atenas, apoyado en cubierta mientras bebo un vaso de vino contemplo las estrellas, ellas me han guiado siempre en mis múltiples viajes, pero ahora parecen empeñarse en iluminar mi dique seco, no son buenas nuevas las que trae el viento desde el foro del Senado, parece que los senadores optarán por no invertir más dinero en la guerra, y se equivocan... No se trata de potenciar el lado beligerante de la armada, el objetivo es mucho mayor, si Jerjes lograse atravesar las Termópilas nada le detendría hasta aplastar la mismísima Atenas.


    Tengo financiación suficiente y los apoyos necesarios, quizás sería el momento de ir a consultar al Oráculo si los Dioses nos serían favorables...


    Morfeo me llama, quizás mañana... Sí, mañana enviaré una petición al Oráculo para que me reciba, es necesario un vaticinio, el paso de las Termópilas se está debilitando y es posible que no aguante una nueva acometida.


    

  


  
    HERA


    Llevo días sumida en un mortal aburrimiento, no se lo pienso confesar pero echo terriblemente de menos a mi marido, tampoco le confesaré que sufro una fuerte dependencia a sus juegos y a sus tácticas, la mayoría de veces, sibilinas.


    Apolo decidió "secuestrarle" hace algunos días, me consuela saber que Afrodita sigue en sus aposentos, casi tan aburrida como yo, pero de pronto algo llama mi atención poderosamente. Sonrío. Voy a tomarle ventaja de nuevo, hago un mohín y me justifico a mí misma pensando que se lo tiene merecido por dejarme tan abandonada... Sí, voy a intervenir de nuevo, forjando el destino a mi antojo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Nunca me había sentido tan sola rodeada de tanta gente. Los pasillos, las salas, las cámaras, todo parece sumido en la más oscura de las tristezas. El calor amenaza con derretirnos, y muchas de las sacerdotisas han decidido trasladarse al Norte de la Isla, a tan solo dos horas de camino, donde la temperatura es mucho más agradable. Solo unas pocas permanecemos en el Templo.


    –Ha llegado. Es un...


    –Ssshhhhh no me importa quién sea −sonrío.


    Tomo una hoja de Laurel y empiezo a masticarla. Otro vaticinio, me gusta ser la Pitia, lo adoro, pero los momentos antes de una predicción son horrendos, como cuando sabes que el agua está helada y vas a notar esos miles de cuchillos clavándose en tu piel, pero aún y así, decides saltar al mar. Esto es algo parecido, sé que me va a doler, sé que me voy a sentir mal y mareada, pero adoro hacerlo, creo que ese es mi punto débil, la vanidad.


    Cubren mi rostro con un velo blanco y entramos en la sala. Camino erguida hacia el lugar que debo ocupar, a los pies de la estatua. Siempre a sus pies. Me arrodillo, mis manos reposan de forma lasa sobre mis muslos, ahora solo debo esperar que Ariadna, que sigue sin hablarme, destape las urnas de los vapores.


    Alzo un poco la vista y me da un vuelco el corazón.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Entro en el Templo con actitud sumisa, sobrecogido, a pesar de que sus dimensiones no son faraónicas, su estructura lleva a engaño, desde el interior la gran sala parece mucho más grande y majestuosa de lo que indica su apariencia exterior.


    Hace muchos años que no entro en el Templo a consultar al Oráculo, de hecho creo que mi última consulta fue siendo yo tan joven que la efectué a la anterior Pitia, luego siempre fueron mis oficiales quienes consultaban, y a nivel familiar siempre se encargó mi esposa.


    Desecho los pensamientos tristes de mi cabeza, ahora debo centrarme en las cuestiones de estado y en la situación en que se halla Atenas, si me dejo arrastrar por mi dolor quizás ofrezca demasiado margen al Dios Baco para imitarle en sus cuitas.


    Estoy postrado en el Templo, de rodillas, cabeza agachada, sobre la pequeña alfombra que indica el lugar donde debe situarse quien acude en busca de ayuda, de fe o de esperanza.


    A los pocos minutos por una de las arcadas de la derecha aparece la Pitia, con algunas de sus hermanas, es menuda y va totalmente cubierta, pero no le presto demasiada atención, pues me sorprendo tratando de encontrar un rostro conocido entre sus acompañantes.


    Me decepciono, aun sin pretenderlo y casi sin entender por qué.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Los vapores entran en mí, las sienes empiezan a pincharme, noto la garganta reseca, los ojos llenos de lágrimas, ese dolor agudo en las fosas nasales, algo que hace que todo mi ser arda. Mareo. Sofoco. El sudor empapa mi cuerpo, y aunque no quiero pensar en él, en alguien a quien casi no conozco, sus ojos se vienen a mi mente.


    Los músculos empiezan actuar por cuenta propia, como siempre, ya no me obedecen, sino que van por libre, actúan bajo su propio criterio, y aunque yo me desviva por intentar no moverme, mis temblores y espasmos deciden hacer todo lo contrario.


    Le miro, pero ya casi no le veo, mis sentidos se nublan como mi vista, me desplomo en el suelo y empiezo a contorsionarme, arqueo la espalda, no quiero, no puedo, serénate, pero es imposible, como siempre, ya solo los Dioses dominan mi cuerpo, siento el velo pegándose a mi cara por el sudor, mi cuerpo se gira a la derecha, noto cómo la túnica va deslizándose hacia arriba por el roce, dejando mi muslo al descubierto, la voz dulce de mi Dios viene a mí. Mi cuerpo se gira a la izquierda, me duele la columna vertebral, creo que no hay parte de mi espalda que toque el suelo. El velo poco a poco se desliza, como si alguien lo hubiese soplado.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    No me materializo ante la Pitia, no necesito hacerlo, ella nota mi presencia, me siente a su lado. Rozo sus mejillas con mis dedos, poso mi mano sobre su frente sudorosa y le susurro al oído mi vaticinio.


    "El rey Jerjes atacará en las Termópilas, las tropas atenienses deberán contenerle, pero es de vital importancia que Delos no caiga en sus manos. El Comandante defenderá Delos y a la Pitia con su propia vida, no se alejará de Delos bajo ningún concepto. Tiene el beneplácito y el permiso de los Dioses para ello."


    Mis labios se separan del oído de la Pitia mientras sonrío. Hasta mi esposo estaría orgulloso de mí... si no fuera mi contrincante. Soplo ligeramente juntando suavemente mis labios mientras asciendo de nuevo al Olimpo... El velo de la Pitia cae al suelo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Noto una mano que acaricia mi mejilla. El dolor en mis sienes es casi insoportable. El sudor baña mi rostro y todo mi cuerpo. Creo que un par de lágrimas se escurren de mis ojos. Sus palabras son claras, pero de mi boca, como siempre, salen ininteligibles. Ni yo misma soy consciente de lo que mis labios pronuncian, a tan bajo volumen, que ni siquiera puedo escucharme, entre gemidos de dolor.


    –Abron da askun da astropid nazque dien va... si nix tien mar foin doup nande. Nisto da ma astadrazon...


    Tomo aire antes de perder el conocimiento. Dos de mis hermanas acuden a mí para ayudarme a incorporarme.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    El tiempo parece haberse detenido, el Templo está sumido en un completo y respetuoso silencio, solo roto por algunos de los movimientos y espasmos que el cuerpo de la Pitia, aparentemente sin control, parece efectuar al tocar el suelo. Hace un rato que mantengo la cabeza en respetuosa actitud reflexiva, tratando de no mirar directamente a la Pitia, ninguna norma escrita prohíbe hacerlo mientras se efectúa una consulta, pero la tela de su túnica resbalando por sus piernas y dejando al descubierto una generosa porción de sus muslos hace que retire castamente la mirada, no es un buen momento para ponerse en contra a los vaticinios o para ofender a los dioses.


    Una brisa fría recorre el Templo, siento cómo roza mi nuca y continúa hasta el Oráculo, pretendo mantener mi vista clavada en el suelo, para evitar ver con mis propios ojos algo que no se considere adecuado, pero no puedo evitar elevar la mirada y centrarla unos cuantos metros delante de mí, la Pitia sigue contorsionándose en el suelo, esa ligera brisa roza ahora su velo y hace que el mismo se escurra poco a poco hasta descansar inerte en el suelo.


    Me quedo paralizado, si no fuera porque sé que es imposible incluso me atrevería a jurar que mi corazón se ha detenido, las palabras ininteligibles de la Pitia abandonan sus labios...


    "Abron da askun da astropid nazque dien va... si nix tien mar foin doup nande. Nisto da ma astadrazon..."


    No entiendo esas palabras pronunciadas en una lengua extraña, no reparo en nada, ni siquiera en la hermana que ahora se dispone a traducirlas, solo puedo mirar a ese rostro ya conocido por mí, bello, inocente y ahora demudado, blanquecino, sudoroso y agotado.


    Y algo en mi interior reacciona.


    –Halia... –murmuro para mí, y me debato entre esperar a que se me revelen las palabras del Oráculo, o correr hasta donde se encuentra, todavía en el suelo, por si necesita ayuda.


    Pero me contengo, continúo en respetuosa genuflexión, y soy consciente de que ahora es mi frente y mis sienes las que están perladas de sudor, haber hablado con la Pitia, haber osado tocarla.


    –Halia... –murmuro de nuevo, un quejido inaudible que escapa de mi garganta.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Ariadna se arrodilla al lado del Comandante, mientras dos de mis hermanas me ayudan a alzarme y literalmente me arrastran fuera de la sala, aún puedo escuchar la traducción que le hace al mismo, a regañadientes, con la voz más fría que nunca ha salido de su garganta.


    


    –El rey Jerjes atacará en las Termópilas, las tropas atenienses deberán contenerle, pero es de vital importancia que Delos no caiga en sus manos. El Comandante defenderá Delos y a la Pitia con su propia vida, no se alejará de Delos bajo ningún concepto. Tiene el beneplácito y el permiso de los Dioses para ello.


    Miro atrás, y sus ojos y los míos se cruzan por un segundo.


    –No... –le miro suplicante, después miro a mis hermanas–. Los Dioses juegan conmigo –consigo decir antes de caer rendida de agotamiento.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Escucho el vaticinio, la sentencia que me ancla a Delos de ahora en adelante, esa es la voluntad de los Dioses, pero dejo que las palabras fluyan hasta que se asienten en mi mente, pues mi mirada sigue perdida entre esas dos enormes columnas por donde las hermanas se han llevado a la Pitia, extenuada, parecía muerta de agotamiento.


    Nuestros ojos se han encontrado tan solo un instante, parecían suplicantes, o quizás ha sido una errónea impresión.


    Todavía sigo postrado en el mismo sitio, sobre la pequeña alfombra, no he movido ni un músculo, no he logrado procesar todavía toda la información... Los Dioses acaban de atar mi destino al destino de esa pequeña isla, proteger el Templo, y sobre todo proteger a la Pitia.


    Me incorporo y me encamino poco a poco a la salida, elevo mi cabeza hacia los cielos y miro un último instante al lugar por donde ha desaparecido Halia, parece una broma, destinarme a esa tranquila isla cuando mi lugar debería estar en el frente, junto a mis hombres, sin embargo me sorprendo a mí mismo al descubrir que no estoy enojado, la seguridad de la Pitia es mi máxima prioridad de ahora en adelante.


    Me dirijo al pequeño embarcadero, para recoger algunas cosas, si he de preparar la seguridad de la Isla y de la Pitia deberé permanecer más cerca del Templo, tal vez en una de las cabañas.


    Todavía sigo sobrecogido, y confuso.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Me relajo dejando que la espuma se deslice por mi piel, reposo mi cabeza sobre el borde de la bañera y dejo la copa de ambrosía sobre la repisa de mármol. Me gusta sentir el agua tibia sobre mi piel y el sabor dulce de la ambrosía en mi garganta. Sonrío, desde mi posición tengo una perfecta visión de Delos, parece que las cosas empiezan a tomar un buen rumbo.


    Calipso no ha venido todavía a decirme si mi marido ha regresado... Refunfuño y aunque le echo de menos no pienso hacérselo saber.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –¡Inconcebible! –grito, cuando entro en nuestros aposentos.


    –Usas ese vocablo demasiado a la ligera –se queja–. No haberme dejado sola –se defiende.


    –Arrastrado contra mi voluntad a una cacería estúpida y tú… tú… –miro hacia Delos.


    –No me negarás que es una jugada maestra.


    –Rastrera.


    –Maestra –vuelve a decir.


    Me despojo de mi túnica andrajosa de pueblerino macedonio y la tiro al fuego que arde en una de las piras. Ando desnudo por nuestra zona más privada del Olimpo y me meto en el agua caliente que conforma una de nuestras piscinas.


    –¿Y bien? –dice ella rodeándome con uno de sus brazos.


    –Eso es lo que debería preguntar yo.


    Una risa sincera y franca se escapa de sus labios. Es hermosa, aunque ahora mismo estoy enfadado con ella, y no pienso decírselo.


    –La Pitia sucumbirá –dice aún riéndose.


    –La Pitia es una niña tonta y asustada, temerosa de los Dioses, y más temerosa aún de lo que tiene el Comandante entre las piernas.


    


    

  


  
    HERA


    Me coloco a su espalda y paso la esponja natural empapada en espuma por sus hombros, acerco mis labios a su cuello pero no le beso, él también me está castigando, lo sé... Sé que también me ha echado de menos pero no va a dar su brazo a torcer y tampoco va a reconocerlo.


    Su cuerpo está duro, pero no está tenso, está enfadado, no hace falta intuirlo, lo sé, pero en el fondo sabe que solo es un juego, y que ambos siempre jugamos con dureza.


    –Vamos querido... –rodeo su cuerpo con mis piernas y apoyo mi estómago en su espalda, sigo frotando sus hombros y su pecho, desde atrás, dejando que la espuma resbale suavemente por su cuerpo–. No subestimes nunca las apetencias y necesidades de una mujer joven...


    –¡Pero no es una mujer!! Es la Pitia... –argumenta mientras echa a un lado su cabeza para que enjabone su cuello.


    –Es una mujer y lleva demasiado tiempo sola y encerrada entre esas paredes de tu Templo.


    –Resistirá... –dice tozudo.


    –Nadie es tan fuerte para resistirse a los placeres de la carne... –acerco mis labios al lóbulo de su oreja aplastando mis pechos contra su espalda–. Ni siquiera tú, querido... –añado mientras atrapo su oreja entre mis dientes y paseo mis manos por su torso resbaladizo.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Su lengua recorre mi oído, desciende por mi cuello y termina por depositar un dulce beso en mi clavícula. Mis manos se enredan en su pelo.


    –¿Quieres hacerte perdonar algo?


    –¡Nunca!, solo he aprovechado tu ausencia para tomar ventaja, tal como habrías hecho tú.


    Me giro, cojo su copa que me llevo a los labios y saboreo el dulce néctar de los Dioses, siento cómo desciende poco a poco por mi garganta y me anestesia los sentidos de puro placer. El cuerpo de mi Diosa se pega más al mío, noto la turgencia de sus pechos, y cómo el agua se evapora entre nuestros cuerpos. El sexo, sí, el sexo es el mayor de los placeres, puede que me haya precipitado en mis apuestas. Cuando la humedad invada la entrepierna de la Pitia...


    –¿En qué piensas?


    –Si te digo que en el coño de otra mujer sería un arranque de sinceridad demasiado atrevido, ¿no?


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –Ahhhhh ¡¡¡¡¡Esa zorra de Afrodita!!!!! –desenredo mis brazos de su cuello y lanzo la esponja al agua–. Sí, creo que el exceso de sinceridad puede hacer daño.


    –Vamos, no era la entrepierna de Afrodita la que tenía en mente –y sujeta mis muñecas tirando de mí para atraerme de nuevo hacia sí.


    –¿No?... –enarco una ceja y escruto sus ojos, siempre logro saber si me miente, y no lo está haciendo, me relajo dejo que pasee sus manos por mi cuello–. Y ¿Puedo saber qué coño puede resultar tan interesante para ocupar tus pensamientos...? –me muerdo el labio–. ¿O sería demasiado atrevimiento?


    –No pienso darte ventajas cuando se trata de nuestra apuesta, querida –dice tirando aún más de mí haciendo que nuestros cuerpos se sumerjan de nuevo en la espuma.


    –Ahhhhhh vamos... ¿Pensabas en ella? ¡¿En su...?! –suelto una sonora carcajada, le rodeo de nuevo con mis piernas y busco sus labios–. ¡¡Eres imposible!! Pero me encanta que estés preocupado por la apuesta.


    –¿Preocupado? –ahora es él quien se ríe–. ¿Quién ha dicho que esté preocupado? –y mientras sus manos se aferran con fuerza a mis caderas dejo que su lengua invada los dominios de mi boca.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –No es preocupación lo que siento –saboreo su dulce lengua.


    –¿No te mueres por saber cómo sucederá?


    –No me muero por saber algo que no va a suceder ¿Volvemos a lo mismo?, ¿no hay nada más interesante por aquí de lo que hablar?


    Y mi mano desciende por su vientre hasta adentrarse entre sus piernas, donde el agua y sus fluidos se mezclan creando el caldo de cultivo perfecto para que mi miembro se muestre en su mejor esplendor.


    –¿Ves? –le muestro–. ¡Has despertado a la bestia!


    Y mi cuerpo embiste al suyo aprisionándola contra la pared de la bañera, el agua alcanzando nuestra cintura, mis manos en sus muñecas y mi miembro abriéndose camino para alcanzar el verdadero Olimpo.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –Es una suerte... –jadeo cerca de su oído, mientras mi sexo le recibe con ansias.


    –¿El qué?... –su pregunta muere en un susurro cuando su boca succiona con fruición mi garganta.


    –Que ame a la bestia.


    Acoplo mis caderas a las suyas, abrazando su cintura con mis piernas, acompasando mis vaivenes a sus poderosas embestidas, me aferro a su cuello con mis brazos y sofoco mis jadeos escondiendo mi cara en el hueco que me deja su cuello, apoyando mi boca en su hombro, resiguiendo la humedad de su piel con la humedad de mi lengua.


    Noto cómo se adentra en mi interior, cómo soy su fiel montura mientras me cabalga y aunque siempre esté al acecho esa golfa de Afrodita, aunque otras Diosas, Musas o Ninfas le obsequien con sus encantos, siempre vuelve a mí, a ejercer de pleno señor de sus posesiones, cuando la feliz realidad es que él me pertenece, pues es solo mío.


    Dejo de sofocar mis jadeos mientras sus labios se enredan en mis pezones y un chillido de placer escapa de mi garganta cuando me sobreviene un cálido y largo orgasmo.


    Las aguas del Adriático se embravecen.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    La poseo, porque es mía, y aunque miles de mujeres, Diosas, Ninfas u otras especies puedan pasar bajo mis piernas, nunca nadie puede darme tanto placer como mi Diosa. A ella la elegí, de entre todas, para formar juntos todo lo conocido y lo desconocido, y sin duda, nunca he dudado de mi elección, ni por un segundo.


    –Te quiero, ¿lo sabes verdad? –y me hundo más profundamente en ella.


    –Y yo a ti... –jadea.


    El mar se enfurece de nuevo, pobres pescadores, almas que se sumarán a las filas del Dios Hades.


    


    

  


  
    HERA


    Deja escapar un quejido de placer mientras se derrama en mi interior, aplasto mi cuerpo contra el suyo y mis brazos se aferran con fuerza a su cuello, cierro los ojos manteniendo el abrazo, besando su sien mientras poco a poco siento en mi propia piel adherida a la suya que su cuerpo va perdiendo la tensión tras el orgasmo y se va relajando, con lasitud.


    Sus brazos rodean mi cintura y noto cómo sus labios besan mi hombro.


    Sé que me ama, tanto o más que yo a él, es algo que no cambiará nunca, ni podrá hacer cambiar nadie humano ni inhumano, y que tampoco podrá poner en peligro nuestros juegos y nuestras apuestas, aunque siempre juguemos duro, aunque a veces parezca que nos va la vida en ello.


    Deja escapar un suspiro, mientras desliza sus manos desde mi cintura a mis posaderas.


    –Mmmmmm deliciosa...


    –Gracias... –susurro besando sus labios.


    –Me refiero a la ambrosía... –sonríe socarrón mientras me ofrece un sorbo de su copa.


    –Necio... –le devuelvo la sonrisa mientras poso mis labios en el borde del cristal.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –¡NO! –grita entrando de golpe en mi habitación.


    –Estoy descansando –me incorporo.


    –Sabes que no puede ser.


    –¿Y qué quieres que haga?


    –En serio ellos te han...


    –¡Ariadna! yo nunca mentiría, nunca... Oh Dios –tapo mi cara con ambas manos–. ¿Cómo puedes pensar eso de mí?


    Me levanto con algo de dificultad, noto todos mis huesos doloridos. Cubro mi cuerpo con una túnica azul celeste, y recojo mi pelo con un broche dorado.


    –¿Dónde vas?


    –No preguntes lo que ya sabes Ariadna, no es propio de ti –y salgo de la habitación con mi mente aún muy nublada.


    Las hermanas me preguntan y no sé qué responderles, miro al cielo, donde los dioses deben estar divirtiéndose conmigo. Salgo fuera, la luz me ciega, alzo las manos para cubrirme los ojos del resplandor que nos envía el Dios Apolo.


    Está sentado frente al Templo, en una roca, con un hatillo entre los pies.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    No he tardado demasiado en recoger mis pertenencias, son escasas las cosas que necesita un militar.


    He vuelto a subir la pendiente y me he quedado sentado en una gran roca, frente al Templo, sin saber muy bien cómo actuar o qué hacer... ¿He de pedir audiencia privada con la Pitia? ¿Con su ayudante? La Pitia, Halia… Ella es… ¿Cómo no he sabido verlo? Cómo no… Cómo he podido…


    Tengo la mirada perdida, no logro centrarme en lo que verdaderamente me preocupa... Cómo he de comportarme con Halia, bueno sabiendo ahora que es la Pitia...


    De ser más joven y sin experiencia sin duda mi azoramiento sería aún mayor, he hablado y tratado al Oráculo como si fuera una simple joven, la he tocado, es más incluso ella llegó a pensar que quería matarla... Y ahora los Dioses ponen su vida en mis manos... Caprichosos giros tiene el destino.


    Aparece de nuevo ante mí, protegiendo sus ojos de la cegadora luz del sol, ataviada con su túnica azul y de repente no me parece tan niña, me sorprendo descubriendo a una mujer joven y hermosa que se dirige con determinación hacia donde me encuentro.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Andemos –digo pasando por su lado, sin detenerme.


    Caminamos en silencio, uno al lado del otro, el Comandante ha dejado sus escasas pertenencias sobre la roca donde estaba sentado. No sé qué decirle, no sé qué decirles a ellas, a mis hermanas, no sé qué pretenden los Dioses con todo esto.


    –Voy a protegerte –dice rompiendo el incómodo silencio.


    –No creo que tenga que ser protegida de nada. Atenas sí debe ser protegida –me detengo y le miro–. ¿Cuántos hombres destinarán los senadores a la guerra?


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Camino a su lado, y el silencio se hace incómodo. Pero yo no estoy seguro de cómo debo tratar a una mujer, no me he relacionado con más mujeres que con Cora y con las mujeres de su familia o de la mía... Tampoco estoy seguro que deba tratarla como a una mujer, ella es la Pitia, el Oráculo de Delos, es sagrada, su vida está consagrada a los dioses, sin embargo...


    –Voy a protegerte –digo lo primero que se me pasa por la cabeza para romper ese silencio incómodo que se ha impuesto entre nosotros, parecemos dos extraños cuando en realidad no lo somos, pero las circunstancias son tan diferentes…


    –No creo que tenga que ser protegida de nada. Atenas sí debe ser protegida –dice y me mira–. ¿Cuántos hombres destinarán los senadores a la guerra?


    –Los senadores todavía no han decidido ir a la guerra, siguen debatiéndolo –me detengo–. Hay senadores contrarios a la contienda.


    –Todos somos contrarios a la guerra... –susurra.


    –Lo sé, pero a veces es inevitable... –la miro de soslayo, no me atrevo a buscar su mirada y temo aún más mi reacción al encontrarme de nuevo con sus ojos–. Yo cuento con algunas Secciones, cuando llegue el momento mis hombres se pondrán a las órdenes del oficial que esté al mando en el frente.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –¿Y tú?


    –Yo me quedaré aquí.


    –¿Conmigo? ¿Tú vas a protegerme de los persas?, ¿de todos ellos? –le miro, pero rehúye mi mirada.


    –Suena algo pretencioso por mi parte –admite.


    –No –ahora le obligo a mirarme–. Suena muy valiente, tremendamente estúpido, pero valiente –sonrío–. No puede ser, debes irte, lo que deba ser... será, con persas o sin ellos, si es voluntad de los Dioses que Delos caiga en sus manos...


    


    

  


  
    AENEAS


    –No pienso marcharme... –digo mirándola de nuevo a los ojos.


    –Pero debes hacerlo, insisto...


    –Pero no puedo, no pienso contrariar la voluntad de los Dioses.


    –No puedes quedarte, no está bien. No es, no es... –parece buscar palabras que no vienen a sus labios a auxiliarla.


    –¿Adecuado?


    –¡¡Eso!!! No es adecuado –continúa caminando–. Además si Delos cae en manos de los persas es porque ese debe ser su destino.


    –Pues no pienso dejar que eso suceda.


    –¿Te niegas a marcharte? –pregunta y aunque quiere parecer enfadada no lo consigue.


    –Me niego a desafiar a los Dioses... Aunque tú me lo pidas –y sonrío acelerando el paso.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Sabia elección –me detengo y él hace lo mismo–. Hay una pequeña cabaña, por... –miro a mi alrededor para orientarme– ahí –señalo con el dedo–. Ariadna y yo la usábamos para escondernos cuando tocaba limpiar las cuadras –hago una mueca al recordarlo–. No creo que esté muy sucia, puedes quedarte allí.


    –Entonces, ¿me das tu permiso para quedarme?


    –¿Quién soy yo para desafiar a los Dioses? –y miro al cielo–. Aunque no entienda qué puedes hacer tú contra todo un ejército, no te lo tomes a mal.


    –No lo hago –parece más relajado.


    Dos túnicas azules se mueven no muy lejos de nosotros, carabinas que no van a dejarme a solas nunca.


    –Como alguna vez, se te ocurra ponerle la mano encima a alguna de ellas... Yo misma te la cortaré.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    ¡¿¡¿¡¿Poner las manos encima de sus hermanas?!?!?! Supongo que mi cara debe mostrar auténtica estupefacción porque enseguida desvía la mirada, de todos modos ha debido olvidar que soy un hombre que recientemente ha perdido a su esposa y que ni en su ánimo ni en su voluntad está la idea de ir asaltando sacerdotisas… La miro de soslayo y veo el candor de sus ojos, no hay dobleces en su mirada, y comprendo a qué se refiere, vio en mí el ser violento en que puedo convertirme, ha visto cómo he rozado la locura incluso pensando en matarla… Creo que es normal que se preocupe por sus hermanas, sin embargo no tiene por qué temer.


    –Halia... –y mi voz sale de mi garganta con una solemnidad que tampoco pretendo–. Soy un Comandante ateniense, espero que puedas confiar en mi palabra, porque puedo prometerte que tus hermanas no tienen nada que temer... En ningún sentido –carraspeo, me siento algo incómodo y decido acelerar el paso.


    Cuando mi mirada tropieza de nuevo con la suya, sus mejillas están teñidas de un tono encarnado, mi corazón se acelera sin haber hecho ningún esfuerzo y trago saliva.


    Tras sortear algunos árboles llegamos a la cabaña de madera y me adelanto a echar un vistazo. No me fijo en sus dimensiones, ni en el hecho de que hubiera sido refugio de animales, un soldado está acostumbrado a cualquier trinchera, sopeso la distancia hasta la playa y sus acantilados y la distancia y disposición del Templo.


    –¿Tú dónde duermes? ¿Dónde pasas la mayor parte del tiempo?


    Sus ojos parece que vayan a abandonar sus órbitas.


    –Ohhh vamos, yo no, yo...


    –Lo entiendo... –dice de pronto–. Necesitas tener todos los datos para saber cómo actuar en caso de que nos ataquen.


    Asiento.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    La cabaña es más pequeña y sucia de lo que recordaba. Abro la puerta mientras Aeneas sopesa el terreno. Al fondo de la misma, sobre un camastro improvisado, hay una pequeña muñeca hecha de pedazos de tela... Sonrío al verla, era nuestra particular Pitia, en nuestros juegos de infancia.


    –¿Y bien? –insiste entrando tras de mí.


    –Paso la mayor parte del tiempo fuera –salgo de la cabaña y me siento en el suelo, en la entrada–. No me gusta mucho estar encerrada. Ayudo en la cocina, cuando me obligan, aunque tú creas que la Pitia sea una mandona, la verdad es que aquí sigo siendo la ayudante en todas las tareas.


    –Yo... Nunca quise decir que...


    –Lo sé –cojo su mano y hago que se siente a mi lado–. Te haré una visita guiada al Templo, te mostraré nuestros dormitorios, cocina, salones –tiene la mano fría, me descubro jugando con sus dedos, lo suelto–. No vas a ser bien recibido –bajo mi mirada, noto calor en las mejillas, ¿por qué le he cogido de la mano?–. La cabaña está un poco desordenada, pero creo que es confortable, haré que te traigan algunas mantas –paso las manos por mi pelo, y me quedo con ambas manos sobre mi cabeza, como si mis dedos fuesen una diadema improvisada, intento ordenar mis pensamientos–. Podrías echarnos una mano con algunas de las tareas del Templo, tenemos muchas hermanas en el norte, y nos faltan manos –alzo la vista y le descubro mirándome fijamente, ¿qué pensará?, ¿estará enfadado por haberle mentido?–. No voy a regañar a ninguna de las hermanas por hablar contigo, sería un poco hipócrita por mi parte –le sonrío.


    –¿Estás bien?


    –Solo algo azorada. No sé muy bien cómo organizarlo todo... Tengo que hablar con ellas, tengo que... –suspiro–. Me duele un poco la cabeza.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    La muy ladina cree que me pasa desapercibida su pequeña jugada, su sutil movimiento, esa pequeña intromisión casi ni intuida pero que sé de sobras que es obra de mi esposa. Cómo la pequeña mano de la Pitia roza la del Comandante, cómo tira de ella para propiciar que este se siente a su lado y cómo mientras hablan los dedos de ella juguetean con los de él. No presto atención a sus palabras, solo a ese pequeño gesto que, aunque pueda parecer ínfimo, dice mucho pues la Pitia se siente a gusto rozándole, y el Comandante, ese insensato…


    Resoplo y aparto la mirada. Un hombre que lo ha perdido todo. Qué poco respeto por su difunta esposa. Mucho amor profería pero poco profesaba.


    Cuando todo esto termine, cuando mi apuesta sea la que resulte vencedora, creo que debería hacerle una visita a ese insensato.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Su piel es tan suave, su mano pequeña y delicada encaja a la perfección en la mía, siento tal oleada de paz y quietud cuando toma mi mano y juguetea de forma inconsciente con ella. De golpe la suelta y el rubor sube a sus mejillas, no entiendo que está pasando, yo estoy de duelo por la muerte de mi esposa y ella es tan solo una jovencita... Una joven hermosa y con quien me siento en paz y a gusto, pero es intocable, está fuera del alcance de cualquier mortal.


    Me obligo a centrarme en sus palabras en todo lo que me está explicando y pienso que quizás sea este horrible calor sofocante y esta humedad densa la que está afectando a mis sentidos.


    Su voz se filtra de nuevo en mis oídos y atiendo a sus palabras, aunque creo que me he perdido algunos instantes en la inmensidad azul de sus pupilas y he debido omitir, sin querer, alguno de sus comentarios.


    –¿Estás bien?− pregunto casi inconscientemente.


    Me asegura que solo está desconcertada, que no sabe cómo organizar su tranquila vida en la isla haciendo encajar la intromisión que le ha sido impuesta, eso es así, soy consciente, aunque no lo digan sus palabras.


    –Me duele un poco la cabeza –suspira.


    Y llevo mis manos a sus sienes, a ambos lados de su cabeza haciendo una ligera presión con los pulgares, masajeando en pequeños círculos, recuerdo que mi hermana pequeña sufría de jaquecas y cómo mi propia madre las mitigaba frunciendo sus sienes con un poco de aceite haciendo un masaje.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Doy un respingo al sentir el contacto de sus manos, subo las mías y las enlazo con las suyas para apartarlas delicadamente de mí, creo que es mucho mejor que mi primer impulso de alzarme y salir corriendo de nuevo. Mira sus manos, las mías, y finalmente las retira. Creo que soy muy descortés, pero nunca nadie me enseñó a lidiar con estas situaciones.


    –Halia... –la voz de Opta viene de escasos metros tras de mí–. ¿Estás bien?


    –Sí –me levanto y voy hacia ella–. Solo algo cansada –paso mi mano por su pelo, solo lleva un par de años con nosotras, es tan pequeña.


    –Te están buscando –me dice en un susurro–. No se fían de...


    –Lo sé –también le susurro aunque de un modo un poco más teatral, ya que el Comandante puede oírnos sin dificultad–. Diles que un Kraken me ha devorado.


    −¡Pero no se lo van a creer! –se queja.


    −Eso también lo sé. Ahora voy, diles que estoy en la cabaña, donde el Comandante se va a quedar durante una temporada, prepárame algunas mantas y algunos trapos para limpiar.


    Opta empieza a retirarse.


    –¡Y algo de comida! –añado antes que desaparezca. Me giro–. Creo que deberíamos ponernos algo más a la vista de todas.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Sonrío con la conversación de la que soy mudo testigo, la joven Opta es casi una niña, no debe tener más de ocho o nueve años y sus repuestas son vehementes e infantiles. He de reprimir una carcajada cuando asegura que el resto de hermanas no se creerá que un Kraken ha devorado a Halia.


    La joven Opta empieza a retirarse cuando Halia le pide que me traigan también algo de comida, y seguro que mi estómago lo agradecerá, ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que comí algo, espero que no me abochorne empezando a reclamar su sustento.


    Halia se vuelve hacia mí y su dulce voz me saca de mis pensamientos cuando me indica que será mejor que nos mantengamos algo más a la vista de sus hermanas.


    −Sí, sí claro... –digo algo azorado–. No quiero que tengas ningún problema con tus hermanas por mi culpa. No quiero que algún malentendido pudiera ponerte en una posición comprometida.


    Aparto una rama baja de un árbol para que pueda pasar y volvemos a salir al camino principal.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Este es el camino más rápido para llegar al Templo –le indico una vez alcanzado de nuevo el camino principal–. Si los persas atacaran, lo harían por la cara este de la Isla.


    –¿Una premonición? –se interesa.


    –Sentido común, es la cara más abierta y con menos oleaje –andamos unos cuantos pasos antes de detenernos–. Es prácticamente imposible acceder al Templo por detrás, así que tendrían que venir de frente –me giro dando la espalda al Templo, en mi mente se forman imágenes devastadoras de la guerra, la piel se me eriza–. Creí que no consultabas Oráculos...


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Suelto una carcajada, con ella me siento relajado, no sé bien cómo explicarlo, hace que todas las cosas parezcan sencillas, nítidas y sin dobleces.


    –Bueno, creo que por voluntad de los dioses tengo un acceso directo al Oráculo, una prerrogativa que no suelen tener el resto de los mortales.


    –¿Te burlas de mí? –pregunta y un leve tinte de tristeza teñido de ligera indignación cruza su mirada.


    –Oh no, no... –tomo su mano, pero la suelto enseguida, como guiado por un resorte–. No me burlo de ti, me gusta saber que puedo hablar contigo sin intermediarios.


    –Bueno, quizás mis hermanas pongan algún reparo a eso.


    –Ah, pero olvidarían que tengo el beneplácito de los mismos Dioses –y mi cara pinta una sonrisa franca, que se amplía al ver cómo su rostro me corresponde con otra tímida pero luminosa.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Has debido enfurecer mucho a alguien ahí arriba –señalo a los cielos con un ligero movimiento de la cabeza–. Mi conversación no es nada entretenida.


    –Ooohh permíteme que lo dude –sonríe.


    –Creo que estoy siendo algo desordenada en mis pensamientos, si necesitas saber algo más...


    –Tu dormitorio.


    –Mi dormitorio... –repito un par de octavas por debajo, suspiro, ahí sí que dudo que las hermanas me dejen ir sin carabina.


    Continúo caminando hacia el Templo, nos cruzamos con un par de sacerdotisas, les presento al Comandante y les informo del designio de los Dioses, oigo murmullos cuando se alejan.


    –Nada les hará más felices a mis detractoras que tenerte por aquí. Están deseando que cometa una locura... –carraspeo para imitar una voz que no es la mía–. "Propia de su juventud" –y acompaño la voz aflautada con un movimiento severo de mi dedo índice–. Están celosas –se lo digo en voz baja acercándome a él como si fuese un secreto.


    –Claro, todas deben aspirar a convertirse en la Pitia de Delos.


    –¡No! ¡Es porque puedo comerme todos los dulces que quiero y nunca engordo! –y suelto una carcajada, me gusta su compañía–. Pero lo de mis detractoras sí es verdad... Todas esperan verme fallar... –espero que no seas tú mi fallo, pienso mientras aparto otra rama que se interpone en nuestro camino.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Aunque no lo exprese con palabras, su mirada expone sus temores, como si sus ojos hablasen en el más absoluto de los silencios, teme que mi estancia en la isla sea ese error fatal que haga que lo pierda todo.


    –¡¡Vaya!! Me rompes el corazón... –digo mientras camino a su lado y llevo mi mano de forma teatral a la parte central de mi pecho.


    –Oh, lo lamento... –exclama poniendo cara de preocupación–. ¿He hecho algo indebido?


    –No, no es eso...


    Sonríe y se tapa ligeramente la boca con su pequeña mano, sus gestos dóciles y suaves resultan adorables. Me detengo y adopto un aire más serio y solemne.


    


    –Nunca haré nada que pueda hacerte daño... –ahora llevo el dedo índice y anular de mi mano derecha a la altura de mi pecho sellando una promesa–. Voy a velar por ti siempre.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Parece divertido, bromea, y hace rato que he decidido no preguntarle por su pena, por esa que arrastra, porque no quiero que sus ojos se entristezcan otra vez.


    –Gracias –dibujo una enorme sonrisa en mis labios, aunque sé que llegado el momento, si algo tiene que salir mal, será designio de los Dioses.


    Llegamos al Templo, otras hermanas salen a nuestro encuentro, anuncio sus nombres, aunque sería un milagro que el Comandante pudiera recordarlos todos. Alguien me susurra al oído el nerviosismo reinante, las entiendo, ¿pero qué puedo hacer yo?


    La cocina, la sala de descanso, la sala del Dios que ya conoce, la biblioteca, los baños...


    −Hay un riachuelo –no había pensado en eso– a unos diez minutos de la cabaña, ahí puedes asearte –seguimos caminando, se nos han unido algunas sacerdotisas– Esta es mi alcoba –anuncio deteniéndome ante mi puerta.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Una estancia austera, de dimensiones más pequeñas de lo que había imaginado al tratarse de la alcoba privada de la Sacerdotisa Suprema, la de la mismísima Pitia.


    −Todas son iguales –me mira y parece que estuviera leyendo mis pensamientos.


    Asiento, y sigo comprobando la cámara. Frente a nosotros una cama, vestida también de forma austera, una silla y un escritorio, más bien una mesa de madera que hace las funciones de escritorio, un pequeño armario y poco más a la vista, pero algo llama de forma poderosa mi atención, la ventana, un amplio ventanal con vistas a la playa y la bahía.


    Me asomo a la ventana y miro hacia abajo, apenas cuatro metros separan su habitación del suelo, de fácil acceso para un soldado entrenado, yo mismo podría escalar la pared utilizando los entrantes, sin demasiado esfuerzo.


    –La ventana... –señalo dándome la vuelta, comprobando que tanto Halia como sus hermanas parecen expectantes–. Debe ser tapiada, no es segura.


    –Nooo... –y sus ojos se muestran incluso más suplicantes que su propia voz.


    –Lo lamento, en una noche sin luna si alguien se acercara desde el Este podría acceder a esta estancia sin ningún problema... –me siento compungido pero me mantengo firme–. Antes de que pudieran reaccionar y dar la voz de alarma yo habría llegado tarde.


    –Pero... sentiré que me ahogo... No quiero sentirme prisionera en mi propia cámara.


    Puedo ver cómo sus ojos se entristecen, cómo ese azul cristalino se empaña y cómo parece que su garganta se reseca pues traga saliva, creo que no podría soportar verla llorar.


    –Está bien... –claudico y veo cómo una pequeña luz de esperanza ilumina su iris–. Yo mismo forjaré una reja y la colocaré –me pongo serio–. Ah y eso no es negociable –añado.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Las hermanas se muestran conformes con la propuesta de la reja, yo simplemente me resigno, no creo que pueda conseguir nada mejor, y al menos, con una reja, podré seguir viendo el mar.


    El Comandante termina de examinar el Templo. Las hermanas parece que van calmándose ante su presencia. Salimos de nuevo, el día va cayendo, el cansancio empieza a invadirme. Muchas sacerdotisas comienzan sus quehaceres nocturnos.


    –¿Y ahora?


    −Encerrar a los animales, darles de comer, asearnos para ir a hacer las ofrendas y orar y después la cena –asiente–. Creo que tienes comida en la cabaña, esta noche hablaré con ellas, intentaré que tu estancia con nosotras sea lo más cómoda posible para todos.


    Nunca me había fijado en esa cicatriz que cruza su mejilla derecha alzo un dedo y la resigo de principio a fin.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Acaricia mi cara con uno de sus dedos, su piel es suave y cálida, resigue mi cicatriz, ladeo un poco mi mejilla para evitar que note la rugosidad de mi piel en esa zona, pero no aparta su mano hasta que alcanza el final.


    –¿Un enemigo? –pregunta con su dulce voz.


    –Casi un hermano –trago saliva al recordar el momento–. Un traidor, corrió peor suerte que yo –retira su mano y asiente.


    –Mucho más dolorosa que si un enemigo la hubiera infligido... –me sonríe y entorna levemente sus ojos–. Y un duro recuerdo para siempre.


    –Así es –sonrío a mi vez–. Pero es cierto lo que dicen de que el tiempo lo cura todo, aunque a veces se haga eterno.


    –Pero todo pasa... –comienza a caminar hacia los establos y sus hermanas la siguen, varios pasos detrás de nosotros– Así es la voluntad de los Dioses.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Mis hermanas se quedan en los establos, deben preparar a los animales para la noche, solo Opta sigue con nosotros, con su pequeña mano enlazada a la mía.


    –¿Eres fuerte? –pregunta la pequeña mirándole.


    –Lo intento –su voz suena muy dulce.


    –Tiene que serlo, los Dioses le han enviado para protegernos.


    –¿De quién?


    Ambos nos miramos, el Comandante inca una rodilla en el suelo para ponerse a la altura de la pequeña, duda un segundo con la mano alzada pero finalmente se decide a acariciarle la mejilla, Opta me mira asustada.


    –De nada que deba preocuparte –le contesta con media sonrisa–. Los Dioses son sabios, y solo quieren asegurarse de que estéis bien.


    –Claro –asiento–. Si no, quién les serviría, ¿quién pondría flores a sus estatuas cada día?


    –Es raro –dice Opta acercándose a mi oído–. Tiene pelos en la cara.


    No puedo evitar estallar en una carcajada.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    La inocencia de Opta me enternece y la risa de Halia tiñe el aire de un tono festivo, acaricia el cabello de la jovencísima sacerdotisa y alcanzo a oír cómo le explica que no soy raro y que no debe tenerme miedo, que es voluntad de los Dioses que durante un tiempo permanezca en la isla.


    Halia vuelve a reír ante una nueva ocurrencia de la pequeña y ni tan siquiera me atrevo a romper ese momento haciendo ningún comentario, es una escena tan cotidiana, tan entrañable que casi me siento un intruso invadiendo ese feliz momento.


    Opta se acerca hasta mí, me mira con detenimiento y me ofrece su manita, parece increíblemente pequeña cuando coge la mía.


    –Ven... –me ordena suavemente–. Te enseñaré dónde encerramos las cabras y lo que tienen que comer, es muy importante ponerles comida... –dice con su voz cantarina y de forma solemne, como si esa tarea fuera de vital importancia.


    –No Opta –la frena Halia–. Eso puede esperar hasta mañana, ahora el Comandante es posible que desee acomodarse en la cabaña y preparar sus cosas.


    –Ohhh está bien –accede la pequeña y se gira de nuevo hacia mí– Pero mañana te enseño cómo se hace.


    –De acuerdo –digo con la misma solemnidad–, mañana me enseñas.


    –Comandante, ¿necesitarás alguna cosa más?


    –No, muchas gracias... En mi barco tengo herramientas, y algunas provisiones que iré a recoger mañana.


    Se está haciendo tarde pero me resisto a abandonar su compañía.


    

  


  
    HALIA


    Sonrío, Opta me coge de la mano. Tenemos cosas que hacer.


    –Tenemos que irnos... Es hora de nuestras oraciones.


    –Por supuesto –asiente, pero creo que la idea de estar a solas consigo mismo no le agrada demasiado.


    –Intentaré acercarme a la cabaña luego, por si necesitas algo.


    –Gracias, sois muy amables, todas.


    –¿Y yo? –dice Opta.


    –¿Tú?, tú la que más –le acaricia el pelo.


    Dirijo mis pasos en dirección al Templo, Opta arranca a correr dejándome atrás, camino tranquila, disfrutando de un agradable paseo al atardecer. Mañana será otro día. Me giro y puedo ver cómo el Comandante sigue plantado en el mismo punto donde le hemos dejado.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Las veo alejarse hacia el Templo, Opta corretea y Halia la sigue complacida. Permanezco un rato observándolas, sin moverme, hasta que desaparecen tras los árboles del camino.


    Remoloneo un poco antes de entrar en la cabaña, no he estado solo entre cuatro paredes desde antes de perder a mi familia, las últimas semanas he estado viviendo en mi barco.


    Dejo el hatillo sobre el jergón de paja que hará las veces de cama, y abro de par en par las dos ventanas para que se ventile. Hay un viejo klismos bajo una de las ventanas, me siento y recuesto pesadamente mi espalda dejando pasar el tiempo... Halia dijo que se pasaría después, si tenía un rato.


    Pasan varias horas y se hace noche cerrada, Halia ha debido estar ocupada, le he robado demasiado tiempo y es posible que la haya atrasado en sus obligaciones, no ha podido venir, y sin proponérmelo eso me entristece, me hubiera gustado compartir otro rato con ella, su conversación es amena y su risa alegre.


    Me tumbo sobre el jergón y dejo que Morfeo me invite a sus dominios, quizás esta noche no me visiten las pesadillas que me acompañan cada noche.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Su cuerpo yace en la cama, cerca del mío, con el pelo enmarañado por no haberlo cepillado tras el baño. Acaricio su espalda, deteniéndome en la curva que se forma justo antes de llegar a sus nalgas. Está dormida, o eso parece. La beso antes de abandonar el lecho.


    La entrada al inframundo siempre es asfixiante, el aire abrasaría los pulmones de cualquiera. Allí está Hades, mi hermano, con el que un día tuve un hito en común, demasiado en común. Me mira suspicaz, atendiendo a mi petición.


    –Y se puede saber... ¿De qué se trata ahora? –dice sentándose en su “trono”.


    –Ella cree que la Pitia se enamorará del Comandante y abandonará todo por ese amor, todo, su virginidad, su posición, Delos... Yo mantengo que… No.


    –Hermano, es una mujer, ¿dónde estaba tu sensatez cuando aceptaste tal apuesta?


    –Corriendo tras las faldas de Afrodita, seguro –asevero–. Entonces… ¿Vas a ayudarme?


    –Algún día, una de vuestras jugadas va a salir mal –afirma.


    –Puede ser.


    –Está bien –finaliza.


    –Gracias –encajamos nuestras manos.


    –¿Solo el bebé? –se asegura.


    –Sí, guardaremos la baza de la mujer muerta si más adelante las cosas se ponen peor. Déjale el bebé en la cabaña de Delos, el tiempo suficiente para que sepa que no es un sueño, pero no tanto como para que lo pueda ver alguien. Cuando se duerma, o se despiste, arrebátaselo de nuevo. Una noche será suficiente para recordarle ese dolor que parece haber olvidado.


    

  


  
    AENEAS


    Y mientras dormito una paz me embarga, esta noche los monstruos y las sombras del inframundo no vienen a visitarme, navego por un mar azul y en calma oyendo de fondo el canto de sirenas que tienen la voz de Halia.


    Un sonido quejumbroso de fondo, debo estar todavía soñando, ahora se escucha más cerca, parece el quejido de algún animal, tal vez un cordero, es insistente. De nuevo el quejido, que se ha vuelto más agudo y potente.


    En el duermevela parece que sigo soñando, pero ya estoy despierto e identifico algo parecido al maullido de un gato. Me levanto y enciendo la mecha de la concha que contiene el aceite, el sonido no cesa, pero se oye cercano, parece como si viniera del otro lado de la puerta.


    Cojo la concha con cuidado de que la mecha no se apague y atravieso la cabaña, abro la puerta y el sonido se intensifica, miro a mis pies y envuelto en algunas telas dentro de un cesto parece que han abandonado a un cachorro.


    Agarro la cesta y casi la dejo caer al comprobar que se trata de un bebé, muy pequeño, aunque de insistente llanto, fuera hace frío, doy unos pasos con el pequeño dentro del cesto y compruebo si hay alguien por allí cerca, pero no se ve ni un alma, solo se oye el fuerte viento compitiendo con el llanto del pequeño.


    Entro en la cabaña y coloco el cesto sobre la mesa. Permanezco un rato perplejo sin saber muy bien qué hacer, el pequeño se ha callado unos instantes pero pronto inicia de nuevo su insistente llanto.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Miro por mi ventana que pronto será una jaula, la luna ha salido a saludarnos a todos, el cielo está despejado, y eso que a media tarde el mar se embraveció de nuevo. No he dispuesto ni de un segundo libre. Durante la cena he tenido que convencer a todas mis hermanas de la necesidad de que el Comandante se quede en la isla, bueno, han sido los Dioses los que así lo han ordenado, ¿quiénes somos nosotras para desobedecerles? Finalmente han accedido, tampoco tenían otro remedio. He resuelto dudas, y disipado miedos infundados, Aeneas no deja de ser un hombre que lo ha perdido todo, es casi por caridad que debemos acogerle entre nosotras.


    Mi cama parece extrañamente caliente esta noche, las gotas de sudor se van convirtiendo poco a poco en senderos húmedos por mi piel, como si jugaran a hacer carreras. Me muevo inquieta. La noche transcurre entre sueños más o menos agradables. Finalmente me abandono al cansancio.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Llevo más de una hora tratando que el bebé deje de llorar. Le he cogido en brazos, de forma torpe e inexperta, y le he acunado, primero de forma suave y despacito para ir aumentando la intensidad del movimiento, y parece que eso le gusta, porque se ha calmado... Me siento en el klismos y a penas toco el asiento cuando de nuevo empieza un llanto estridente.


    Me levanto como un resorte y trato de calmarlo de nuevo. Noto humedad en mi mano, una humedad caliente... Tiendo al bebé sobre la pequeña mesa de madera y rompo una de mis túnicas para improvisar algo seco con que cubrirle. Las primeras veces el trozo de tela cae a mis pies dejando al pequeño desnudo de nuevo. Resoplo cuando al final logro que se le sujete.


    Pero el llanto persiste...


    Me debato entre ir a los establos y conseguir una cabra con que darle de comer o ir a buscar a la Pitia, ella es mujer y quizás sepa qué se debe hacer con un bebé.


    Le dejo dentro de su cesta y salgo al frío de la noche, pensando todavía qué camino tomar, a las habitaciones o a los establos.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me acomodo en la cama, duermo, sueño, me siento relajada, en paz cuando de pronto una mano me tapa la boca con la frase de "no grites" es un sueño... Pero la falta de aire es bastante real. Abro los ojos muerta de terror, los persas han llegado.


    Sus ojos me reciben al otro lado, sigue con la mano fuertemente apretando mi boca, miro de reojo la ventana, la que dijo que él mismo tapiaría, y le miro de nuevo. Vuelve a repetir la frase "no grites". Lo sabía, está aquí para matarme.


    Separa su mano de mis labios


    –Por favor Halia, no grites.


    –¡TE HAS VUELTO LOCO! –grito en susurros–. ¡¡¡Quieres matarme!!!


    –Nooooooo, no no no, por favor, solo te necesito.


    La noche, un hombre en mi habitación, cojo esas sábanas que no estoy usando debido al calor y enseguida me cubro con ellas.


    –¡Vete! ¡¡Márchate de aquí!! ¡Esto es totalmente inapropiado! –miro la puerta de mi alcoba–. Por favor vete –suplico.


    –Hay un bebé en la cabaña.


    –¿Un qué?


    –Un bebé –vuelve a decir.


    –¡Aeneas, eso es imposible!


    –No, no lo es, y llora.


    –Se habrá hecho caca –digo entrando en su paranoia.


    –No. Ya le he limpiado.


    Muevo la cabeza de lado a lado.


    –Pero qué estás diciendo Aeneas, ¿te has vuelto loco?


    –Puede ser –se sienta en mi cama, instantáneamente me aparto lo más posible– pero el bebé no deja de llorar.


    –Comandante... –digo desde la punta más alejada de la cama–. Has sufrido una gran pérdida... Supongo que es normal. Bueno, sería totalmente comprensible que... –"te hubieses vuelto loco", pienso–. Estés algo afectado –concluyo.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Me desperezo y la suave sábana de seda se desliza hasta el suelo. Busco la calidez del cuerpo de mi marido a mi lado, pero me descubro en un lecho demasiado grande y vacío sin él. Me incorporo y me quedo sentada con mi espalda sobre los almohadones, mientras arreglo mi pelo con los dedos, ahuecándolo, está un poco enmarañado y desciende sin ningún control cayendo por mis hombros en cascada hasta rozar con suavidad mi cintura.


    Oigo pasos, y en esta zona, la más privada del Olimpo, solo puede ser Calipso, mi criada, o mi esposo. Los pasos suenan firmes y enérgicos, así que se trata de Zeus. Arrugo ligeramente la nariz cuando empiezan a moverse los velos que protegen nuestro lecho, pues un olor característico me asalta.


    –Azufre y mercurio... –susurro para mí y mi cabeza empieza a funcionar muy deprisa, como suele hacerlo siempre el cerebro de cualquier mujer, cualquiera que no sea rubia, claro... Y pienso que Zeus no habría descendido nunca a reunirse con Hades sin un poderoso motivo... Ohhhhh ¿No habrá sido capaz de buscar su ayuda...?


    Zeus se acerca con la misma rapidez que crece mi rabia, ese traidor de Hades, ha tomado partido y pensar que una vez en el principio de los tiempos me declaró su amor... Salto de la cama en el preciso instante que Zeus atraviesa el último de los velos que penden del techo a modo de suave cortinaje.


    –Querida, veo que ya estas levantada.


    He cogido la polvera de porcelana que reposaba sobre mi tocador y la he lanzado con fuerza hacia su cabeza.


    –Ohhhh, ahora eres tú quien juega a traición.


    


    

  


  
    ZEUS


    Cojo la polvera al vuelo y la miro sorprendido.


    –Mi señora, con lo que os gusta esta polvera… Sería una lástima romperla contra algo tan feo como mi cara.


    –¡Ruin!


    –¿Disculpa? –estallo en una carcajada–. Nada es más ruin que quitarle la familia a un hombre, me habéis dejado un margen de maniobra muy amplio mi Diosa.


    Hera se mueve inquieta por nuestra estancia, midiéndola a grandes zancadas, me mira de reojo, va apartando los tules y gasas prendidos del techo hasta llegar a la gran terraza que ofrece una visión perfecta de la tierra. La sigo de cerca, pegado a sus tacones, y la abrazo por la espalda cuando se detiene en la barandilla.


    –No te ha salido bien. Ha ido a buscar a la Pitia.


    –Me ha salido perfectamente, la Pitia cree que es un loco peligroso, y le ha hecho pensar al Comandante en su hijo perdido. La pena le invadirá y le devorará por dentro.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –También la pena puede ser devorada por el deseo... –digo en un susurro, resistiéndome a dejar caer mi espalda sobre su pecho, todavía estoy algo furiosa, aunque desde fuera alguien podría calificar mi comportamiento más como el de una chiquilla caprichosa y consentida.


    –No... –objeta mi marido, de forma insistente–. Si siguen así ella llegará a tenerle miedo, a temer por su vida, a pensar que el Comandante en un arrebato pueda hacerle daño.


    –Ohhh querido –respondo, y ahora sí me dejo caer hacia atrás apoyando la espalda en su pecho y la curva de mis nalgas en su pelvis–. Parece mentira que tengas fama de conquistador, que te jactes de haber seducido a cientos de mujeres, y no sepas nada del alma femenina...


    –Bueno... –sus labios se posan en mi cuello–. Yo más bien diría miles... –me tenso y enarco una ceja, posiblemente no puede ver mi cara pero la intuye– aunque es cierto que pudieran ser solo cientos... –desciende hasta mi garganta–. De un momento a otro la Pitia se pondrá a gritar pidiendo ayuda.


    –¡¡¡Ja!!! Cuando la Pitia grite puede que sus gritos se tornen jadeos –centro mi atención en esa pequeña alcoba de Delos mientras elevo una de mis manos hacia atrás y la enredo en su pelo–. No subestimes la atracción que ejerce en una mujer un hombre que está herido, derrotado...


    –Creo querida que esta vez no te saldrás con la tuya –y rodea mi plano vientre con ambas manos, acariciándolo.


    –No saborees la victoria tan rápido, mi señor...


    


    

  


  
    AENEAS


    Apoyo los codos sobre mis rodillas y paso mis manos por la cabeza. No me cree, es lógico, piensa que estoy loco y que al perder a Cora y a mi propio hijo debo estar proyectando mi dolor e inventando cosas, aunque en este caso debe pensar que veo visiones.


    No, no me estoy volviendo loco, casi lo hice, casi me volví loco de dolor cuando vi morir a Cora sin poder hacer nada por ella, en aquellos momentos hubiera renunciado a mi propia vida por ella, no tenía ningún sentido seguir adelante sin mi esposa, y así parece mi vida, vacía, sin el abrigo de una familia.


    Sí, la herida de mi corazón es profunda, puede que no se termine de cerrar nunca, pero no estoy loco, no he imaginado al bebé que en estos momentos debe seguir llorando en mi cabaña. Miro a Halia, que se ha alejado de mí, entrecierro los ojos cuando me doy cuenta que estoy sentado en su cama y me levanto como un resorte.


    –Yo lo siento... –no contesta, solo me mira con dulzura mientras tira de las puntas de la sábana cubriéndose–. No me lo he imaginado... –digo suplicante.


    –Aeneas, no digo que mientas, estás triste, cansado, has soportado mucho dolor...


    –Halia, el bebé nos necesita –y cojo su mano y tiro suavemente de ella para que se levante y me acompañe hasta la cabaña.


    –¿Qué haces? –me mira con los ojos como platos–. No puedo salir así, y contigo, si mis hermanas...


    –Es solo un bebé... –murmuro sin soltar su mano, con la esperanza de hacerla cambiar de opinión–. Pero si no quieres venir, iré a buscarle y le traeré hasta aquí.


    


    

  


  
    HALIA


    –NO –digo todo lo secamente que puedo. Veo el dolor en sus ojos–. Me prometiste no hacer nada que pudiera ponerme en peligro o hacerme daño. ¿Tú sabes lo inapropiado que es que estés aquí? –mi voz es tan solo un susurro–. Si alguna de mis hermanas nos escucha, o nos ve... Aeneas, yo solo tengo esto, tú ya sabes qué es perderlo todo...


    –Pero el bebé te necesita, puede que alguna de las sacerdotisas haya tenido...


    Mi mano se alza y de pronto me veo abofeteándole con toda la fuerza que soy capaz de imprimir a mi acto. Me indigna el mero hecho de que pueda pensar eso de alguna de nosotras. Ese hombre ha olvidado dónde se encuentra y quiénes somos. Somos sacerdotisas de Delos, respetadas y veneradas por todos. Somos siervas de los Dioses, soy la mensajera del padre de todos los Dioses, mis palabras inician o ponen fin a guerras, deciden la conquista o no de territorios y países...


    –Fuera –digo señalando la ventana.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Me echa de sus aposentos.


    Y la entiendo, si cualquiera me viera salir de su celda podría llegar a conclusiones equívocas, incluso una falacia malintencionada podría acabar con la más intachable de las reputaciones.


    No sé en qué estaba pensando, los Dioses me ordenan proteger a la Pitia del peligro de los persas, cuando con mi proceder y mis actos soy yo quien está resultando peligroso.


    –Lo siento... No debí venir.


    –Sí, debiste pensar en las consecuencias antes de comparecer en mi alcoba en mitad de la noche.


    –Ruego que me perdones –digo sacando mis piernas por la ventana, sujetándome al alfeizar con ambas manos–. Yo mismo me encargaré del bebé hasta que amanezca.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Ten cuidado, no me gustaría que te abrieras la cabeza –le advierto, levantándome con la sábana bien agarrada contra mi cuerpo.


    –Descuida –y con un par de saltos está en tierra firme.


    –Cierto, esta ventana es peligrosa –susurro para mí misma.


    Veo cómo se aleja, como una sombra en mitad de una pesadilla. Se pierde en la negrura de la isla. Un bebé... Sin duda ha enloquecido. Mañana hablaré con Cytbrena, ella sabe de remedios, seguro que puede darle algo para calmar su alma.


    Me siento en la cama, y despierta espero que amanezca, sería incapaz de volver a conciliar el sueño.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Y por desgracia no puedo hacerlo, aunque me encanta el sabor a victoria en mi paladar, esta vez parece que ese manjar se demora, a pesar de que la Pitia no le cree ni le va a creer nunca, y a pesar de que le ha abofeteado y le ha echado de su habitación, parece que mi señora tenía razón en algo, no se puede subestimar el poder de la pena.


    –¡Esta niña es idiota! –grito enfurecido, viendo el desarrollo de la escena.


    –¿Si mi señor? –se gira lentamente y me mira.


    –No juegues…


    –No juego. Creo que el alma de la mujer se escapa por completo a tu conocimiento –ríe con una estridente carcajada.


    –¿Qué hay de los hombres fuertes, rudos, imponentes, capaces de sobreponerse a todo? Esos son los hombres por los que las mujeres deberían suspirar, no por locos de lágrima fácil.


    –¿A caso es el Comandante un loco de lágrima fácil?


    –¿No está claro que lo es? Ve bebés en medio de la noche.


    –Serás cínico –dice apartándose de mí.


    –Dice la que mató a su esposa. ¿Cómo te sentiste embadurnada de la sangre de la joven Cora, con ese dulce y sano retoño que expiró su último aliento entre tus manos? No me hables de cinismo. Son peones.


    –Los peones no nos importan –dice mirando de nuevo a Delos–. La Pitia se enamorará –sentencia.


    Gruño. Cada vez más creo que mi esposa tiene razón, maldición.


    


    

  


  
    HERA


    Sigo mirando a Delos, sé que la Pitia se enamorará, lo sé porque cualquier mujer podría hacerlo, incluso una Diosa, mi esposo no ha contado con la ternura que ejerce sobre el corazón de una mujer ver que un hombre no pierde un ápice de hombría por mostrar su vulnerabilidad ante ella, cómo ese punto débil, cómo el dolor de él puede pellizcar su corazón y sentir que ese es el hombre con quien quiere pasar el resto de su vida.


    Zeus gruñe a mi espalda.


    Está enfadado, airado, rabioso, él no sabe que ahí puede residir precisamente su vulnerabilidad, y que pellizca mi corazón cuando ese rictus tan característico arruga levemente su entrecejo.


    –Vamos mi amor... –digo acercándome y rodeando su cuello con mis brazos–. Solo es un juego, y recuerda que vendrán otros –beso la comisura de sus labios.


    –Querida –susurra devolviéndome el beso y rodeando mi cintura–. Este todavía no ha acabado.


    Aparto levemente la cara de su pecho y entrecierro los ojos buscando los suyos, supongo que ya está preparando su próxima jugada. Beso su pecho, no pienso darle ventaja.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Corro hacia la cabaña en la oscuridad de la noche, algunas ramas bajas de los árboles me dan en la cara o azotan mi pecho pero no me detengo. Antes de llegar al desvío, me acerco a los establos, cojo un pequeño cuenco de madera y me hago con un poco de leche de cabra.


    Entro y todo está en silencio, pero como si me intuyera el bebé empieza a llorar tan pronto me acerco. Le cojo en mis brazos, rompo otro trozo de tela de la túnica que ya me había servido para envolver al pequeño, la mojo dentro del cuenco y se la acerco a la boca para que chupe algo de leche.


    Succiona con cautela, hasta que empieza a hacerlo con más ansias, debe estar hambriento. Así pasamos el resto de la noche, sentado sobre el jergón de paja, alimentando al pequeño, hasta que el cansancio y el sueño nos vence a ambos.


    Los primeros débiles rayos de luz se cuelan por el pequeño ventanuco y se reflejan en mi cara, entreabro los ojos. Está amaneciendo.


    


    

  


  
    HALIA


    Los primeros rayos de luz aparecen por el horizonte. Me alzo de la cama, y paso el cepillo por mi pelo, me lavo la cara y me cambio de ropa, ropa de trabajo. Saludo a algunas de las hermanas, las más madrugadoras, y entro en la cocina.


    –Hola –digo cogiendo una hogaza de pan–. ¿Miel?, por favor. –pongo mi mejor cara.


    –Toma anda... –dice dándome el tarro de miel.


    –Graaaciasssss –mojo el pan en la miel y salgo de la cocina.


    Bajo corriendo por la cuesta, tengo que ordeñar las cabras, pero antes quiero comprobar cómo está el Comandante, y como es tan pronto, la mayoría de las chicas están dormidas aún. Golpeo la puerta mientras me meto el último trozo de pan en la boca.


    –¿Hola? –saludo con la boca aún llena.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Me desperezo y me levanto con cuidado de no despertar al pequeño, que dejo envuelto en los restos de mi túnica y en una pequeña manta, como si fuera un hatillo, para que no tenga frío.


    Salgo de la cabaña y me acerco al riachuelo para asearme, después de nadar un poco y de lavarme salgo del río y me pongo una túnica limpia. Me encamino de nuevo a la cabaña no quiero dejar al pequeño mucho tiempo solo.


    Al girar el último recodo de entre los árboles, veo a Halia que ha golpeado la puerta con una de sus manos, y permanece a la espera.


    –¿Hola? –y su voz suena algo extraña, como si estuviera comiendo alguna cosa.


    Me acerco desde atrás con cuidado de no asustarla, pero creo que no lo consigo.


    –Shhhhhhhh –siseo casi en un susurro–. Vas a despertarlo...


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Trago.


    –¿Al bebé?


    –Sí.


    –Está bien –pobre, la pena le ha enloquecido.


    –Entra –dice abriendo la puerta.


    Entro en la cabaña, la ha arreglado un poco. Miro alrededor, después le miro a él y me embarga una gran pena, pobre hombre.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Observo cómo mira alrededor, pero no se dirige hasta el jergón, donde reposa el pequeño entre el revoltijo de ropa, hecho todavía un hatillo.


    Ella me mira con ojos interrogantes, resoplo y cojo al bebe con todos los ropajes que le envuelven, parece como si el pequeño hubiera perdido algo de peso durante la noche, y lo deposito en sus brazos.


    Aunque sea la Pitia también es mujer y debe saber mejor que yo qué hacer en esos casos, quizás alguna criada conozca una ama de cría... Me abstengo de sugerirle que alguna de las sacerdotisas quizás quiera criarlo, no quiero exponerme a que me propine otra bofetada.


    –Toma es un bebé hermoso... –lo digo con un deje de pena en mi voz–. Y tiene un hambre voraz, aunque esta noche ya ha comido.


    Halia mira a sus brazos y a mí alternativamente, abre la boca y vuelve a cerrarla, parece como si estuviera buscando palabras adecuadas.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Aeneas... Aquí no hay nada –voy tirando al suelo poco a poco todas las capas de ropa.


    –¡Pero qué dices!, el beb... –y sus palabras mueren en sus labios.


    No sé muy bien qué hacer, le veo observándome, mirando mis manos, donde no hay nada, mira alrededor, en busca de lo que solo ha existido en su imaginación, se le ve tan desamparado, tan triste, ha perdido tanto... Me da tanta pena, que sin querer me pongo a llorar.


    –Lo siento... –digo secando las lágrimas–. Aeneas es normal, has perdido tanto... Siento tanto tu dolor.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –¡¡¡¡NOOOO!!!!! –grito, pero enseguida me arrepiento al verla llorar, no quiero asustarla, nunca he soportado ver llorar a una mujer, Cora lo utilizaba como táctica cuando quería obtener algo... Desecho el pensamiento y vuelvo a esa pequeña cabaña, donde los restos de tela donde hace tan solo unos instantes había un bebé, que yo mismo he alimentado, yacen desperdigados en el suelo.


    Voy hasta el jergón y tiro de las ásperas sábanas, por si la criatura se hubiera escurrido entre ellas, pero es en vano, no está, se ha esfumado como el humo.


    –Estaba aquí, te lo puedo jurar... –paso mis manos con desesperación por mi cabeza.


    –No te preocupes... –dice entre sollozos–. Solo lo has imaginado, seguro que te repondrás, seguro que te pondrás bien.


    –¡¡¡¡NO ME CREES!!!! –digo con desesperación, acercándome a ella y cogiéndola, esta vez con suavidad, por los brazos–. Le recogí de mi puerta en la noche, no paraba de llorar, yo mismo le di a beber la leche de una de tus cabras.


    –Tranquilízate... –dice mientras dos lagrimones recorren sus mejillas y su voz es solo un susurro.


    –Debes creerme... Tú... no puedes pensar que... –la sujeto con decisión pero con suavidad, su cuerpo está tan cerca del mío, sus ojos derrochan ternura, su respiración empieza a ser pesada, mi cabeza da vueltas, sus mejillas están sonrosadas, mi respiración también es entrecortada, trabajosa, no me puedo estar volviendo loco, yo lo ví, lo tuve en mis brazos... Su boca se curva, y sus labios susurran palabras que no alcanzo a oír... He de separarme de ella, he de hacerlo antes que cometa una locura... Y no es matarla lo que deseo, tal y como ella ha temido varias veces... Necesito que me crea, que crea en mí, en que no desvarío, en que el bebé era real, necesito que sepa que no estoy loco... Necesito besarla...


    Suelto sus brazos de repente y me quedo lívido, mi pensamiento en sí mismo debe constituir un ultraje.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Ssssshhhhh... –me acerco a él de nuevo–. Tranquilo.


    –Dime que me crees –susurra de nuevo.


    –Creo que creíste haber encontrado un niño... –una de mis manos se posa en su mejilla.


    Siento la piel cálida bajo mi mano, un poco húmeda del calor que ya a primeras horas de la mañana nos amenaza, muevo los dedos, notando la barba incipiente. Susurro palabras que puedan reconfortarle, aunque se me da mejor consolar a mis hermanas, sus penas suelen ser algo más ligeras. Perder a su mujer y su hijo, al mismo tiempo, entre sus brazos... Todos los hombres, por cuerdos que fuesen enloquecerían. Y se nota que él quería mucho a su esposa. Por un segundo siento esa punzada de envidia. Debe ser bonito que alguien te ame tanto.


    –Estaba aquí –y alza su mano hasta ponerla sobre la mía.


    –Tu hijo... ¿Era un chico? Tu querías un chico –me doy cuenta que las lágrimas siguen bañando mis mejillas.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Su mano sobre mi piel es tan cálida que casi quema, o quizás es mi propia piel la que desprende ese calor inhumano al estar en contacto con la suya.


    Trato de explicarle que no eran imaginaciones mías y alzo mi mano hasta alcanzar la suya cubriéndola, aunque estoy tan cerca de ella, el aire es tan denso, o me parece tan denso que dificulta respirar, que incluso podría llegar a creer que nada ha sido real, ni siquiera este momento.


    Pero tengo que aferrarme a lo que sé, a lo que siento, y sé que el bebé ha estado en esa cabaña, que le he tenido entre mis brazos y sobre lo que siento... Siento que si sigo tan cerca de esa mujer, si sigo sintiendo su piel bajo la mía... Quizás tenga que abofetearme de nuevo, o que me odie para siempre.


    Sus lágrimas siguen rodando por sus mejillas, y de nuevo me vence la necesidad de que me crea, de que sepa que no soy un demente.


    –Estaba aquí –y alzo mi mano hasta ponerla de nuevo sobre la suya.


    Me pregunta si el bebé era un varón, recuerda que le dije que quería un niño, un chico que iba a ser sano y fuerte, y veo cómo sus ojos se empañan de nuevo y sus lágrimas se hacen más densas.


    –¿Un chico...? –respondo con una pregunta y mi mente vuela meses atrás, al día en que Cora me anunció que estaba encinta, fue un día feliz, también ella me había asegurado que me daría un varón... Un varón, y mi respuesta fue rápida... "Si se parece a ti, no me importaría nada que fuera niña... Mi princesa...". El suave tacto de la piel de Halia me devuelve al presente–. En realidad no me hubiera importado que fuese una chica.


    Me aparto de ella por su propia seguridad, por su honor, no por el mío, que parece haberme ya abandonado, y me acerco a la ventana, llevo los dedos de mi mano derecha a mis sienes.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Se aparta a la ventana, siento que debería creerle, es algo que siento en las entrañas, pero aquí no hay ningún bebé. Seco mis lágrimas con el dorso de la mano. Me quedo apartada, porque necesita espacio, puede que debiera irme.


    –Niño o niña, habría sido feliz, habrías sido un buen padre.


    No se gira, sigue en silencio. Me acerco a la puerta.


    –Debo irme, debería estar ordeñando las cabras.


    Parece casi una falta de respeto hablar de algo tan banal en ese momento, pero no puedo ni debo olvidar mis obligaciones.


    –Comandante... –me acerco poco a poco por su espalda, con cautela.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Sigo mirando por la ventana, no me giro, ella cree que hubiera sido un buen padre cuando en estos momentos no me siento un buen marido, debería estar llorando a mi esposa, los cielos saben que la amé con toda mi alma y sin embargo...


    Sin embargo, siento como mi voz tiembla cuando Halia está cerca de mí, siento que su presencia hace que todo parezca carecer de importancia, como si el tiempo se detuviese.


    Pero el sentimiento que me embarga en este momento es una ofensa a esos mismos cielos, no se puede pensar en la Pitia como en una mujer, ella es el Oráculo, sin embargo su piel es suave y cálida, y tuerce ligeramente su sonrisa y se ruboriza ante cualquier comentario que no sea del todo apropiado... Su respiración es suave, pero de vez en cuando se acelera, y esos ojos que se han clavado de forma imborrable en mis retinas…


    No puedo hacer peligrar su posición, ni su honra ante los Dioses ni ante las demás hermanas, no soy digno de que los Dioses pensaran en mí para protegerla, porque mis pensamientos y mis deseos me traicionan.


    –Comandante... –noto cómo se acerca poco a poco por mi espalda.


    Y aunque mi instinto me dicta que la tome en mis brazos y que pruebe el sabor de su boca, que acaricie su rostro y enrede mis manos en su melena, actúo como debo hacerlo, y solo pienso en ella, en su posición, en no dañarla.


    –Vete por favor... –encajo mi mandíbula, vete antes que deba arrepentirme toda la vida por rozar la miel de tus labios –. Yo estaré bien.


    


    

  


  
    HALIA


    Me pide que me marche, lo sabía, he sido muy desconsiderada hablando de las cabras cuando él está sufriendo tanto, su mujer, su hijo... No quiero ni imaginármelo, que se te escapen las vidas que más quieres de entre las manos.


    Pasan unos segundos, sigo en la puerta, no sé muy bien qué hacer, si irme como me ha pedido, sí debo irme, pero no quiero que esté enfadado conmigo por mi comentario, no se me dan muy bien las relaciones sociales, llevo demasiado tiempo en esa Isla.


    –Estás enfadado –afirmo–. Lo siento... No se me da muy bien esto, lo lamento, no quería ser desconsiderada.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Abandono la ventana y me giro hacia la puerta donde Halia permanece en el quicio, parece compungida, como si hubiera dicho o hecho algo inconveniente, cuando el único que está fallando soy yo.


    –¿Enfadado? –digo disminuyendo la distancia que nos separa, pero sin llegar a ponerme a su lado, no quiero que mi subconsciente me traicione, o una de mis manos decida desobedecer a mi razón y lanzarse hacia su mejilla o a acariciar su níveo cuello.


    –Sí, lo lamento de veras.


    –¿Enfadado contigo? –no entiendo por qué se disculpa si no ha hecho nada–. No, no estoy enfadado contigo... –creo que no podría enfadarme contigo nunca, pienso–. Es conmigo con quien estoy enojado.


    –Pues no seas tan duro contigo mismo... –sus ojos son aún más dulces que sus palabras.


    –No soy digno de protegerte, ni de proteger Delos...


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Eso no es lo que opinan los Dioses, y ellos son sabios –le sonrío.


    –¿Nunca se equivocan?


    Me quedo pensativa un rato, involuntariamente mi mano se va a mi cabeza, me rasco el pelo.


    –Creo que no, al menos, yo nunca lo he visto.


    –Vaya...


    –Pareces decepcionado, como si quisieras que la respuesta hubiera sido otra... ¿Tan dura es la carga que te han impuesto? Supongo que como Comandante que eres, preferirías ir a la guerra en primera línea, morir en batalla, que la historia te recordara con todo ese valor... Y no quedarte aquí velando por una niña.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –¡¡Noooo!! –y ahora sí anulo la distancia que nos separa y tomo su mano, aunque la suelto enseguida, guardo en mi tacto la suavidad de su piel, su tibieza–. No me molesta el encargo, ni el designio de los Dioses, es simplemente…


    –Que no es el trabajo indicado para un Comandante, la encomienda de los Dioses no te proporcionará ninguna gloria.


    –No... –niego con la cabeza–. En estos momentos no hay nada que me honre más que poder protegerte de los persas o de cualquier otro enemigo –la miro, intento que mi mirada sea neutra, pero mucho me temo que no lo consigo porque me conmueven cada uno de sus gestos, de sus suaves movimientos–. No hay ninguna otra misión más honorable para un hombre que proteger a la... –me detengo a tiempo, no quiero decir nada que pueda importunarla, aunque ni yo mismo sé muy bien cómo iba a concluir la frase– a la Pitia –concluyo, aunque gustosamente si es necesario daré mi vida hasta el último aliento por proteger a Halia.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Le sonrío con calidez, siento el contacto de su mano, y la cojo entre las mías. Me alzo de puntillas y beso su mejilla.


    –No será necesario, tengo un pálpito... No veré persas en mi isla.


    Algo cambia en su mirada, suelto su mano, puro instinto, es un hombre... un hombre, a veces, no sé por qué, se me olvida.


    –Me voy.


    –Claro, debes estar muy atareada...


    –Sí, un poco... Tengo varias cosas que hacer –salgo corriendo en dirección a los establos.


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Claro que sé cuál va a ser mi siguiente paso, y no será aún quemar el último cartucho, todavía tengo un par de ases en la manga. Pero esa idea que ronda mi cabeza, sin duda... Intento disimular mi sonrisa maléfica, aunque dudo que a mi señora le pase desapercibida.


    –Debo irme −susurro en su oído.


    –¿Dónde?


    –No seas impaciente mi Diosa.


    La dejo mirando cómo me alejo. El Comandante está enamorado, eso ya está claro, solo unas semanas le han bastado para olvidar a su esposa, a la que decía amar con toda su alma, solo unas semanas y ya tiene ojos y corazón para otra, ni la visita de su difunto hijo ha mermado ese sentimiento naciente, más al contrario. Pero lo que el Comandante ama en la Pitia no es otra cosa que su dulzura, su infantilismo, esa aura de pureza que ella desprende. El Comandante está ensimismado con esas cosas, y solo necesito media hora para mostrarle una Pitia diferente. Para romper esa magia.


    Desciendo a Delos…


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Y ahí me deja, en mitad de esa pequeña cabaña, con el recuerdo del calor de sus labios en mi mejilla, un acto espontáneo, sin ningún tipo de intención por su parte, un gesto amable e inocente pero que revuelve mis sentidos y mi conciencia.


    Me quedo un rato observando el vacío que ha dejado bajo la puerta y comprendo que después de perderlo todo, todo lo que me importaba, quizás todavía queda esperanza para un hombre corriente, para un hombre normal, que con el tiempo pueda encontrar el amor en otros brazos, el calor de otra familia sin olvidar nunca su historia, pero no para un hombre iluso como yo, no para un soñador imposible que no tiene otra ocurrencia que notar cosquillas en el alma cuando se cruza con una chiquilla... Una chiquilla que resulta ser sagrada e intocable.


    Quizás sea cierto y me esté volviendo loco, pero no puede ser verdad… Ella es el Oráculo, es la Pitia. Paseo mis manos por mi cabeza, supongo que será mejor que me ponga a trabajar en algo, puedo preguntar a las sacerdotisas que trabajan en el campo o en los establos si necesitan mi ayuda.


    Salgo de la cabaña con la intención de ascender hasta los prados donde las cabras deben estar ya pastando, sin embargo algo me empuja a cambiar de rumbo, tengo la imperiosa necesidad de descender hasta la playa, es como si un deseo interno, como si una fuerza desconocida me empujara a seguir ese sendero.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –No lo veo claro –dice Apolo sacudiéndose la arena.


    –Calla, ¿cómo estoy?


    –Pues como una mujer –se ríe.


    Mi cuerpo ha adoptado la forma de la insípida Pitia, su pelo, su figura, aunque debo reconocer que tiene unos buenos pechos, los amaso sobre la túnica.


    –¿Qué haces? –dice Apolo.


    –¿Qué?, tiene buenas ubres.


    –Para lo que le sirven –responde.


    –¿Lo tienes todo claro?


    Apolo resopla, y mira alrededor, Delos, una pequeña isla en medio del mar, huele a salitre y olivos. Nos colocamos en un recodo entre las rocas, escondido a ojos indiscretos, él con la forma de un burdo pescador, yo como la mismísima Pitia, el Comandante no tardará en descender la colina, él lo llamará destino, intuición, los Dioses lo llamamos manipulación mental.


    Nuestros cuerpos se juntan un poco, Apolo resopla de nuevo hastiado por el plan.


    –Venga, peores cosas has besado, recuerdo una vez que...


    –¡Está bien!, no hace falta que me recuerdes todas mis faltas, vamos a ello... Qué quieres, ¿el romántico pescador...?


    Niego con la cabeza, miro de reojo, ya puedo oir al Comandante, en pocos segundos podrá ver la escena. Apolo, a partir de ahora el pescador, se junta a mí, a partir de ahora, la insípida.


    Los labios del pescador se juntan a los de la insípida, sus manos se enredan en su pelo negro, y el Comandante aparece, aunque de lejos, puede ver la escena. Las manos de la insípida aprietan con fuerza la espalda del pescador, los jadeos se entremezclan. El pescador desliza sus manos hasta situarlas a la altura de los muslos de la insípida, haciendo ascender su túnica, dejando a la vista sus bronceadas piernas, un gruñido casi gutural sale de los labios del pescador, últimos besos apasionados antes de que el pescador voltee a la insípida para hacer reposar su cuerpo sobre una roca, separa un poco las piernas al tiempo que la túnica deja de cubrir su cuerpo. Así, como una vulgar ramera, follada por detrás como los animales.


    Alcanzo a ver cómo el Comandante se marcha apresuradamente de la escena del crimen, tropezando diversas veces con las rocas y matojos. Adiós a la virginal Pitia, a ese amor platónico que le ha hecho enloquecer. Ya no es esa muchacha pura.


    


    


    

  


  
    HALIA


    Cierro la puerta de mi alcoba, tendría que estar ordeñando las cabras, pero un repentino mareo... Me tumbo en la cama, llevo diversas noches sin descansar bien. Cierro los ojos, mis hermanas creen que estoy con las cabras, después mandaré a alguien a avisarles que no es así, solo necesito cerrar los ojos un segundo.


    Me siento abrumada con todos los últimos acontecimientos, y no entiendo por qué siento como si miles de gusanos anduvieran por mis entrañas cada vez que pienso en ese hombre, doy vueltas en la cama, me cubro con la sábana para volver a descubrirme después, cierro los ojos y los abro cuando me sorprendo fantaseando con sus manos enredadas en las mías.


    –Señor, Dios de Dioses, ¿qué me está pasando? –susurro escondiendo la cabeza bajo la almohada.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Se ha marchado.


    Pero ohhhhhh esa mirada, esa sonrisa que conozco a la perfección, en ocasiones mi querido esposo parece olvidar que llevamos juntos desde el principio de los tiempos y que rara vez se me escapan sus reacciones, ni sus correrías ni, como en este caso, que estoy segura va a llevar a cabo alguna de sus ideas, todo por el juego, todo por ser vencedor en nuestras, a veces, alocadas apuestas.


    Y decido emplear todo mi tiempo y esfuerzo en vigilar Delos... y ahí los veo, suelto una exclamación.


    –Será... Será... –refreno mi lengua, al fin y al cabo soy Diosa de Diosas y no me puedo comportar como esa vulgar ramera de Afrodita, ni emplear sus vocablos, pero por el mismísimo Cronos, acabo de ver al Dios Apolo disfrazado de basto pescador, pero… ¡¿Y mi esposo?!, ahhhhhhhh mi esposo, por todas las criaturas del inframundo, se ha transformado en Pitia, en la insulsa Pitia, en estos momentos se está palpando sus pechos.


    No me lo puedo creer, vuelve a jugar todas sus cartas o casi todas.


    El falso pescador y la falsa Pitia se besuquean, el memo de Apolo que se ha dejado convencer por mi marido, ahora acaricia sus caderas y hace que la túnica de la falsa Pitia se enrede en su cintura, mostrando sin pudor alguno sus bronceados muslos.


    Y al ver aparecer a un confiado Comandante por el confín del camino lo comprendo todo.


    –Maldito sea... –la ira me puede, me domina, noto cómo mi cuerpo se tensa, cómo la rabia aflora... Hasta que suelto una carcajada–. Una jugada maestra, mi amor –reconozco–. O casi… –sonrío.


    El Comandante es testigo de cómo el falso pescador da la vuelta a la falsa Pitia para montarla por detrás, una supuesta virgen poseída como cualquier animal, como cualquier ramera... O como cualquier Diosa que disfruta de los placeres de la carne con su apasionado Dios. El Comandante huye del lugar del crimen, puedo entender su pesar, su dolor, que el mundo se le haya vuelto del revés.


    Decido descender a Delos antes de que al memo de Apolo le dé por empujar más de la cuenta... Compruebo que no lo hace y cómo la falsa Pitia acaba de golpear la mandíbula del falso pescador.


    Y de nuevo transformada en esa criatura insulsa, oliendo a ella, luciendo su virginal cuerpo aparezco en el camino de ascenso a la colina, de mi mano llevo sujeta una cuerda hecha con retama trenzada, y al final de la cuerda una vulgar cabritilla, soy toda inocencia y candor... Uffff creo que es mucho más sencillo adoptar la forma y los modales de una prostituta, al menos mi esposo no ha notado diferencia alguna las veces que ha creído poseer a Afrodita.


    Interrumpo la veloz carrera del Comandante cuando casi tropieza conmigo. Su cara es un poema, ni el propio Virgilio habría escrito una Oda que encerrara tal perplejidad.


    –Pero tú... tú… −se lleva las manos la cabeza, mira hacia atrás, hacia el camino donde no hay nada más que polvo y piedras–. El pescador... tú estabas... él te besaba... él...


    –Pero Comandante –mi voz es de miel, melosa, azucarada, asquerosa y aburridamente virginal– ¿Te encuentras bien? ¿Qué ha pasado?


    –Abajo, casi en la playa, entre las rocas. Tú...


    –Yo ¿¿¿Qué??? Comandante... –sonrío para mí–. ¡¡¡¡Por todos los Dioses!!!!


    –Bueno, yo debo haberme equivocado... –su rostro está sudoroso, atenazado por el estupor–. Creí verte en la playa, entre las rocas. Yo...


    –¿Con un pescador? ¿Escondida entre las rocas? –finjo estupor, bochorno, me muestro avergonzadísima–. Ohhhhh por Hades, has debido ver a Helena.


    –¿Helena?


    –Sí, ella no es una Sacerdotisa, ella es una… –improviso– una pastora que ayuda a las hermanas... Y todos dicen que se parece muchísimo a mí, tanto como dos gotas de agua.


    –Doy fe de ello, tal como dos gotas de agua... –su cara y su voz muestran alivio.


    –Oh Comandante, yo imagino... Creo que imagino... –fingir candor me está extenuando–. Qué has podido ver...


    –No, no... –su cara está congestionada, su frente perlada de sudor–. Soy un ruin, un necio... Yo no sé cómo pude creer... Yo, lo lamento.


    –Por favor Comandante –y de nuevo esa mirada dulce, bajo los ojos y pestañeo varias veces, fingiendo rubor–. ¿Podríamos no volver a hablar nunca de este malentendido?


    –Desde luego, Halia –suspira y parece muy feliz–. Mejor no mencionarlo.


    –He de volver con mis quehaceres... –que son básicamente que mi esposo me explique qué se siente cuando Apolo está a punto de poseerte, tengo que tratar de esconder mi sonrisa.


    –Sí claro... –el Comandante se despide con una sonrisa de oreja a oreja–. Yo volveré a mi barco a recoger unas cosas.


    Veo cómo da la vuelta para bajar de nuevo a la playa. Creo que no ha ido del todo mal, de ahora en adelante tendré que vigilar muy de cerca a mi esposo, está claro que está dispuesto a jugar el todo por el todo.


    Asciendo al Olimpo.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Bajo hasta la playa con el corazón henchido de alegría, sin motivo aparente, aliviado. Vuelvo a recorrer el camino de regreso a la playa y miro hacia el lugar donde hace un rato creí que mi corazón se rompía, ya no hay nadie, el muchacho y la tal Helena han debido marcharse al verse sorprendidos.


    –No era ella... ¡¡No era ella!! –casi grito, e incluso cantaría si las Musas me hubiesen dotado de una buena voz.


    Subo a mi barco para recoger algunas de las herramientas que pueden serme de utilidad en la Isla. Miro a los cielos y agradezco a los dioses que me den un motivo para seguir viviendo.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    No me puedo creer lo rápida que puede llegar a ser, la velocidad con la que ha resuelto el entuerto. Mujer de recursos, no sé de qué me sorprendo, por eso la amo tanto, porque es única, lista y desenvuelta, porque es simplemente ella...


    –¡Maldición! –grito de pronto.


    –Tu hembra es mucha hembra –Apolo ríe divertido–. ¿Ahora qué?


    –Ahora… Ahora esto… –digo adoptando la forma del Comandante.


    La amo, pero quiero ganar.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Se aparece como una exhalación, por la misma ventana que la noche anterior, costumbre que no era nada apropiada y me había jurado que no volvería a repetir.


    –¿Qué haces aquí?


    –Lo lamento.


    –¿El qué? –me levanto de la cama donde me había tumbado– ¿Qué sucede?


    Y de pronto se abalanza sobre mí, haciéndome caer en la cama, sus manos buscan coger las mías, me muevo inquieta, no sé qué está pasando, no puede ser, sus labios buscan los míos, mientras repite que lo siente. Giro la cabeza de un lado a otro, para evitar que sus besos me alcancen.


    –No, no por favor no, déjame…


    –¡Calla! –dice pegándome una sonora bofetada.


    Me quedo totalmente helada, un dolor incipiente aparece en mi mejilla, sube hasta mi cabeza perforándome casi el oído. Lloro. Sus manos se entretienen en mis pechos, mientras la vista se me nubla por la humedad de mis ojos. Sus manos desgarran mi túnica.


    –Comandante... Por favor... –veo la lascivia en sus ojos cuando mira la desnudez de mi cuerpo.


    Yo solo quiero morirme.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Asciendo a mis dominios desde el terrenal mundo.


    Atravieso piscinas, fuentes y terrazas y accedo a la zona más privada del Olimpo, a nuestros aposentos, pero no noto la presencia de mi marido.


    Me desprendo de una de esas túnicas rugosas que suele usar la Pitia y de las sandalias y me asomo a la terraza que me ofrece una visión nítida y perfecta de Delos. Y me quedo estupefacta, grito, mi lamento se torna en un quejido de dolor, no puedo creer lo que estoy viendo, está jugando aún más sucio de lo que yo lo haría.


    –¡¡¡¡Por todos los seres inmundos del inframundo!!!! ¿Es que todos los Dioses se confabulan contra mí?


    La escena no deja lugar a dudas, mi esposo transformado en Comandante está a punto de tomar por la fuerza a la Pitia, sus manos masajean los níveos y virginales pechos de ella.


    –¡¡¡¡Calipsoooooooooooooo!!!! –reclamo la presencia de mi criada, pero la muy timorata y pusilánime ha debido correr a esconderse tras cualquier columna cuando me ha visto estallar en un arranque de ira.


    Desciendo a Delos, concretamente a la celda de la Pitia, antes de ser poseída por mi propio esposo adoptando la figura del Comandante. Voy descendiendo justo sobre la celda de la Pitia, y antes de atravesarla lanzo un requerimiento a mi esposo.


    –Mi Señor, como dueño absoluto del tiempo... ¡¡¡DETENLO!!!


    No puedo imponerle nada, él es el padre de todos los Dioses, es mi señor, esposo al que debo respeto y obediencia, pero estamos jugando, nuestras apuestas siempre son fuertes, más de un Dios nos ha advertido ya que algún día puede salirnos mal... Quién sabe si ese día ya ha llegado, está por llegar o tal vez no llegue nunca.


    No me dejo ver por la Pitia, soy invisible de momento a sus ojos, solo los ojos de mi esposo, con la forma de los ojos del falso Comandante pueden verme...


    Yo también he adoptado la forma de Aeneas, es lo único que puedo hacer para tratar de convencer a la Pitia que quien está a punto de violarla no es su Comandante, sino un impostor, que su Comandante nunca la tomaría por la fuerza.


    Solo puedo jugar esa baza, que vea aparecer a otro Aeneas que le devuelva gramos de cordura o de locura, o al menos que le haga dudar de que lo que está sucediendo puede que solo sea un sueño, algo irreal... O de otra manera no sabré cómo explicar la presencia de dos Aeneas y la furia de Zeus caerá sobre mí sin piedad alguna... Los Dioses no podemos manifestarnos como tales ante los hombres, los humanos no pueden sospechar que los Dioses andamos a placer entre ellos, que comemos su comida, que disfrutamos de sus maridos o esposas, que intimamos con sus hijos.


    Mi esposo ha jugado fuerte, muy fuerte, puedo ver el brillo de sus ojos, más allá de la opacidad que muestran ahora los ojos del Comandante, un brillo que en breve se tornará ira o furia descontrolada si contravengo sus deseos, pero una apuesta siempre es una apuesta y ambos siempre apostamos muy fuerte, quizás demasiado.


    Parecemos la imagen especular de un espejo, ambos falsos Comandantes frente a frente, aunque la Pitia, de momento solo puede ver uno, el que mantiene sujeta su cintura bajo su pelvis.


    La mirada de mi marido es explícita y muy clara, entiendo perfectamente lo que me está diciendo, ese "no lo harás... No te atreverías a hacerlo" que se dibuja en sus labios sin necesidad de palabras, pero en el fondo sabe que sí lo haría, que no daré mi brazo a torcer y que soy capaz de hacer cualquier cosa por ganar... Incluso cometer una locura... Sobre todo si estoy desesperada.


    –Sí, sí lo haré –la voz del Comandante que sale de mi garganta me sorprende–. Sabes que lo haré... Me expondré ante ella con la imagen de Aeneas y le pediré que me crea, que tú no soy yo, que solo eres un impostor.


    –NOOO, NO LO HARÁS, NO TE ATREVERÁS A HACER ALGO ASÍ –la voz de Zeus solo ruge en mi cabeza.


    –Si la violas... Si piensa que él la ha violado, todo habrá terminado, no me dejarías alternativa alguna, mi señor... –hago una pausa y trago saliva–. Detén el tiempo mi señor, déjame convencerla de que solo es un sueño –la voz del Comandante sale segura de mi garganta, aunque por dentro tiemblo.


    Las espadas están en alto, ambos hemos mostrado nuestras cartas.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    No puedo creer lo que ven mis ojos, mi esposa, a punto de romper una de las reglas principales del Olimpo, la miro lleno de ira, la misma ira que la Pitia debe estar vislumbrando en mis ojos, los ojos del Comandante. Pierde la consciencia. Parece muerta.


    –¡Joder! –digo apartándome de ella asqueado.


    –¡La has matado! –grita mi mujer con la voz del Comandante.


    Me aparto de la cama mientras mi esposa comprueba el pulso de la Pitia que, obviamente, solo ha perdido el conocimiento. Resoplo. Ella me mira, la cojo con ira de la muñeca y tiro de ella para regresar y hacernos corpóreos en el Olimpo.


    –¿Se puede saber que pretendías? –pregunto soltando de golpe su muñeca.


    –Y tú... ¿Meterte entre las piernas de la Pitia? ¡Por favor! Sabes de sobra que es la mejor Pitia que hemos tenido en siglos...


    –¿Debe importarme eso? Encontraríamos a otra –aunque reconozco que no tan buena, su sensibilidad para con nuestros designios es admirable.


    Mi mujer aparta los tules y sedas que penden del techo, lo hace de manera rápida y seca, como si la ofendida fuese ella y no yo. ¿Celos? Imposible, sabe que la Pitia no despierta ningún interés físico en mí.


    –¡Si llega a verte! –exclamo enfadado.


    –¡No me grites!


    –¿Que no te grite? ¡Qué no te grite! –la cojo de nuevo de la muñeca y la zarandeo con fuerza–. ¡Tú me debes sumisión!


    –¿Y no soy lo suficientemente sumisa, mi señor? –dice con ese aire de seducción en su voz que con solo unas palabras consigue que me empalme.


    Miro a Delos, la Pitia sigue tumbada en la cama, medio desnuda.


    –Déjame arreglarlo...


    Su mano pasea por mi entrepierna, igual que haría una ramera que quiere lograr sus propósitos mediante sexo. Miro de nuevo a Delos.


    –Además… No querrás que el juego termine ya, ¿no? Es divertido...


    –Haz lo que quieras –digo dándole la espalda.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Y me da la espalda, inmune a mi coqueteo...


    Sé que está enfadado y que ha contenido su ira, no ha lanzado su rabia explosiva contra mí, como lo habría hecho contra cualquier otro ser del universo. No puedo verle la cara, pero sé que sus músculos están contraídos, lo veo en sus manos, crispadas, cerradas en sendos puños.


    Alzo mi brazo para ponerlo sobre su hombro, pero no llego a tocarle, sé que ahora no serviría de nada.


    No sé si temo más su ira o su indiferencia, aunque me decanto por esto último, podría soportar su furia, un arrebato de cólera, incluso un severo castigo, que sin duda merecería dado que he estado a punto de romper la primera y más importante de las reglas, pero moriría antes de resultarle indiferente, nada podría hacerme más daño.


    –Vuelvo en seguida... –digo en un susurro, pero no me responde.


    Desciendo a Delos en forma de pensamiento.


    De nuevo en la celda de la Pitia. Continúa inconsciente, semidesnuda, sus pechos al descubierto, bajo la túnica rasgada. Me hago corpórea, pero no visible para los ojos humanos. Me siento sobre la cama, a su lado. Con el contorno de uno de mis dedos rozo sus pechos y su vientre, su piel se eriza. Por un momento me pregunto si me molestaba más perder la apuesta o ser testigo de cómo mi esposo poseía a nuestra Pitia, que dejara de ser virgen y no pudiera continuar siendo nuestro Oráculo. No puedo o no quiero contestarme, no quiero pensar en ello, aunque sé que es la mejor Pitia que hemos tenido nunca, en el fondo mi esposo tiene razón y otra hubiera podido ocupar su lugar.


    Contemplo su desnudez, la frescura de su piel ¿Celosa? No, definitivamente no son celos, el placer de la victoria, la posibilidad de saberme vencedora sobre mi esposo es lo que guía mis movimientos. Aparto el pelo de su cara, con suavidad, acaricio su rostro, sin duda ha debido pasarlo mal, aunque es algo que en el fondo no me importa, lo que realmente me preocupa es que esa historia de amor fructifique, lamer los labios de mi esposo con ese poso de regusto a derrota, saberle perdedor por unos momentos, sentirme totalmente poderosa instantes antes de volver a someterme a su voluntad y ser la fiel y sumisa esposa hasta la próxima apuesta, el próximo reto, un nuevo desafío.


    Paseo las manos por encima del cuerpo de la Pitia, sin rozarla esta vez, recomponiendo lo que se había estropeado, de nuevo aparece la túnica intacta. Deposito un beso en sus muñecas, borrando así las marcas de las manos de Zeus, un beso fugaz en su muslo izquierdo, a la altura de la ingle, haciendo desaparecer un arañazo. Paso mis manos por su enmarañada melena, apareciendo así casi peinada, su cabello no está más revuelto que tras un agitado sueño.


    Miro hacia la playa, afortunadamente el Comandante no ha permanecido a solas en ningún momento, antes de ascender al Olimpo tras ver a mi esposo disfrazado de Pitia y acompañado por Apolo, "sugerí" a una de las sacerdotisas que el ateniense necesitaría ayuda para revisar todas las redes y recoger la pesca en las rocas. Compruebo cómo el Comandante lleva rato ayudando a una sacerdotisa, una mujer casi anciana, menuda y dicharachera, a revisar y vaciar todas las redes... Llegado el caso, si la Pitia tuviera dudas su hermana jurará por el mismísimo padre de todos los dioses que Aeneas ha permanecido toda la mañana a su lado.


    Suspiro, mi esposo no lo sabía, pero jamás hubiera contravenido la regla principal del Olimpo, ni sus deseos, para eso contaba con la anciana, que hubiera declarado en favor de la inocencia del Comandante.


    Me pongo de pie, la Pitia sigue inconsciente, su respiración ahora es irregular, casi trabajosa. Susurro en su oído.


    –Ha sido una pesadilla, solo eso, un mal sueño, olvídalo... Cuando despiertes no recordarás lo que ha pasado... –me contengo, podría haber hecho creer a la Pitia que su sueño es tan solo la proyección de un deseo reprimido, que su atracción por el Comandante va más allá de la mera amistad, que puede tener los mismos sueños húmedos, las mismas fantasías que cualquier mujer... Pero mi esposo me ha concedido la posibilidad de continuar con la apuesta, de haber introducido esos pensamientos lúbricos en su mente, de nuevo sería yo la que estaría jugando muy sucio, así que me reprimo y miro hacia los cielos, espero que mi marido valore el gesto y suavice su enfado.


    Miro de nuevo a la Pitia cuando separo mi boca de su oído, tiene una sonrisa en los labios y el gesto tranquilo.


    Asciendo de nuevo al Olimpo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me despierto, con un extraño sabor agridulce. No recuerdo qué he soñado, pero sin duda no ha sido del todo agradable. Tengo ese regusto amargo en la boca, como cuando comes almendras y una de las últimas sale agria.


    Me levanto, es mediodía. Paso un poco de agua por la cara, me arreglo el pelo, y desciendo a los comedores. Voy primero a la cocina, a disculparme por no haber ayudado durante la mañana.


    –¿Te encuentras mejor? –dice una hermana pasándome la mano por el pelo.


    –Sí, solo con un poco de mal cuerpo.


    –¡Eso es hambre! –dice otra–. Por cierto, el Comandante está en la mesa.


    –¿El Comandante? –las miro a todas–. ¿Y eso?


    –Ha estado toda la mañana con Greca, ayudándola con las redes, han traído mucho pescado, y ella le ha dicho que comiera con nosotras, si a Greca que es de las viejas no le importa…


    Toda la mañana... Un extraño sentimiento me recorre la espalda.


    –¿A ti te molesta, Halia?


    –¿Qué?.. No, en absoluto.


    Entro en el comedor, y rehúyo mirarle, no sé por qué, pero siento algo extraño, como... como si tuviera que estar ofendida por algo, pero no recuerdo el qué.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Greca había sido al principio un poco reacia a que la ayudara, pero después de enseñarle un par de trucos sobre una forma mejor y más útil de colocar las redes, me ha permitido que le echara una mano. Es ya casi anciana pero está cargada de energía y determinación.


    Hemos pasado casi toda la mañana faenando en silencio, hemos puesto trampas para cangrejos y hemos cogido dos jaulas repletas, Greca me ha dicho que la cocinera estaría contenta, que podría hacer una riquísima crema de cangrejo y además sopa. Lanzando y recogido las redes varias veces en la bahía, cerca de la pequeña ensenada y siempre las hemos sacado repletas, más de cinco cestos. Greca sonreía y me explicaba que todo el pescado que no necesitaran lo enviarían al orfanato de Atenas.


    Al final de la mañana, tras llevar todos los cestos de pescado y de cangrejos a la cocina, Greca me ha invitado a que comiera con las hermanas en el comedor, la hermana cocinera ha estado de acuerdo, es una mujer también de mediana edad, bondadosa y jovial, que se ha mostrado encantada de que le ayudara a limpiar el pescado. Creo que me he ganado la confianza de ambas.


    En el comedor la hermana Greca me prepara un sitio a su lado, a los pocos minutos de estar sentado entra en el comedor Halia, llenando la estancia con su presencia, parece preocupada, sin duda todavía está un poco trastornada por la escena que presencié con Helena y el pescador, soy un necio, no debí decirle nada, sus ojos se muestran huidizos como si evitara tropezarse con los míos.


    Sonrío y hago un sitio a mi lado, por si quiere sentarse, pero se dirige al otro lado de la mesa, varios metros alejada de mí. Estoy a punto de iniciar una conversación, aunque sea intrascendente, en varias ocasiones, pero no sé si puedo dirigirme directamente a la Pitia, cuando estamos en público, así que me contengo.


    Veo que el pequeño cuenco de aceitunas está cerca de su plato.


    –¿Alguien puede pasarme las aceitunas? tienen un aspecto delicioso.


    


    


    

  


  
    HALIA


    Noto cómo los ojos se clavan en mí, el cuenco con aceitunas está justo a mi derecha.


    –No me gustan nada las aceitunas –digo pasándoselo.


    –¿En serio?−pregunta asombrado.


    –¿Verdad que es extraño? –dice Greca como si llevara queriéndolo decir desde la primera vez que aseguré que no me gustaban.


    –No es tan raro –me defiendo–. No a todo el mundo le gustan –miro a mi alrededor, todas van asintiendo–. ¿En serio? –me he quedado sola, alzo los hombros a modo de rendición.


    El Comandante coge una aceituna del cuenco de barro cocido y se la lleva a la boca. Hoy el pescado esta delicioso, todas comemos nuestro plato en un silencio roto de vez en cuando por algún comentario, o por alguna historia que hemos escuchado ya cientos de veces.


    –¿Por qué no nos cuentas algo Comandante? –digo apartando mi plato–. Seguro que has visto mucho mundo... Nosotras me temo que somos algo más aburridas, siempre hemos estado en esta Isla.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Y de repente por poco me atraganto, cuando todas las hermanas se callan a la vez y centran en mí todas las miradas.


    –¿Una historia? –pregunto terminando de tragar el pan que estaba masticando.


    –Sí, Comandante, seguro que todas mis hermanas estarán encantadas –dice con una sonrisa y sus hermanas asienten.


    –Bueno, dejadme pensar... –durante años hemos surcado los mares, atracando en numerosos puertos, donde los marinos han frecuentado compañías no demasiado recomendables, apuestas, peleas... Trago saliva, ninguna de esas historias resultaría demasiado decorosa para ser explicada a ese auditorio.


    Así que decido hablarles de mis viajes a otros mares, a países lejanos donde los mercados olían a frutos exóticos y especias desconocidas, repletos de colorido, a veces extravagantes, tenderetes de telas tan suaves que acariciaban la piel, y perfumes que embriagaban los sentidos.


    –¿Y es cierto que en países lejanos hay tribus de mujeres que se pasean medio desnudas? –pregunta una de las hermanas que enseguida es reprendida por una sacerdotisa mayor.


    –Bueno, si he de ser sincero yo no he recalado nunca en esas islas y no he visto nunca a esas mujeres –de fondo se oyen unas risitas y Halia hace un gesto negativo con la cabeza.


    –¿Y dragones? ¿Has visto dragones? –pregunta otra de las sacerdotisas más jóvenes.


    –No, tampoco he visto dragones –sonrío–. Pero una vez vi elefantes.


    Durante largo rato continuamos hablando sobre mis viajes y respondiendo preguntas sobre las cosas que he visto durante las largas travesías.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Nos explica cómo son otras gentes de otros países, con otras costumbres tan diferentes de las nuestras. Todas le escuchamos embelesadas, y por un momento, le miro, y siento algo, algo en la boca del estómago. Me doy cuenta que ha pasado mucho tiempo cuando veo las raspas del pescado ya resecas en el plato. Miro por la ventana.


    –Es hora de movernos –digo apartando el plato.


    –Joooo Halia... –Opta pone cara de súplica.


    –Tenemos cosas que hacer. Si el Comandante lo desea, puede acompañarnos esta noche en la cena, y seguir explicándonos sus aventuras.


    


    


    


    

  


  
    



    AENEAS


    –Sí, sí por supuesto –digo poniéndome en pie y recogiendo el plato de la mesa para ponerlo en una cesta de mimbre en la cocina–. No quiero entorpeceros en vuestras obligaciones.


    –¿Y no podemos quedarnos un ratito más? –Opta sigue poniendo cara de cordero degollado, incluso haciendo algún fingido puchero.


    –No Opta –le digo con una sonrisa–. Debes seguir con tus tareas habituales.


    –¿Me prometes que me explicarás alguna historia de animales? –insiste la niña.


    –Claro –asiento– esta noche durante la cena –Halia se pone también en pie y hace ademán de abandonar el comedor–. Si quieres puedo ayudaros con los animales o en cualquier otra tarea que creas conveniente.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Eres muy amable –miro a una de las encargadas de los frutales–. ¿Cómo vais?


    –Se nota la falta de manos Halia, nos iría muy bien la ayuda –asiento.


    –Podrías ayudarnos con las uvas.


    –Por supuesto –contesta rápidamente el Comandante.


    Descendemos a la parte baja del Templo, donde guardamos algunos de los enseres para el huerto y las labores del campo, le doy un gran cesto de mimbre y yo tomo otro. A menos de veinte minutos, con un agradable paseo en otoño, sofocante en verano, tenemos plantados algunos viñedos.


    –Solo te ha hecho falta un día para ganártelas a todas –le sonrío–. No sé cómo lo haces, creo que es un don.


    Salimos a pleno sol de agosto, cojo una tinaja con agua para llevarnos.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –Yo llevaré eso... –digo cogiéndole la tinaja.


    –No, no, yo puedo hacerlo –insiste ella, mientras seguimos andando.


    –Estoy seguro de ello –sonrío–. Pero quiero ayudarte –y cargo definitivamente con la tinaja del agua.


    Caminamos durante un rato en silencio, bajo el abrasador sol del verano, ante nosotros otras hermanas portan los cestos para recoger las uvas y otras frutas de la temporada.


    –Pareces algo cansada...


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    El sol es abrasador.


    –Solo algo –me quedo pensativa–. Esta mañana cuando te dejé en la cabaña me tuve que ir a reposar un rato... Me sentía algo indispuesta, pero ya estoy mejor.


    –Debes descansar. Creo que hacer de Oráculo debe ser algo...


    –Doloroso –digo sin pensar en las palabras que salen de mi boca–. Bueno –me apresuro a corregir–, es algo... sí, agota un poco.


    Algunas de mis hermanas siguen colina abajo, pero Aeneas y yo nos quedamos en ese primer bancal, las uvas están justo en su punto, preciosas. Paso la mano por mi frente para quitar de ella el sudor que ya tengo, no quiero ni imaginar cuando llevemos un par de horas.


    –Supongo que no imaginabas así nuestra vida... ¿Verdad?


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Se mueven y contonean a mi alrededor, las observo, las sedas de sus vestidos dejan intuir parte de sus cuerpos, y eso es suficiente para ponerme la polla dura. Saboreo un racimo de uvas mientras esas Musas, que han inspirado poemas, canciones y cuadros, danzan para mí.


    De lejos veo Delos. Mi esposa ha tenido un generoso detalle al no introducir otros pensamientos en la cabeza de la Pitia, pero sigo molesto con ella. Yo no intervine cuando arrancó la vida de dos inocentes. Aunque matar no es lo mismo que follar, y a pesar de que ella lo niegue estoy seguro que, en parte, esos celos patológicos han tenido algo que ver en su comportamiento.


    Sigo mirando a esas criaturas celestiales, con sus cabellos de tonos rojizos como una puesta de sol moviéndose. Me palmeo la entrepierna y tomo otra uva.


    –No estoy enfadado –digo cuando noto la presencia de mi esposa a mi espalda–. Pero he decidido, que no intervendremos más… Creo que los acontecimientos ya se producirán por sí solos.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Ahueco unos almohadones de plumas y me tumbo a su lado, arranco una uva del racimo de su cuenco y me la llevo distraídamente a la boca, mientras desabrocho mis sandalias, las dejo caer a un lado, mi marido asegura que no está enfadado, es posible que las Musas que están poniéndole cachondo hayan contribuido a ello, empiezo a desprenderme poco a poco de las pulseras y esclavas que adornan mis brazos, sin hacer ningún comentario, medito sobre su decisión.


    –¿Estás seguro? –digo mientras froto la piel de mis brazos con un ungüento de aceite de jazmín.


    –Sí –asiente sin siquiera mirarme, fijos sus ojos en los pliegues del vestido de alguna de las danzarinas.


    –Entonces ¿Aceptarás los designios del destino? ¿Estás dispuesto a arriesgarte? –insisto.


    –Sí, estoy dispuesto a asumir ese riesgo –se lleva otra uva a la boca–. Espero que tú también lo estés...


    –¿Y si yo no lo estuviera? ¿Y si no quisiera dejarlo todo en manos del azar?


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Las bailarinas se contonean, algunas de las sedas que adornan sus cuerpos se han desprendido, sigo mirándolas, a mi lado, mi Diosa empieza a quitarse las sandalias, las pulseras, también sigue con la vista fija en ellas y en el grácil contoneo de sus cinturas, estoy seguro que alabará mi elección en cuanto a la belleza de las mismas. Y me dice que puede que no esté del todo de acuerdo con mi decisión. Es entonces cuando la miro, su pelo cae en cascada por sus hombros.


    –¿Y cuál es tu contraoferta? –el olor a Jazmín sobre su piel empieza a llegarme a la pituitaria–. ¿Qué propones?


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Noto su vista fija en mí, mientras yo sigo esparciendo el aceite de jazmín por mis piernas, ahora sí que he logrado captar su atención, aunque yo no desvío la mirada de los cuerpos cimbreantes de las bailarinas, mi marido siempre ha tenido buen gusto para elegir distracciones.


    –El Comandante es un caballero, honesto, prudente...


    –Cierto... –conviene y se lleva una copa de ambrosía a la boca, se gira un poco más hacia mí, aunque yo sigo con mi rutina de masajear mis muslos y deleitarme con la música.


    –Tu Pitia es ingenua, sin pensamientos libidinosos, no solo es pura y virginal, sino que sus pensamientos también lo son.


    –Así debe ser, ella es el Oráculo –sonríe victorioso, sabe que esa es una de sus mejores bazas.


    –Pueden pasar meses, años quizás, hasta que se decidieran a dar un paso, ambos rendidos de amor, sin atreverse a rozarse si quiera.


    –Pero de eso se trata, en eso consiste la apuesta –apura su copa.


    –Siempre he sido impaciente, querido.


    –Doy fe de ello –sonríe y parece expectante.


    –Aceleremos el proceso... –cuando termino con el ungüento, mis piernas brillan.


    –¿Qué propones? –dice levantándose y poniéndose a mi espalda, recoge un poco de aceite de jazmín y lo esparce por mis hombros, ambos hemos perdido a estas alturas el interés en las bailarinas.


    –Un barco pequeño, o quizá una barcaza, ambos un tiempo a la deriva...


    

  


  
    ZEUS


    –Bromeas, ¿no? ¿Con qué pretexto?


    –Algo se nos ocurrirá.


    Termino de esparcir el aceite por sus hombros, su cuello, su nuca, hasta donde nace su pelo, que mantiene sujeto con una de sus manos. Siempre he pensado que tiene un cuello precioso.


    –Eso juega en mi contra, hasta dos enemigos en situación adversa colaboran para subsistir… Ponerlos tan juntos solo juega a tu favor, querida.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –Si tu Pitia tiene en tan alta estima su honra, puede que salte por la borda antes de atender los requerimientos del Comandante.


    –No sé... –dice mientras sus manos continúan masajeando mi cuello, siempre he pensado que tiene unas manos mágicas, capaces de provocar jadeos incluso a la más frígida de las Vestales.


    –Además, presupones que el Comandante contravendría las reglas al tratar de seducir al Oráculo... Él es un hombre de honor.


    –Pero un hombre, guiado por el calor que marque su entrepierna, al fin y al cabo.


    –Está bien, querido... Sea entonces, y que el destino siga su curso, no intervengamos.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Me quedo pensativo, la verdad es que tampoco me apetece tener que esperar diez años para ver el resultado de mi apuesta, no porque carezca de ese tiempo, soy el Dios de los Dioses, tiempo me sobra, pero me gustan las apuestas con cierta inmediatez, sino, pierdo todo interés en ellas.


    –Está bien –aprieto un poco más su cuello como si fuese a estrangularla desde atrás–. Hagámoslo. Un barco a la deriva. Veremos qué pasa.


    Aprieto un poco más, una persona normal se quejaría, pero sus quejidos, son de placer, no de dolor, o una mezcla de ambos.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Accede.


    En el fondo es tan impaciente en ese sentido como yo, perderíamos el interés si tuviéramos que esperar tanto tiempo para ver el resultado de nuestros juegos.


    Noto cómo sus manos presionan desde atrás y se ciernen alrededor de mi cuello, cómo la yema de sus dedos se hunde un poco más en mi garganta, privándome de oxígeno por algunos segundos, provocando que mi boca deje escapar un pequeño jadeo.


    –Así sea tu voluntad... –susurro en un hilo de voz, mientras cierro los ojos y echo hacia atrás mi cabeza.


    


    

  


  
    AENEAS


    Llegamos a la linde de un pequeño bancal de viña, Halia sonríe contenta, como si agradeciera a los Dioses todas esas tareas que le han encomendado.


    –Pues no... –digo ofreciéndole la tinaja para que beba un poco de agua, desde luego el calor es sofocante, su frente, como la mía, está perlada de sudor–. Aunque si quieres que te diga la verdad, nunca había pensado mucho en cómo sería la vida de una sacerdotisa.


    Se ríe.


    –Claro, nosotras tampoco nos imaginábamos cómo pudiera ser la vida de un soldado.. –hace un pausa–. Tan llena de aventuras.


    –Bueno, la verdad es que lo he adornado un poco –me justifico– para entretener a Opta... –dejo la tinaja que me devuelve en el suelo, tras dar yo mismo un trago–. La vida de un soldado suele ser mucho más dura que venturosa.


    –¿Quieres que empecemos por esta tira?


    –Claro, pero debes mostrarme cómo hacerlo... –me vuelvo a disculpar–. Puedo distinguir varias clases de peces, pero...


    –No, te preocupes, es fácil.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Reconoce no tener una vida tan interesante como relatan sus historias, afirma haber adornado sus aventuras, pero al verle creo que es ahora cuando simplemente muestra su basta modestia.


    –Solo tienes que tocarlas –digo volviendo a las uvas, cojo su mano entre las mías–. ¿Ves? Al tacto se notan plenas –un racimo de uvas se suspende entre nuestras manos entrelazadas–. Si se te hace la boca agua al sostenerlas, es que están en su punto –vuelvo a reírme.


    –Un método altamente técnico −bromea.


    –Y bastamente comprobado.


    Noto su cuerpo muy cerca del mío, y el calor que desprende su aliento cerca de mi oído abrasa más que el propio sol.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Sus propias manos se interponen entre las mías y el racimo, y no puedo pensar en si las uvas están plenas o la piel de las mismas es tersa, jugosa o brillante, porque sus manos, menudas, de piel suave y aterciopelada sostienen las mías, y no habría fruto en el mundo, por apetecible que fuera, que pudiera distraerme de ese momento, del calor de sus manos, del olor embriagador que desprende su cuerpo.


    Estamos tan cerca, que casi puedo respirar el calor que emana de su piel.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Por un segundo cierro los ojos, acomodándome un poco en el hueco que forman sus brazos, pero es tan solo un segundo lo que me permito, enseguida suelto sus manos y me aparto de él sonriéndole.


    –¿Lo ves o no?


    –Sí −afirma, no muy convencido.


    –Bueno, si recoges alguna que no esté del todo madura, siempre la podemos aprovechar para hacer algo.


    Cojo un racimo de uvas y tras sopesarlo, lo corto y lo pongo en el interior del cesto.


    –Has... ¿has vuelto a ver al bebé? –pregunto sin mirarle.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Mis brazos casi la han acogido por un breve instante, he cerrado los ojos y ese brevísimo momento se ha esfumado. La imito, cojo un racimo de uvas, parece pesado, repleto, compacto, lo corto y lo dejo también en el interior del cesto.


    –Has... ¿has vuelto a ver al bebé? –dice sin mirarme y sin dejar de recoger uvas.


    Me detengo, ¿es posible que solo fuera mi mente? ¿Qué hubiera imaginado todo lo que había pasado con ese bebé durante toda la larga noche? ¿Es mi mente tan quebradiza que es capaz de proyectar deseos truncados?


    –No, no lo he vuelto a ver –confirmo y sigo cortando racimos–. ¿Es posible que lo imaginara todo? Tú crees que lo imaginé, ¿verdad? Era tan real.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Sí, creo que lo imaginaste. Y también creo que es normal, la noche nos obsequia siempre con lo más oscuro de nuestra alma.


    Y de pronto recuerdo algo, es como un flash, como una visión de pocos segundos, borrosa e ininteligible, pero que me muestra sus ojos, sus ojos como nunca antes he visto. Es él sin ser él.


    –¡Halia!


    –Perdona, estaba recordando un sueño... Creo que soñé contigo.


    –Espero que fuese un buen sueño.


    –Cuando lo recuerde, te lo diré.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –De acuerdo –acepto, mientras he depositado en la cesta de mimbre un enorme racimo de uvas, de un hermoso color dorado–. Si yo soñara contigo, seguro que serían sueños buenos.


    Se ruboriza y esboza el principio de una tímida sonrisa, pero no dice nada.


    –Comandante...


    –¿Sí? –termino de cortar otro racimo que se me resistía.


    –El invierno será frío... –dice con timidez–. Había pensado que...


    –No te preocupes, también yo había pensado en aprovechar los restos del primer barco naufragado, está inservible... –sonrío y me acerco a la tinaja para beber un trago de agua y ofrecérsela–. Reconvertiré en leña todo lo que pueda.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me asombra que sin decirle nada sepa exactamente lo que estoy pensando. Tomo agua y vuelvo a dejar la tinaja en el suelo. Salgo al camino y busco cobijo bajo la sombra de un olivo centenario, para descansar un momento mientras no puedo evitar observar cómo camina hacia mí.


    –Hace mucho calor –se agacha a mi lado.


    –Si no vienen los persas... Si la guerra finalmente no llega, ¿te marcharás?


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –Supongo que si al final la guerra no es un hecho –hago una pausa y limpio el sudor de mi frente– sí, supongo que tendré que marcharme –asiente, no dice nada, solo recoge sus rodillas entre sus manos, parece mucho más menuda así sentada–. Pero de todos modos, ese fue un designio de los Dioses.


    –Así es –confirma.


    –Pues no puedo ir contra la voluntad de los Dioses –paso una de mis manos por mi cabeza–. Si no vinieran los Persas en un tiempo, quizás deberíamos consultar entonces de nuevo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Está bien –me levanto–. Puede que te hayan dejado aquí confinado para que nuestro invierno sea más cálido.


    –Puede… –corta otro racimo, es rápido.


    –Puede también que haya sido por ti –digo reanudando mi trabajo.


    –¿A qué te refieres?


    –No es bueno pasar solo las penas, nosotras ahora cuidamos de ti.


    Tomo una uva y me la como, le miro con cara de complicidad.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Cojo otra uva y la imito llevándomela a la boca, es dulce y jugosa.


    –Ni en sueños hubiera podido encontrar mejor compañía –sonrío y no quiero que se sienta incómoda–. Todas las hermanas me habéis recibido muy bien –añado con rapidez–.


    Seguimos llenando los capazos de mimbre, poco a poco, así van pasando las horas apenas sin darnos cuenta. Desde un campo colindante Opta nos saluda con la mano y nos muestra una corona de hojas de vid que ha tejido y se ha colocado en la cabeza. Ambos devolvemos el saludo.


    –¿Opta lleva mucho tiempo entre vosotras? –pregunto tras secar el sudor de mi frente con el dorso de la mano–. Se ve tan niña...


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Dos años –digo llegando a la última fila–. Vino con cinco, como yo... Bueno, como la mayoría.


    –Debe ser duro, dejarlo todo.


    –Ya ni me acuerdo... Llevo más tiempo en esta isla que fuera de ella.


    Me giro para dejar el último racimo, tropiezo con un saliente y me tambaleo.


    –Gracias –digo cuando noto sus brazos rodeándome–. Soy un poco torpe.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Tropieza y se tambalea, pero llego justo a tiempo de rodear su cintura y evitar que caiga al suelo. Su cuerpo es firme y cálido, mi brazo se adapta a su pequeña y contorneada cintura como si su única función fuera esa y no la de blandir la espada.


    Permanezco sosteniéndola entre mis brazos unos segundos más de lo que sería prudente o aconsejable, pero no me arrepiento de ello porque puedo disfrutar del fresco aroma de su piel esos instantes demás que el destino me regala.


    –No creo que seas torpe... –digo apartando mis brazos poco a poco, reticentes a perder su contacto.


    –Sí, si lo soy... –sonríe de nuevo y su sonrisa compite con el resplandor del mismo sol–. Cuando lleves un tiempo por aquí, tú mismo te darás cuenta.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Nos hacen falta dos viajes para llevar hasta la despensa todas las cestas con uvas, hemos adelantado mucho trabajo. Me siento fuera, al lado de los establos, huele a animal y a paja, el Comandante se sienta a mi lado. Opta viene corriendo por el camino.


    –¿Sabes?, cuando era pequeña... –digo mirando al horizonte– soñaba con mi boda, me casaría con un mercader, y mi casa siempre olería a especias.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    La miro, quizás de forma demasiado insistente para resultar apropiado, así que aparto la mirada desplazándola al mismo horizonte que ahora ella contempla. También la Pitia fue una vez niña y tuvo sueños, anhelos y quizás algún miedo.


    –Cuando yo era pequeño soñaba con liberar a una Sabina de su prisión, llevaba años encerrada por un tirano en lo más alto de un torreón infranqueable, vigilada por un centauro colosal, y todo ese tiempo estuvo esperando a un verdadero amor que la devolviera su libertad.


    –Bueno... –dice con su dulce voz, cogiendo de la mano a la pequeña Opta–. Me alegro que encontraras a tu "Sabina", aunque fuera por un tiempo −su voz se entristece.


    –Sí, es posible –digo más para mí que para ellas.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Bajamos la cuesta, Opta recoge algunas flores para la mesa de la cena. La tarde va cayendo lenta. Me siento sobre una roca, con Opta en mis rodillas. El Comandante se sienta a nuestro lado.


    –Tenemos que irnos –le digo.


    –Vaya.


    –Pero eres bienvenido a cenar con nosotras, aunque antes...


    –Sí, tenéis cosas de sacerdotisas que hacer.


    –Exacto –y me río, dicho así suena tan extraño.


    Opta salta de mis rodillas y besa en la mejilla al Comandante para salir corriendo en dirección al Templo. Miro cómo se aleja.


    


    

  


  
    AENEAS


    Su beso suave e infantil en la mejilla me hace sonreír. Opta sale correteando colina abajo camino del Templo. Me levanto y tiendo la mano a Halia para ayudarla a levantarse de la roca donde se había sentado. Tiro suavemente de ella y se pone en pie en un ágil movimiento.


    Descendemos sin prisas la ladera, hasta el replano que separa el camino en dirección al Templo y el que asciende levemente de nuevo hacia la cabaña.


    –Voy a asearme un poco y cambiarme la túnica polvorienta y bajaré al comedor.


    –Sí, claro, claro... –dice Halia que sostiene entre sus manos las flores que ha ido recogiendo por el camino con la pequeña Opta–. Cenaremos en una hora –añade.


    –Si te parece bien, después de cenar bajaré a hacer un poco de leña y a revisar las redes para mañana.


    –Seguro que la hermana Greca querrá acompañarte, ¿pero no querrías mejor descansar? –sonríe–. La jornada ha sido larga...


    –Te lo agradezco, pero no estoy cansado... y aún quedarán un par de horas de luz que podré aprovechar –sonrío–. Y desde luego que no quiero dejar sin quehaceres a la hermana Greca, solo quiero ayudar.


    –Estoy segura que ella te lo agradecerá, es ya mayor y se cansa con facilidad, aunque no quiera reconocerlo... –suelta una risita.


    –Nos vemos en la cena, entonces –aunque desearía demorar un poco más la despedida.


    –En una hora –recuerda.


    –En una hora –repito.


    


    


    

  


  
    HALIA


    Cuando entro en el comedor él ya está sentado, en el mismo sitio de mediodía, al lado de Greca, parece que la hermana le ha tomado cariño, puede que lo vea como el hijo que nunca tuvo. Me acomodo en mi sitio y lo primero que hago es acercar un poco hacia su dirección el cuenco de las aceitunas.


    –Mañana volveremos a pescar –dice Greca mirando a Aeneas.


    –Por supuesto, será un placer ayudarla.


    –¿Tendremos que volver a comer pescado? –susurra Opta mirándome.


    –No –niego con un movimiento de cabeza–. Podemos salarlo y lo tendremos para el invierno –miro al Comandante–. Te estamos muy agradecidas por toda la ayuda que nos estás prestando.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Como distraídamente del cuenco de aceitunas que Halia ha acercado hasta mi posición en la mesa, sigo las animadas conversaciones de las sacerdotisas interviniendo en algunas de ellas, sobre todo por la pequeña Opta que no para de preguntar, sus ansias de aprender son encomiables.


    Mi mirada se desvía hacia Halia, parece más relajada, ahora se entretiene desmigando entre sus manos un pequeño trozo de pan. Halia me agradece la ayuda que las presto, pero creo que yo tengo mucho más que agradecerles a ellas, poder estar atareado para mantener mi mente también ocupada, oír sus risas, sus cantos, disfrutar secretamente de su sonrisa...


    –Yo tengo más que agradeceros a vosotras –sonrío–. Gracias por hacer que me sienta como en casa, y por permitirme ayudaros.


    Halia asiente y Opta palmotea feliz.


    –Mañana temprano volveremos a colocar todas las redes, así que tendrá que madrugar, Comandante... –advierte Greca, pero lo hace con una sonrisa en sus labios.


    –Antes de que salga el sol ya estaré preparado –aseguro.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Permanezco tumbado sobre la cama, las bailarinas se han ido, mi mujer reposa a mi lado, parece tranquila, calmada, paso mi mano por su nívea piel, y me detengo en el cuello, sería tan fácil terminar con ella.


    –Hazlo –dice abriendo los ojos.


    –¿Y tenerme que buscar otra esposa? ¡Qué pereza! –se incorpora en la cama.


    –¿No será porque me amas?


    –No, créeme, es pereza.


    Resopla, sus manos pasean por su pelo, peinándolo hacia atrás, se acomoda sobre los almohadones y me mira con esos ojos expectantes de quien quiere hacer algo ya.


    –¿Cómo organizamos lo del barco a la deriva? –y sus ojos centellean de júbilo.


    –Baja al Templo, convence al Comandante de que necesitan hacer acopio de una gran cantidad de pesca para la despensa por si hay guerra, y a las hermanas, de que la más indicada para acompañarle en la barca es Halia, pues no se marea –beso su hombro–. El resto... Será más divertido.


    Mi esposa se levanta sin decir nada, contenta, quiere que todo suceda ya. Yo también. Está a punto de desaparecer.


    –Querida, asegúrate que llevan víveres y agua, ¡No queremos matarlos!


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Pido a Calipso que busque mi mejor túnica, espero paciente a que me peine con esmero y tiña de rubor mis mejillas y mis labios, necesito recurrir a todo mi poder de seducción para conseguir un favor de uno de los Dioses, que suele ser bastante reticente a plegarse a mis caprichos cuando se trata "de los jueguecitos que me traigo con mi marido" según sus propias palabras. Siempre me resulta muy fácil convencer a Apolo, incluso doblegar la voluntad del intratable Hades, me aprovecho de la ventaja de saberle todavía enamorado de mí, pero Poseidón... Es un Dios demasiado serio, aunque acabe sucumbiendo a mis encantos o a un hábil quiebro de mis caderas.


    Pido a Calipso que busque a mi esposo y que le diga que me ausentaré unas horas.


    Sonrío y me dispongo a descender a los dominios del Dios del Mar, seguro que no me costará demasiado convencerle de que haga escasear la pesca en la isla de Delos, al menos mi vertiginoso escote puede ser una garantía de éxito.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Desaparece, y aprovecho para resolver un par de asuntos al otro lado del Peloponeso, al otro lado de nuestro pequeño mundo. A veces las apuestas con Hera me absorben tanto, que no soy capaz de pensar en nada más… Y ahora se avecina una temporada complicada, por una parte los persas, y por otra, nuestras marionetas perdidos en alta mar solos, sin nadie que pueda juzgar sus actos.


    –Voy a perder –refunfuño–. Está claro…


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Sonrío satisfecha por haber logrado mi objetivo de convencer a Poseidón de dejar Delos y sus alrededores sin pesca, y sin necesidad de tener que quemar más naves que mis propios encantos, una túnica floja, un escote generoso, un movimiento inesperado para alcanzar un copa, mientras reposo al lado de Poseidón y dejo que me sirva copa tras copa de ambrosía sin apenas probarla, un pecho que se escapa de su prisión de tela sin que me preocupe volver a cubrirlo, y sus ojos ávidos que me desnudan sin necesidad de quitarme el resto de la ropa.


    Sirenas y Ninfas de agua salada que nos deleitan con sus danzas, música suave y la ambrosía que corre a raudales, mientras Poseidón se deja atrapar por Morfeo no sin antes atender a mis requerimientos.


    Mientras abandono el reino de Poseidón para volver al Olimpo compruebo con mis propios ojos cómo cientos de bancos de peces y otras especies y criaturas marinas abandonan las costas de Delos y de Atenas. Suelto una carcajada mientras asciendo hacia mis dominios, aunque antes haré una pequeña parada en Delos.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    La noche transcurre apaciblemente. Me despierto con los primeros rayos de sol. Muchas de mis hermanas ya han empezado sus tareas, así que me encamino a realizar yo las mías.


    Recojo los huevos de las gallinas, y después les tiro algo de grano para que coman, y a continuación dejo los huevos en la cocina, y bajo por la colina a terminar de ayudar a las que están recogiendo las uvas.


    –¿Te ayudo? –su voz resuena fuerte detrás de mí, tanto que doy un respingo–. Perdona, no quería asustarte.


    –Ohh es que estaba distraída en mis cosas. ¿Habéis pescado mucho?


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Niego con la cabeza, tanto Greca como yo nos mostramos apesadumbrados y preocupados.


    –Ni un solo pez, nada en ninguna de las redes –dice Greca con un hilo de voz–. Es la primera vez en todos los años que llevo dedicándome a pescar que veo algo igual.


    –¿Nada? –Halia deja el racimo de uvas en la cesta y pasa el dorso de su mano por la frente retirando unos mechones de pelo que se obstinan en caer sobre sus ojos–. ¿Ni en las trampas de cangrejos?


    –No, tampoco en las trampas –confirmo–. Pero es más, ni siquiera se ven moluscos en las rocas y la marea parece haber bajado mucho.


    –Ohhh muchas bocas dependen de nuestra comida, no solo nosotras –y su rostro se tiñe de tristeza–. Los niños del hospicio y el hospital esperan nuestros cargamentos de pescado y nuestras conservas.


    –No te preocupes –digo poniendo mi mano sobre su hombro–. Saldré mar adentro con el barco y lanzaré las redes lejos de la costa –la miro y parece que sus ojos muestran una luz de esperanza–. Solo necesito un par de manos que me ayuden con las redes y el timón... –me encantaría que fuera ella la que me acompañara pero no quiero ponerla en evidencia, ni en ningún compromiso–. Greca si salimos al amanecer, al anochecer podemos estar de vuelta... –ofrezco que sea la hermana Greca quien me acompañe.


    –Ahhhhhhh por todos los Dioses –exclama–. Yo no volveré a subir nunca más a un barco... –y su cara ha demudado de color, está tan blanca como una túnica.


    –La hermana Greca se marea –me informa Halia–. La última vez que embarcó juró, al volver a Delos, que moriría antes que volver a navegar.


    

  


  
    HALIA


    –Ohh vaya –lamenta el Comandante.


    –Halia, ¿por qué no vas tú? –Greca lo propone como lo más obvio.


    –¿Yo? –vuelvo a coger un racimo de uvas–. Está bien, si al Comandante no le importa.


    –¡No! –dice apresuradamente.


    Sonrío.


    –¿Al amanecer?, y si salimos ahora… –miro al sol–. ¿A qué hora regresaríamos?


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Miro hacia el cielo...


    –Si saliéramos ahora y pudiéramos aprovechar las corrientes –hago un cálculo rápido–. Deberíamos pasar la noche fuera y es posible que pudiéramos estar de regreso a media mañana.


    –A media mañana... –parece meditar, supongo que piensa en la organización de las tareas que quedarían pendientes en la isla.


    –Sí, esperemos que los Dioses nos sean favorables y las corrientes así nos sean propicias.


    –Seguro que los dioses están de nuestra parte –asegura Greca.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Miro a Greca y a otras dos sacerdotisas que se nos han unido. No necesito permiso, pero prefiero contar con el beneplácito de ellas.


    –Prepararemos agua y comida –dice una.


    –Y algunas mantas –añade Greca.


    –Está bien –asiento y miro al Comandante–, partiremos cuando esté todo listo –dejo las uvas, paso la mano por mi frente, estoy sudada y polvorienta–. Necesito asearme un poco.


    Opta aparece corriendo entre los viñedos, dando pequeños saltos y cantando una de las canciones de nuestros rezos.


    –¿Te vas de pesca? ¡Yo quiero ir! –dice saltando sobre el Comandante.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Opta se lanza jovial sobre mí y la cojo al vuelo. La sostengo en brazos un instante antes de depositarla con cuidado en el suelo.


    –Bueno, por mí no hay ningún inconveniente... –digo cauteloso.


    –¡Fantástico! –Opta empieza a dar saltitos y palmotear mostrando su alegría.


    –Chiquilla te has vuelto locaaaaa –braman dos hermanas casi a la vez, sosteniéndola por los hombros–. La última vez que subiste en un barco, antes de alejarnos ni dos brazas de la orilla, el barquero tuvo que devolverte a tierra por tus alaridos de terror.


    –Sí, casi te desmayaste –recuerda Greca.


    –Oh si es así... –intervengo–. Opta quizás será mejor que te quedes en tierra.


    –Jo, pero... –protesta la niña.


    –Vamos las hermanas tienen razón... –susurra en su sien Halia, mientras la besa.


    –Opta –digo agachándome y poniéndome a la altura de la pequeña− cuando regresemos te prometo que te enseñaré a navegar, así seguro que pierdes el miedo.


    –¿Me lo prometes? –dice abriendo mucho los ojos y enjugando una lágrima.


    –Claro... –sonrío y pellizco su mejilla–. Te lo prometo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Hemos cargado agua, fruta, pan y queso, un poco más de lo necesario para pasar unas horas fuera. Me he cambiado la túnica y he optado por una un poco raída, ya que voy con la intención de ayudar en todo lo que pueda al Comandante.


    –¿Lista? –me dice desde la cubierta.


    –No os alejéis demasiado –dice Greca desde la orilla.


    –Lo justo para encontrar peces –le aseguro agitando la mano a modo de despedida.


    Miro la inmensidad del mar, el sol está alto, es mediodía, todo parece calmado, ni una nube en el cielo.


    –Cuando quieras –le digo.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –De inmediato –respondo girando el timón y poniendo rumbo hacia el horizonte.


    Llevamos casi una hora navegando y hemos lanzado las redes cerca de las costas del continente, pero ha sido también infructuoso.


    −Cerca de Atenas parece que tampoco hay pesca –comenta un tanto triste.


    –Es cierto –corroboro mirando el fondo marino–. Tampoco se ven bancos de peces.


    –¿Y qué debemos hacer? –pregunta.


    –Deberemos alejarnos un poco más de lo que había previsto.


    –Está bien, tú eres el marino experto –y sonríe iluminando el mismo cielo.


    –Por lo menos sigue despejado –digo mirando al cielo, ni una nube amenaza nuestra travesía.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –Están en el mar.


    –Ya lo veo –dice sentada entre mis piernas, su espalda sobre mi pecho.


    –Estás preciosa – le digo acariciándole el cuello.


    –¿En serio?


    –Nunca bromeo con eso.


    Y mi mano desciende por su costado hasta su cintura. Su pelo me hace cosquillas, y su dulce aroma a aceites hidratantes me nubla el sentido. Miro a Delos, cómo las redes de la Pitia y el Comandante van saliendo sin un solo pescado. Mi mano juega con su túnica, tirando de ella para que ascienda, enroscándola en la cintura.


    –Tienes unas piernas preciosas.


    –Ahá…


    –Unos muslos perfectos…


    –¿Si?


    Sostengo su cabeza y hago que la eche hacia atrás. Beso su cuello.


    –Un cuello de infarto.


    –¿Solo eso?


    –Voy a follarte... –le anuncio.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Me arranca un jadeo cuando tira de mi cabello con fuerza hacia atrás haciendo que mi cabeza repose sobre su pecho.


    –Voy a follarte… –me anuncia mientras aprieta su boca contra mi cuello, su lengua se entretiene en recorrer mi garganta.


    Y no me da apenas tiempo a pensar o a fingir una protesta que nunca es tal porque no hay nada en el universo que me guste más que sentirme deseada por mi esposo.


    Me giro y sitúo mi cuerpo sobre el suyo, las primeras nubes se asoman en el cielo, mis pechos se aplastan sobre su abdomen y mientras enreda sus manos en mi cabello me acomodo a horcajadas sobre su cintura, aplastando mis muslos a sus costados haciendo pequeños movimientos en círculo.


    Noto cómo su polla se hincha bajo mi sexo.


    El mar comienza a agitarse.


    Mis movimientos circulares aumentan mientras su polla se adentra en la humedad que le marca el sendero.


    El cielo se oscurece. El mar escupe espuma embravecido.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Con las últimas redes hemos tenido algo más de suerte, pero no como esperábamos teniéndonos que alejar tanto. Los Dioses son crueles con nosotros, deben estar enfadados por algo.


    Miro al horizonte, empieza a descender el sol, y la noche se prevé un tanto movida, las olas, apacibles durante toda la tarde, empiezan a hacerse notar. En un par de ocasiones tengo que agarrarme para no tambalearme.


    –¿Estás bien? –se gira y me mira.


    –Sí, sí. Sigamos.


    –Podemos volver si quieres.


    –¿Sin pescado?


    Cojo un cabo y lo ato al lateral, como me ha enseñado a hacer. Le miro y le dedico una amplia sonrisa.


    –No me doy por vencida, los Dioses solo nos ponen a prueba.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Hemos vuelto a lanzar las redes en varias ocasiones, y entre todas ellas hemos sacado menos pescado que en una sola vez de un día normal de faena. El barco empieza a moverse con más fuerza, a medida que el mar parece que empieza a encabritarse.


    –¡¡Cuidado!! –advierto, y llego a tiempo para sostenerla por la cintura antes de que caiga con un nueva embestida del océano.


    –Gracias... –alcanza a decir, mientras se sujeta de nuevo a la borda–. Parece que se avecina tormenta.


    Miro al cielo, hasta hace poco completamente despejado, empiezan a formarse nubes oscuras y el mar, hasta hace apenas una hora apacible, empieza a formar olas que van ganando en altura.


    Cojo el timón y trato de colocar la embarcación a sotavento.


    –¡¡Recoge las velas!! –grito tratando de dominar el timón.


    


    Halia empieza a recoger las cuerdas para ir plegando la vela mayor. El mar ahora está totalmente embravecido.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    El viento sopla fuerte, el mar nos engulle y nos escupe, estoy empapada y no sé si de la lluvia o de las olas, solo sé que tengo que agarrarme con todas mis fuerzas para no tambalearme de un lado a otro, como están haciendo todas las cosas que no están ancladas al barco.


    El cielo negro se ilumina con los rayos, tengo agarrado el extremo de un cabo, y de pronto un ruido, me giro pero no tengo tiempo casi ni de gritar.


    –¡¡Comandante!! –el mástil de la vela se ha partido y precipitado sobre cubierta, golpeando a Aeneas con fuerza–. ¡No! –me sujeto e intento llegar hasta donde está–¡Comandante! ¡¡Aeneas!!!


    Me caigo, y ruedo por cubierta, chocando contra todas esas cosas que llevan rato rodando libres. Me duele el hombro, pero llego de manera rápida hasta donde esta él. Siento el pelo pegándoseme en la cara.


    –¡Aeneas! –le zarandeo.


    Ha perdido el conocimiento, y su pie está atrapado bajo el mástil, intento levantarlo pero no lo puedo mover. El barco se mece al son de olas de más de seis metros. Lloro. Vuelvo a intentar liberar el pie del Comandante, pero mis esfuerzos son ridículos. No deja de llover, el mar parece negro, se confunde con el cielo.


    No sé qué hacer, siento el frío calándome los huesos, aún siendo verano, la noche es fresca, y estamos empapados. Cojo la vela, o parte de ella, y nos cubro a ambos con ella, al menos, ahí debajo, deja de llover. Me acurruco a su lado, cojo su brazo y lo muevo, haciendo que me rodee con él. Espero que no le importe, pero al menos su cuerpo, me da algo de calor. Siento su respiración y su corazón con mi cabeza en su pecho.


    Me duermo.


    

  


  
    AENEAS


    Noto la humedad de mi túnica pegada a mi cuerpo y un lacerante dolor en mi pierna y pie derechos, también tengo adormecido el brazo izquierdo, y la cabeza parece que vaya a estallarme. Todo está oscuro, un ruido ensordecedor me envuelve, y noto cómo si mi cuerpo se balanceara arriba y abajo constantemente, con un movimiento salvaje, no parece que haya sosiego.


    Sigo con los ojos cerrados, trato de abrirlos pero no sé si estoy soñando o simplemente todavía duermo. Los abro, el dolor en mi pierna es insoportable, todo sigue oscuro a mi alrededor, el agua cubre mis piernas, noto calor en un costado de mi cuerpo y al girarme veo su cara apoyada en mi pecho, parece una diosa−niña, parece soñar, pero su gesto es agitado.


    Su brazo está helado, lo fricciono con mi mano y la estrecho un poco más hacia mi cuerpo, no quisiera despertarla pero el barco empieza a hacer aguas y parece un cascarón de nuez a merced de olas gigantescas.


    Había olvidado por un momento el dolor, hasta que al mirar por encima de su melena veo que el mástil roto de la vela mayor ha aprisionado mi pierna. Trato de soltarla sin moverme demasiado para no perturbar su descanso, parece agotada, pero el esfuerzo es en vano.


    Una enorme ola amenaza con engullirnos, nos pasa por encima empapándonos.


    –Halia... –susurro– Halia...


    Abre los ojos y parece desconcertada.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me despierto y noto cómo estoy casi literalmente flotando en el agua, ¿Cómo he podido dormirme en esa situación? Miro a Aeneas que se ha despertado, parece más aturdido que yo.


    –¿Estás bien? –mis manos buscan su cara.


    –Tienes que ayudarme, el barco se hunde.


    Halia mantén la calma.


    –Esssss... Está bien –me incorporo, noto la túnica adherida a mi cuerpo, el pelo pegado a mi cara–. ¿Qué hago?


    –Busca algo con lo que hacer palanca.


    Miro a mi alrededor, una ola choca contra el barco y este cruje como si fuera un triste palito de madera. Veo algo que puede servirnos, me desplazo tambaleándome hasta coger un trozo largo de madera que se debe haber soltado de cubierta, creo que eso me servirá.


    –Está bien –el Comandante se ha incorporado hasta quedar medio sentado–. Ponlo ahí –dice señalando la parte baja del mástil roto– y haz fuerza cuando yo te lo diga.


    –De acuerdo...


    –Halia, tranquila.


    –Estoy tranquila –digo sabiendo que el tono de mi voz no es nada tranquilizador.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Es una campeona, en una situación desesperada es posible que otra mujer estuviera dando gritos histéricos o sin saber cómo actuar, pero ella se mantiene en calma, o aparenta mantener la calma... Si no logra levantar un poco el mástil para que pueda liberar mi pie mi vida correrá la misma suerte que la de la nave, reposar para siempre en el fondo del mar.


    El mar ruge, las olas hacen que el barco parezca una brizna de hierba azotada por un huracán, si no consigue que el palo mayor se levante, aunque sea unos centímetros, la obligaré a que abandone el barco, las cubas de madera vacías que dispuse en la proa para guardar las capturas pueden salvarle la vida, si logra llegar a la costa... A alguna costa.


    La miro, no necesito malgastar palabras, está completamente atenta y sin necesidad de que le diga nada, asiente.


    –¿Preparada? –me incorporo todo lo que puedo para tratar de hacer fuerza–. Cuando la próxima ola remita, trata de hacer palanca con todas tus fuerzas.


    –Vale... –y se agarra al palo con ambos brazos.


    –¡Ahora! –grito cuando la ola ha caído y se retira por proa.


    Tira hacia abajo con todas sus fuerzas, los tendones de sus brazos se tensan bajo su túnica empapada, pero el palo y la vela destrozada a penas se levanta unos milímetros, trato de estirar la pierna hacia mí pero no puedo sacarla.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Déjalo –grita de pronto–. Tienes que irte.


    –¿Qué? ¡¡NO!! Déjame intentarlo de nuevo.


    Una parte del barco ya se ha separado de la principal, en nada, toda esa madera, formará parte del precioso paisaje del fondo marino. Agarro con fuerza el palo.


    –Halia...


    –¡Calla! –le grito enfadada–. Venga, una, dos y TREEEESSS


    Hago toda la fuerza que puedo, siento cómo los brazos me arden, cómo la mandíbula se me encaja, noto la tensión en mi cuello, mi estómago, todo mi cuerpo. Tiro con todas mis fuerzas hacia abajo, abrazada a ese palo de madera, las astillas se clavan en mis dedos, y solo puedo pensar en hacer un poco más de fuerza.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Su determinación me desarma. Veo cómo pone todas sus fuerzas en el intento, cómo su cara refleja el infinito esfuerzo, su cuerpo aparentemente tan frágil se torsiona y parece extenuada pero sigue empujando hacia abajo.


    Una ola impacta de lado sobre la parte del barco en la que nos encontramos y todavía se mantiene a flote y hace que el pesado mástil ceda un poco, lo suficiente para que en el siguiente empujón pueda estirar de mi pierna con fuerza, la madera astillada desgarra mi pantorrilla pero sigo estirando con todo el ímpetu de que soy capaz, no puedo tirar por la borda el inmenso esfuerzo que ella está haciendo por liberarme.


    El dolor es lacerante, tanto como le deben doler los brazos a ella.


    Grita y utiliza su cuerpo en un último tirón, logro girar el pie y estirar de nuevo con fuerza hasta que libero la pierna.


    –Ya está... –logro decir mientras sujeto mi rodilla–. Suelta la palanca ya, antes de que se rompa y la inercia te lance por la borda –deja el palo y el mástil y la vela se pierden entre las negras aguas del océano.


    –¿Puedes caminar?


    –No lo sé –admito–. Pero tendré que intentarlo.


    No queda mucho tiempo hasta que esta porción de nave también se hunda.


    


    

  


  
    HALIA


    Le agarro y le ayudo a levantarse. Miro a mi alrededor, quizás la pregunta correcta hubiese sido si puede nadar porque está claro que nuestro destino inminente es el agua.


    Le miro, y le sujeto de la mano con fuerza. Vamos a saltar al agua, antes de que el barco se hunda con nosotros.


    –No me sueltes por favor… –le pido con un hilo de voz.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –No te soltaría nunca... –alcanzo a decir.


    Sujeto su mano con firmeza y nos lanzamos a la vez a la nada más absoluta, a la negrura de un océano que parece aterrador. Nos hundimos en las aguas, no se ve nada y seguimos descendiendo, pero como le he prometido no suelto su mano, no pienso soltarla en absoluto. Después de unos instantes sumergidos, tras bracear con fuerza, tiro de ella hacia arriba, sigo sin ver nada, todo está oscuro, solo la intuyo a mi lado, siento cómo su pelo roza mi hombro y cómo su mano sigue asida con fuerza a la mía.


    Emergemos.


    A nuestro alrededor todo está oscuro, algunas maderas astilladas nos rodean.


    –¡¡Mira!!! –chilla a mi lado señalando con el dedo a la inmensa negrura de la noche.


    –¿Qué? No logro ver nada.


    –Allí –señala con el dedo–. Hay un gran tablón, podemos encaramarnos.


    Asiento y comenzamos a nadar hacia lo que parece una gran madera plana, nuestras manos siguen aferradas.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    El agua no deja de moverse a nuestro alrededor, pero tal como me ha prometido no ha soltado mi mano un segundo. Nadamos hacia ese gran tablón, pero solo podemos aferrarnos a él, las olas siguen azotándonos fuerte, por momentos me quedo sin poder respirar, sumergida por completo bajo el agua.


    –Quiero que pare –resoplo–. Que se detenga...


    –Aguanta Halia, mañana saldrá el sol.


    Siento cómo uno de sus brazos me rodea, se mueve un poco, y aprisiona mi cuerpo entre el suyo propio y la madera, sujetándola con una mano a cada lado de mí. Cada vez que me muevo, siento su cuerpo pegado al mío.


    La tormenta parece no tener fin.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    La sujeto entre mi cuerpo y el tablón, manteniéndola a flote, en cuanto el mar se calme trataré de impulsarla hacia arriba.


    Intento mantenerla pegada a mi cuerpo lo más posible, tratando de que la madera no se desplace, algunas olas han hecho que se sumerja varias veces, permaneciendo bajo el agua hasta que he logrado tirar de ella hacia arriba.


    En poco tiempo he perdido todo lo que tenía, todas las cosas buenas de mi vida, incluso he perdido dos navíos, pero por todos los Dioses no pienso perderla a ella. No, no pienso perderla, una ola nos cubre por unos instantes, y cuando desciende, Halia sigue pegada a mi pecho, no, no pienso perderla, pensándolo bien es lo único que tengo.


    –Te prometo que te llevaré a tierra... –y en un impulso beso su sien mientras sigo sujetándola con fuerza.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me besa y yo solo puedo pensar en que quiero que el mar se detenga, que cese la lluvia, los relámpagos y los truenos. Pasan las horas, y poco a poco todo va tranquilizándose, no deja de llover, pero parece que el mar está cansado de tanto esfuerzo. Veo saltar unos peces delante de nosotros.


    –Al menos aquí, hay pesca –digo volviéndome a sujetar a la madera que se había separado un poco de mí–. ¿Está saliendo el sol?, por favor, dime que sale el sol.


    –Eso parece... Está amaneciendo. Todo saldrá bien.


    –Lo sé.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Por fin el mar parece calmado, por lo menos parece reposar, a veces eso indica que es solo un impass para una nueva tormenta descomunal, pero no quiero asustarla.


    Se agarra a la tabla con fuerza y le digo que coja impulso, la empujo hacia arriba para que pueda subirse a la madera y descansar un poco. No hay suficiente espacio para subir los dos, pero puedo recostar mi estómago sobre la madera y descansar un poco las piernas.


    –Comandante... –dice sujetando con fuerza mi brazo–. Deberías subir tú a la tabla y dejar que ahora baje yo al agua.


    –No es solo actitud protectora –sonrío–. No tengo suficiente fuerza en la pierna derecha para encaramarme al tablón... –me mira con cara de preocupación–. No te preocupes, estoy bien.


    Perdemos la noción del tiempo, el sol empieza a resecar y quemar nuestra piel, sentimos cómo nuestros labios se agrietan, su brillo incesante nos daña los ojos y los mantenemos, a ratos, cerrados.


    –Aeneas... ¡¡Mira!!


    Y dirijo mi vista hacia donde me indica, parece tierra firme, parpadeo y me ayudo de la mano para protegerme de la cegadora luz de Apolo, sí, es tierra firme.


    –Tierra... –grito.


    –Lo habías prometido... –creo que susurra, o tal vez solo lo imagino.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –Lo habías prometido... –susurro.


    Suelta un brazo de la tabla y se dispone a nadar, arrastrándola con el otro. Me dejo caer en el agua, la noto más fría que por la noche.


    –¿Qué haces? –me dice.


    –¿Qué haces tú? –le obligo a que suelte la tabla–. ¿Pretendías llevarme? –sonrío.


    –Puesss...


    Empiezo a nadar, seguida del Comandante. Le observo de vez en cuando, le veo sufrir por la herida de su pierna, pero el agua de mar es un gran desinfectante.


    Noto la arena bajo mis pies, caliente y pegadiza, hundo las manos en la tierra y me dejo caer sobre ella, notando cómo se pega en mi cara, mi pelo... Me giro hacia el Comandante, que ha optado por tumbarse boca arriba. Me acerco y le beso en la mejilla.


    –Me has prometido tierra y aquí está bajo mis pies... Ahora prométeme agua –digo sedienta.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –Te conseguiré agua –digo exhausto pero sonriente y me dejo abrazar por esa arena blanca y caliente–. Te lo prometo.


    Ahora es ella quien sonríe, pero su sonrisa se congela en su rostro, cuando se incorpora sobre uno de sus codos y mira mi pierna.


    –Comandante...


    –Me gusta más cuando me llamas Aeneas... –trato de incorporarme un poco para sentarme a su lado.


    –¡No bromees ahora! –dice tajante–. Tu pierna, parece fracturada.


    –No, creo que no está rota, pero sí muy lastimada... –mi tobillo está muy hinchado, aunque ya ha dejado de sangrar–. Si me echas una mano, creo que podré incorporarme y podemos empezar a buscar agua.


    –¿Y algo de comida...? –pregunta prudente, mientras pasa su brazo por debajo de mi axila y me ayuda a levantarme.


    –Y algo de comida –confirmo y me apoyo con cuidado sobre su hombro para adentrarnos en la isla.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Le ayudo a levantarse, caminamos poco a poco, pero finalmente me convence de que no está rota, puede andar bastante bien, aunque a veces su cara trasmuta en un dolor.


    –¿Cómo vas Comandante?


    –Aeneas… –dice–. Bien.


    Nos sentamos bajo unos árboles, necesitamos descansar, aunque la idea de beber agua es más tentadora. Miro a mi alrededor, intento escuchar por si oigo rumor de un río, pero nada.


    –¿Puedo? –señalo su pierna.


    –Claro.


    Me agacho frente a él, y toco con un dedo la herida. Ya no sangra, si pudiera encontrar algo con que dejarla bien limpia…


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Se levanta mientras yo sigo sentado bajo la sombra de frondosos árboles, mi espalda reposa sobre un grueso tronco, el tobillo continúa hinchado y el dolor, aunque sigue siendo fuerte, es soportable, sobre todo gracias a su compañía.


    No ha lloriqueado, protestado ni se ha quejado ni una sola vez, y mantiene en su cara una dulce sonrisa. Empieza a mirar entre los árboles, entre las plantas, se agacha y observa unas hojas.


    –No creo que haya agua dulce tan cerca de la costa, a no ser que haya algún arroyo que desemboque por aquí cerca, pero...


    –Lo sé, no se oye el rumor de agua... –sonrío, además es observadora–. Pero no estoy buscando agua –dice recogiendo algo que no alcanzo a ver.


    –¿Ah no? ¿Y qué haces entonces? –pregunto intrigado.


    –No seas impaciente Comandante... –y sigue observando y recogiendo algo que guarda en un pliegue de su túnica, estoy a punto de protestar para que me llame por mi nombre, pero me gusta cómo suena mi graduación militar cuando es ella quien me nombra.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Recojo unas hojas de polea, lástima que no encuentre otras plantas, porque me iría mucho mejor para evitar que la herida se infecte. Cojo los tallos y los machaco con una piedra, hasta que sale algo de jugo, me giro y le veo intentando mirar lo que hago, curioso, como un niño.


    –A ver... –me acerco y me agacho a su lado–. Escuece un poco.


    –No creo que... Aaauuuuuuu –dice al ponerle el emplasto.


    –Venga Comandante, que lo que pica cura –le sonrío, miro su túnica–. El cuchillo.


    –¿Qué? –pregunta aún con una mueca en la cara.


    Miro a mi alrededor, suficientemente cerca de la playa para poder divisar un barco, y suficientemente resguardados del sol. Me giro hacia el otro lado, estoy segura de poder encontrar agua rápidamente.


    –Dámelo.


    –¿Para qué?


    –Voy a ir a buscar agua.


    Miro hacia el otro lado, intentando decidir hacia dónde dirigirme. Paso la mano por mi pelo, está todo enredado pues los dedos se van enganchando entre los mechones.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Todo ha salido a pedir de boca, el polvo por supuesto, pero también la finalidad del mismo, que no solo era lograr que mi esposa gritara mi nombre entre jadeos, cosa que siempre me gusta, sino que el mar se enfureciera tanto que los dejara a la deriva.


    Sedientos, sucios y cansados, ambos caminan por la playa hacia los árboles en busca de cobijo y resguardo de ese sol que ahora luce con todo su esplendor.


    –Pobre Comandante –se lamenta mi esposa.


    –Pobre, mira que perder a su mujer y su hijo... ¡Ah! lo dices por la pierna, sí, es una pena.


    –No vas a enfurecerme –dice tajante.


    –Lo sé, es imposible después de provocarte tres orgasmos.


    Seguimos con la mirada fija en esa isla, no muy lejana de Atenas, pero suficientemente apartada como para que tarden en hallarlos. La Pitia se arma de un valor sin parangón y se dispone a adentrarse en el bosque, pero antes...


    –¿Lo ves? Es una mujer –dice mi esposa al oír la petición de la Pitia a su Comandante.


    –Niñata estúpida, ya tenía que picarle el coño.


    


    

  


  
    AENEAS


    Se planta ante mí con mi cuchillo en una de sus manos, se pasa la otra por su larga y enmarañada melena, algún pequeño gesto de dolor se asoma a su cara cuando trata de peinar su pelo con sus propios dedos, los rayos de sol lamen su piel y la hacen resplandecer más que el propio Apolo.


    –No puedes ir sola –digo tratando de levantarme, pero ahora debe ser mi propia cara la que no pueda esconder algún gesto de dolor, encajo la mandíbula y vuelvo a recostarme en el tronco del árbol.


    –Mejor así –me dice–. No vuelvas a levantarte o se te caerá el emplasto.


    –Pero no puedes ir... –improviso alguna excusa que la haga detenerse–. Puede haber gentes hostiles, bestias salvajes...


    –Vamos Comandante, los Dioses no nos hubieran hecho recalar en una isla donde estuviéramos en peligro.


    –Puedes perderte, no saber regresar... –regresar a mí, a mi lado, pienso, pero no digo nada.


    –Comandante –se ríe–, me guiaré por el sol, no te preocupes.


    Y se da la vuelta para internarse en la espesura de la vegetación.


    –¡¡Espera!! –digo levantando la voz.


    –¿Qué? – se detiene y se da la vuelta clavando sus ojos azul mar en los míos.


    –Que prometí ser yo quien te encontrara el agua...


    


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Le saco la lengua y le sonrío.


    –Pues voy a ser yo quien la encuentre –cojo una pequeña tinaja que ha sobrevivido al holocausto.


    –Halia...


    –Tendré cuidado.


    Empiezo a caminar, pero solo doy dos pasos en la dirección que creo que puede ser la correcta, puedo perderme, claro, puede atacarme un animal, sí, incluso puede que efectivamente haya gentes hostiles. Me detengo. Ya he estado a punto de morir hace solo unas horas.


    –Aeneas... –me giro y le miro–. Puede que te parezca algo poco decoroso, incluso que te ofenda que te lo pida pero... Cuando el barco iba a la deriva, cuando pensé que los Dioses querían poner fin a nuestras vidas… –me mira curioso.


    –¿Qué pasa?


    –Tú... ¿Me besarías?, me refiero a... a un beso de verdad.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Y creo que los oídos me engañan, que mi mente simplemente me está jugando una mala pasada, pero Halia no se ha movido, permanece a unos veinte pasos de mí, los primeros rayos de sol iluminan su rostro y su cabello, aunque enmarañado, parece resplandecer.


    Me está preguntando si la besaría, si la besaría de verdad, no como una madre o un padre besa a una hija, o como un hermano besaría a una hermana, sino como un hombre besaría a una mujer, y cómo decirle que yo mismo me había hecho la misma pregunta, si sería capaz de controlar el impulso irrefrenable de besarla, de posar mis labios sobre los suyos, tan carnosos y rosados, que deben ser más dulces que la propia miel.


    Tengo que tragar saliva para deshacer el nudo que se me hace en la garganta, apoyo todo mi peso en el tronco del árbol haciendo presión con la espalda para poder levantarme. Lo hago poco a poco, hasta que logro ponerme en pie y avanzar titubeante y cojeando hacia ella.


    Acerco mi mano a su cara, ella cierra un instante los ojos y la presiona contra mi palma, siento el calor que desprende el rubor de sus mejillas, y la separo con cuidado de su bello rostro.


    Me acerco muy despacio, hasta que nuestras frentes casi se tocan, dándole la oportunidad de que se retire, de que se aparte de mí. Mi corazón palpita como no lo hacía desde hace años, me siento torpe, no quiero asustarla, pero sus labios carnosos y plenos casi rozan los míos, se me eriza la piel de la nuca y me estremezco. Es tan hermosa.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Ambos miramos expectantes hacia esa pequeña isla, desde nuestros dominios tenemos una visión perfecta. Doy un sorbo de aguamiel y le paso la copa a mi esposo, que tampoco aparta su visión de ese pequeño islote, pero no luce en sus labios la sonrisa que luce en los míos. Se muestra algo osco cuando me sujeta por la cintura y me devuelve la copa, tras dar un largo trago y casi apurarla.


    –¡¡Bravo Comandante!! –la exclamación se escapa de mi garganta cuando veo que el marino se ha acercado despacio a la Pitia y con una ternura infinita la ha besado.


    –¡¡Guarda tus explosiones de alegría para mejores ocasiones, mujer!!


    –¿Acaso no le complace a mi señor cómo muestro mi júbilo al ver satisfechas mis apetencias? –le digo sin disimular las segundas intenciones.


    –¡¡Por Hades!! Lo que no me complace es que hasta a la más sagrada de las mujeres le tenga que arder la entrepierna... –suelta un bufido–. Y ese Comandante, dispone de los mejores burdeles de Atenas y se tiene que ir a fijar en una niña...


    –Vamos mi señor –aprieto mi cuerpo contra el suyo mientras acaricio su espalda desnuda–. Deberías saber que el corazón nunca entiende de razones.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Deposito mis labios sobre los suyos, ni la seda o el damasco más suave podría compararse con su tacto, entreabro los labios al mismo tiempo que Halia abre los suyos, y nos unimos en un beso intenso, cálido... Su boca sabe a primavera, a rocío.


    Un sonido sordo sesga el aire y su mano se estampa en mi cara.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    –¡Esa es mi chica! –exclamo contento al ver cómo la mano de ella impacta con fuerza en la cara del Comandante–. ¡Ooohhhh venga! ¡Sírveme más aguamiel!


    Hera separa su cuerpo del mío, castigándome con esa fina indiferencia, ese pequeño gesto que solo las mujeres saben imprimir en sus actos. No puedo evitar sonreírle cínicamente, me encanta esa mirada de indignación.


    –No cantes victoria –dice mi Diosa soltando los bucles de su pelo y dejándolos caer libres por su espalda.


    –Yo no canto nunca mujer, sabes que no tengo buena voz.


    Mi mirada vuelve a esa pequeña isla, donde la Pitia empieza a alejarse poco a poco del Comandante, que lejos de estar molesto parece sinceramente compungido.


    –Ella le ama... –dice mi esposa a mi lado–. Y está claro que él la ama a ella.


    –Amor, amor, amor... –susurro–. La ira de los Dioses es lo que deben temer.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Mi mano se mantiene en el aire, en el mismo punto que se había encontrado su cara, ahora desplazada por el golpe unos centímetros. Sus ojos no denotan enfado alguno, solo preocupación, o lo que a mí me parece ser preocupación.


    –Lo siento.


    –No te disculpes.


    –Lo siento... –noto cómo la cabeza me va a estallar por la sangre acumulada.


    –¿Estás bien?


    –Lo... lo siento.


    Y me doy la vuelta para irme, ir a por agua. La tinaja en una mano... al Norte, sí al Norte... a buscar agua... al Norte a por agua, sí, eso es lo que tenía que hacer. El cuchillo en una mano y la tinaja en la otra... al norte a por agua...


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Está azorada, el rubor ha subido a sus mejillas y está absolutamente preciosa. Podría decir que también lo siento, pero sería una completa mentira, no lo siento, no me arrepiento de haber probado sus labios, de haberme atrevido a hacer algo que llevaba días reprimiendo.


    Se da la vuelta y me da la espalda, parece algo confundida, da un par de pasos dubitativos, pero antes de que pueda alejarse más estiro mi mano y cojo la suya atrayéndola hacia mí de nuevo, hasta que el espacio entre ambos se hace inexistente, está a punto de dejar caer la tinaja y la recojo con la otra mano antes de que caiga al suelo.


    –Yo… yo, no... –sus ojos me miran con una mezcla de temor controlado y de deseo dormido, aletargado durante mucho tiempo.


    –Tranquila, no volveré a besarte... –digo mientras mis labios se curvan hasta formar una amplia sonrisa.


    –Ahhh ¿No? –pregunta y desearía con toda mi alma que estuviera cargada de una pequeña dosis de decepción.


    –No, hasta que tú no quieras besarme a mí –y empiezo a caminar dejándola atrás.


    –Ahhh no Comandante, eso no va a pasar... –su voz a mi espalda no suena enfadada, sino más bien divertida, oigo cómo corretea tras de mí hasta que se pone a mi altura–. Y por cierto, se supone que debía ir yo a buscar agua.


    –Pero quiero acompañarte, ya puedo apoyar mejor la pierna.


    –¿Siempre eres tan tozudo, Comandante?


    –No, solo cuando de verdad quiero algo –ahora es ella quien sonríe y me adelanta apartando las ramas bajas de los árboles para que podamos seguir adelante.


    Llevamos un rato caminando cuando descubrimos un pequeño río, no es muy caudaloso, pero sus aguas son cristalinas. Halia se arrodilla en la orilla y bebe ayudándose de las manos, mientras yo lleno la tinaja.


    –Mmmmm que delicia, estaba muerta de sed –dice mientras me doy la vuelta a su espalda, y observo algunas ramas altas que se mueven, a pesar de que no hace viento, una sombra rojiza parece asomarse tras las hojas.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Deja la tinaja en el suelo y se sienta frente a mí, me acerco a gatas por el suelo hasta quedar a sus pies y miro la cataplasma que le he puesto en la pierna.


    –Puede que debiera lavártelo con un poco de agua –digo tocando la herida con la punta del dedo. ¿Te duele Comandante?


    –No mucho.


    Permanecemos un rato mirándonos, sus ojos... Son de un color precioso, parece tranquilo, incluso relajado, como si la situación no le incomodase en absoluto, parece tener la situación controlada, como si estuviera donde desea estar.


    –Voy a cambiártelo –digo bajando la mirada y sintiendo como la sangre corre a colorear mis mejillas–. Tenemos que evitar que se infecte.


    El sonido de mis tripas delata la profunda sensación de hambre que tengo.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Es preciosa, dulce, ingeniosa y tiene una manera adorable de ruborizarse. Tiene hambre y se supone que tengo que conseguir comida, he pasado por la espada a cientos, quizás miles de enemigos, pero yo no he ido nunca de caza. Será mejor que omita este pequeño contratiempo, supongo que tampoco debe ser tan difícil... Siempre podemos improvisar una red y pescar, podemos lanzar la red desde las rocas y recogerla si consigo unirla a un cabo, quién sabe hasta puedo tener suerte con la pesca, motivo por el que nos encontramos aquí.


    –Ahhhhh –suelto un quejido involuntario.


    –Lo siento Comandante, un trozo de tela se había pegado a la herida, tendré que tirar un poco para soltarla... –y hace un mohín que le marca un pequeño hoyuelo en la barbilla.


    –No, si no pasa nada –digo mientras tira del trozo de tela que cubría la herida y empieza a limpiarla con agua y unas hojas que ha recogido.


    –Ya casi está –asegura mientras arranca otro tozo de tela y lo lava antes de ponerlo sobre mi pierna.


    –Buscaré algo para comer y luego tendremos que localizar algún buen sitio donde pasar la noche.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Pasar la noche... De nuevo siento arder mis mejillas. Le miro y le sonrío, a modo de asentimiento. Cojo entre los dedos parte de mi túnica y la rasgo, está bastante más limpia que las que había usado antes, la mojo antes de volver a ponérsela sobre la herida.


    –No morirás de esto Comandante –me levanto y le tiendo la mano.


    –Halia, te han dicho alguna vez que eres...


    –¡Mira! ¡Un conejo!


    Salgo corriendo tras ese animalillo asustadizo, esa va a ser mi cena, sí o sí, voy a darle caza, tengo el cuchillo, corro detrás de él y lo voy a cazar.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Y antes de que pueda terminar mi frase, como si de la propia Artemisa se tratara, sale corriendo tras un conejo, su mano esgrime el cuchillo y ha sido tan rápida que pierdo su visión entre los arbustos.


    –Halia espera... –pero ya ni tan solo llega hasta mí el sonido de sus pisadas.


    Me levanto apoyando la espalda en el tronco del árbol y me apoyo en un palo bastante recto y sin ramas que me puede servir de soporte. Me interno en la espesura de la vegetación por el mismo lugar donde la ví desaparecer en rápida carrera. Continúo apartando ramas bajas de los árboles y arbustos que crecen de forma salvaje y agreste sin dejar claros por donde poder avanzar con rapidez, sin embargo no hay rastro de ella.


    –Halia... –vuelvo a gritar, mi voz retumba entre esos troncos robustos de árboles centenarios.


    –Shhhhhhh, calla Comandante o espantarás la cena –dice en un susurro que llega desde ras de suelo mientras con su mano tira de mí para que me agache a su lado.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Aparece, rudo y ruidoso, estiro de él para que se tumbe a mi lado, pero no mira a los conejos, ahora hay dos, sino que me mira a mí.


    –Ssshhhhhh, mira... –levanto la mano.


    –¿Qué es?


    –Una trampa.


    –Pero...


    –Soy rápida... Cuando se acerque... Cuando...


    Noto su cuerpo muy pegado al mío, y nunca antes había sentido lo que estoy sintiendo en ese momento, es como si hubiese comido algo vivo y se estuviera revolviendo en mis tripas. Pero no tengo tiempo para analizar cada nuevo sentimiento y reacción de mi cuerpo, necesitamos comer algo, y ese algo es ese precioso conejito que, totalmente ajeno a lo que ocurre tras el matorral y dentro de mí, come hierba tranquilamente.


    –¡Sí! –digo tirando rápida de la tela–. ¡Lo cacé!


    Me levanto de golpe contenta, no sé ni cómo lo he hecho pero lo he logrado, cual Artemisa, ahora soy una cazadora.


    –¡Lo he cazado! –salto entre sus brazos contenta–. ¡Lo he cazado! ¡Lo he cazado!


    No me lo puedo creer he sido capaz de hacerlo, le miro incapaz de poder disimular mi alegría.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Está exultante y parece tan feliz, salta a mis brazos contenta de haber conseguido nuestra cena.


    –Ahora yo te he cazado a ti –digo rodeando su cintura y acercando mis labios a los suyos, sin llegar a rozarlos, noto la tibieza de su piel en mis manos.


    –Comandante, habías prometido que no volverías a besarme –su voz suena ligeramente entrecortada.


    –Y no lo haré... –respiro su cálido aliento–. Esperaré pacientemente a que me lo pidas –mis ojos se pierden en ese mar azul que son los suyos.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    –¿Si? –y me pierdo en la profundidad de esos ojos–. La cena...


    Aeneas me suelta poco a poco, a regañadientes, y va hacia el lugar donde el conejo ha caído en mi trampa. Le lanzo el cuchillo que atrapa al vuelo.


    –No quiero verlo –digo tapándome los ojos con ambas manos–. Hazlo rápido.


    Pienso en lo que puede ser quedarse en esa isla... Si nadie nos encuentra, nos encontrarán ¿No?, claro que sí, mis hermanas deben estar ya buscándome. Siento el tacto de una mano tocándome el brazo.


    –¡Aahhh!


    –Tranquila... Soy yo –susurra.


    Me destapo los ojos y veo su sonrisa, el conejo muerto en una mano y sus ojos que me dicen que nada tengo que temer a su lado. Me quedo mirándolo y me pongo de puntillas, buscando sus labios sin atreverme a encontrarlos.


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Aún pegada a mí, puedo sentir la dureza de sus pechos contra mi espalda. No puedo dar crédito a lo que ven mis ojos. La felicidad es efímera y yo empiezo a enfurecerme.


    –Está bien... ¡Me rindo! –digo levantándome dejándola en la cama.


    –¿Qué?


    –Es absurdo –señalo donde se encuentran nuestros peones–. Está claro que tenía un concepto demasiado alto de la Pitia... No deja de ser una niñata estúpida, que aun teniendo todo el poder en sus manos lo va a desperdiciar abriéndose de piernas ante el primer mancebo que se le ha presentado.


    –Oohhh que visión más cuadriculada del amor querido.


    –¿Amor? Está bien... Has ganado. Ahora a pensar en la nueva Pitia ¿Qué te parece Ariadna?


    –¿Ya? ¿Sin más? –se levanta de la cama y camina sibilina hacia mí–. ¿No vas a pelear más?


    –Es obvio que he perdido, pero una cosa sí te digo... La Pitia, me ha defraudado, y nadie me defrauda y resulta impune.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Me doy la vuelta airada, apuro mi copa de ambrosía y resoplo.


    –No me gusta...


    –¿Qué no te gusta, mujer? –dice acercándose a mí, pero le esquivo para servirme un poco más de ambrosía en la copa.


    –Que te rindas... Tú nunca lo haces.


    –No puedo seguir jugando con esas cartas... –me dice sujetando mi cintura y atrayéndome hacia sí, la vaporosa túnica se enreda en sus manos–. No me tocó una mano demasiado buena.


    –¡¡Pues no me gusta!! –insisto–. Así no es divertido.


    Miro por encima de su hombro y observo cómo el Comandante y la Pitia se dedican suaves caricias y se susurran promesas y anhelos.


    –No quedará así... –me dice controlando su voz–. No puedo consentir que mi Pitia se comporte como una ramera.


    –Querido, ¡¡por Hades!! –le miro desafiante, pero no puedo soltarme de su férreo abrazo–. Solo es una muchacha enamorada, y el Comandante tiene derecho a ser feliz.


    –Por supuesto querida, quizás si no le hubieras arrebatado a su familia podría haber intentado ser feliz sin tener que follarse a mi Oráculo –suelta una carcajada.


    –Ohhh vamos mi amor, eso solo son menudencias... –y tuerzo mi sonrisa mientras coloco mi barbilla en su brazo y doy un sorbo a mi copa.


    En la lejanía el Comandante vuelve a besar a la Pitia, es un beso dulce, suave...


    


    

  


  
    AENEAS


    Rodeo su cintura con uno de mis brazos y la elevo sin dificultad hasta que puedo encontrarme con sus ojos, su boca está a la altura de la mía.


    –Pero prometí no besarte si no me lo pedías –susurro sobre la comisura de sus labios, sin llegar a tocarlos.


    –Es verdad me lo prometiste –su voz también es un susurro mientras posa sus manos suavemente sobre mis hombros, aunque no sé si intentando asir mi cuello o tratando todavía de poner distancia.


    –Olvidé decirte que a veces, muy pocas...


    –¿Qué? –pregunta con un hilo de voz, noto su corazón acelerándose sobre mi pecho, nuestros cuerpos tan juntos como si danzaran.


    –Que a veces no quiero cumplir mis promesas... –y mi boca por fin se une a la suya, rozo sus labios jugosos y ese ínfimo roce hace que mi corazón también galope intentando escapar de su prisión de soledad y aflicción.


    Sus labios también buscan los míos, despacio, como iniciando un camino no conocido, por nadie mostrado, pero largamente intuido, sus manos acarician mi cara y ascienden hasta bajar de nuevo y rodear mi cuello, mi mano libre acaricia su cabello hasta enredarse en su nuca.


    Y es un soplo de aire fresco, sus manos encierran una dulzura cálida y tierna, ha cerrado sus ojos y me impide contemplarme en su azul infinito, aunque el sabor de sus labios se grabará para siempre en mi memoria.


    –No puedo creer que faltaras a tu promesa, Comandante... –dice con la respiración todavía entrecortada.


    –Y yo no puedo creer que me hagas sentir como si fuera la primera vez que me hubieran besado –se ruboriza, dejo que sus pies toquen de nuevo el suelo, aparto un mechón de su pelo y beso su frente–. ¿Ves?, he vuelto a romperla.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Siento el roce de sus labios, e intuyo la humedad de su lengua en mi boca, creo que voy a morirme ahí mismo, creo que todo mi cuerpo va a estallar en más de cien mil trozos. Cuando me deja en el suelo, creo que no puede haber nada más indecoroso que besarme con un hombre que acaba de perder a su familia, y de pronto, un dulce beso en la frente. El conejo está en el suelo.


    Muevo la cabeza negativamente...


    –Esto no está bien Aeneas... No puede ser... No... –cojo el conejo.


    –Lo sé, pero mentiría si te dijera que lo lamento.


    –Pues deberías lamentarlo Comandante. Los Dioses van a castigarnos por esto. No debemos...


    No debo, pero quiero... Quiero sentir sus labios de nuevo en los míos, el calor de su cuerpo cerca del mío, sus manos en mi piel, pero no debo, soy pura, soy casta, soy una Pitia, no debo, juré no estar nunca con un hombre... No puedo... Me doy la vuelta para volver al río. Siento cómo los ojos se me empiezan a humedecer. No debo, pero quiero…


    Tengo que hacer un fuego.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Me da la espalda y vuelve decidida hacia el sendero, apartando ramas y retamas, yo no puedo más que seguirla, parece una locura pero ella puede ser el ancla que me ate de nuevo a la vida, el faro que me muestre de nuevo el camino que me guíe a sus brazos.


    Sí, sé que es una locura y puede que los Dioses nos castiguen, pero ¿No me han castigado ya bastante?, si viviera diez vidas no me habrían hecho sufrir de peor modo, y es algo que ni ella ni yo hemos buscado, parece que los hados se hayan confabulado para ponernos al uno en el camino del otro, y cómo podría luchar yo contra el destino, y si mi sino es ella, si Halia está al final de ese camino, no pienso renunciar a ella, me postraré ante los Dioses, si es necesario, para que dispensen esa supuesta falta.


    –Halia espera... –me acerco a ella cojeando un poco–. No puedo seguir tu paso, y apoyo mi brazo sobre sus hombros.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Deja caer parte de su peso sobre mis hombros, y me gusta compartir la carga con él. Le ayudo a pasar sobre unas piedras, en pocos pasos llegaremos cerca del río, donde seguro aún espera la tinaja.


    –¿Estás llorando? –su voz es una caricia en mis oídos.


    –No...


    –Tienes los ojos húmedos.


    –Me da pena el conejo, pobrecito, y ahora tendré que despellejarlo, y no sé... –estallo en un llanto profundo, presa seguramente de toda la tensión acumulada–. Nunca he despellejado un conejooooooo... Y no sé hacer fuegoooooooo.


    Las lágrimas empiezan a anegar mis ojos y sonoros hipidos se escapan de mi garganta.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Llora, y no puedo verla llorar, es algo que no soporto, nunca he soportado ver llorar a las mujeres, me hace sentir impotente como si no pudiera alejarla de las cosas que le afligen o que le causan temor. Podría enfrentarme al más feroz de los enemigos, pero caería derrotado sin duda ante las lágrimas de una mujer, y si esa mujer es Halia siento que el corazón se me encoje.


    Se arrodilla cubriendo su cara con las manos y me dejo caer también de rodillas a su lado, sujeto sus muñecas con cuidado, y separo sus manos para poder ver su rostro, raudas las lágrimas resbalan sobre sus mejillas sonrosadas, su respiración es entrecortada a causa de los hipidos.


    Acerco mis labios a sus ojos para beberme su angustia, los beso, primero uno, después el otro, beso su entrecejo, la punta de su nariz, la comisura de sus labios, hasta que la acerco a mí, la rodeo con mis brazos y susurro en su oído.


    –Vamos, ya pasó –beso su sien, despacio, una caricia tenue al apoyar a penas mis labios–. Mientras estés a mi lado, nunca tendrás que despellejar un conejo –mi sonrisa se esconde entre los mechones de su pelo–. Te lo prometo.


    Sus hombros se agitan levemente y su llanto se mezcla con su risa fresca.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Me rio, ante la absurdidad de mis lágrimas y de la respuesta obtenida con ellas. Pero vuelvo a sentir sus brazos rodeándome, puede que mis lágrimas no hayan sido en vano, pues siento cómo estar abrazada por él me reconforta de una manera que no me puedo ni explicar.


    –Comandante... –pero realmente no sé qué quiero decirle.


    Su mano se posa delicadamente bajo mi barbilla, y me hace elevar la cara hasta que sus labios y los míos quedan casi a la misma altura. En pocas horas me ha besado dos veces... Y sé que se acerca la tercera, y que no puedo ni quiero hacer nada para evitarlo. Aunque esté muerta de miedo.


    –¿Vas a volver a besarme?


    –¿Quieres que vuelva a besarte? –dice aún con su mano en mi barbilla.


    –Sí, por favor.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Y fundo mi boca con la suya en un beso cálido, largo y parsimonioso, aproximo mi cuerpo al suyo, hasta que estamos tan pegados que ni un fino soplo de viento lograría colarse por ningún resquicio.


    Sus manos inexpertas y azarosas se posan en mi nuca, creo sentir un temblor en sus dedos cuando acarician, tímidos al principio, mi piel y van ganando en avidez. La rodeo con cuidado por la cintura, retiro el pelo de su cara con una de mis manos mientras mi boca pasa despacio de saborear su boca a rozar despacio su mejilla, muy despacio sintiendo la tibieza de su piel, mi boca se pega a su garganta y la beso con delicadeza.


    Noto como tiembla entre mis brazos, pero no opone resistencia, ni muestra rechazo. Hundo mi cara en su cuello, dejo que la fragancia de su piel me embriague, rozo su pelo con mis labios.


    –Halia... –susurro en su oído.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    No puedo evitar temblar, todo mi cuerpo se convulsiona bajo los suaves besos del Comandante. Sus manos acarician mi pelo, mi cuello, y descienden un poco por la espalda. Noto el calor de mis mejillas y el miedo, que debo controlar para no gritar que se detenga.


    Que se detenga... Debería gritarlo con todas mis fuerzas, sin embargo, todo mi cuerpo reacciona a su tacto, a su contacto... Puedo notar su piel adherida a la mía, su boca dibujando surcos de saliva en mi cuello.


    –No puedo –susurro a milímetros de sus labios–. No debo, no... No puedo, Aeneas...


    Pero mis manos continúan dibujando el contorno de sus brazos, fuertes, su túnica está desgarrada en muchos sitios, y sus ojos me muestran una gran ternura. Mi dedo perfila su boca, noto la humedad de sus labios, el calor...


    –Creo... Creo que te quiero. Y me siento mal por hacerte esto... Tú... Tu familia...


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Las palabras suenan tan dulces en su boca, y más dulces aún en mi ajado corazón, Ohhh Dioses, ¿es posible que pueda ser cierto?, dice que me quiere, ¿pero qué puede saber esta chiquilla inocente y pura del amor?, es posible que mi corazón quiera salirse del pecho para alojarse en el suyo porque le corresponde ¿Puedo si quiera ser tan necio que mi egoísmo la condene para siempre a la ira de los Dioses?, o puede que los Dioses que todo me lo arrebataron me lo devuelvan ahora en forma de chiquilla adorable... La amo, creo que la amo desde hace tiempo aunque lo haya tratado de acallar.


    –Shhhhhh –susurro muy despacio en el hueco de su cuello mientras vuelvo a acogerla en mis brazos y la estrecho con firmeza para que nada ni nadie pueda arrebatármela nunca–. El destino se llevó a mi familia, fue voluntad de los Dioses, no fue tu falta, no es culpa tuya...


    –Pero... –solloza.


    –Shhhhhh –mi voz escapa de mis labios en un susurro–. Yo también te amo Halia, solo los Dioses saben cuál será nuestro destino pequeña, pero sé que el mío está junto a ti, no podría renunciar a ti, ahora ya no.


    


    


    

  


  
    HALIA


    Los Dioses... Ellos me castigarán por esto, nos castigarán por lo que acabamos de hacer, por besarnos, por querernos, estamos condenados al inframundo solo por desear dar un pequeño paso más. Sus brazos me acogen, y me siento por primera vez en casa, en mi hogar, no quiero separarme de su pecho, de la protección que me ofrece ese abrazo.


    Sus manos descienden por mis brazos, me acaricia delicadamente, sus labios y los míos vuelven a encontrarse y reconocerse. Mis manos torpes no se atreven a moverse, pegadas a mi cuerpo, pero las suyas se mueven con la maestría de quien ha recorrido muchas veces senderos parecidos.


    El calor empieza a quemarme las entrañas, y de pronto noto el interior de mis muslos con una humedad hasta ahora desconocida.


    Su mano se detiene sobre mi muslo.


    –No me hagas daño, por favor...


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Hacerla mía una sola vez, sentir cómo nuestros cuerpos se fusionan a la vez que lo hacen nuestros espíritus, cruzar esa delicada línea del deseo para pasar por siempre más a la devoción absoluta, hundirme en ella una vez mientras se entrega a mí sin reservas, un último beso, y renunciaría a mi propia vida aunque tuviera que vagar por siempre en el reino de Hades como un paria, una sola vez y habría valido la pena, porque sé que me he enamorado de ella como si fuera un adolescente. Su sonrisa, su inocencia han hecho bailar de gozo mi maltrecho corazón, y por supuesto que me enfrentaría a la ira de los Dioses y a una condena eterna por el privilegio de amarla y sentirme amado por ella, pero no puedo pensar solo en mí, no puedo, no debo ser egoísta... Con gusto renunciaría a mi vida por ella, pero no puedo hacer que ella renuncie a la suya, no puedo consentir que la furia y la venganza de los Dioses la roce siquiera.


    Me sumerjo en esos ojos azules que me han devuelto la esperanza, que son mi fe y mi bastión, me miran con una dulzura infinita, tanta que casi puedo sentir el calor de su mirada en mi piel, amo a esa criatura como antes nunca he amado a nadie, y que los Dioses y ella me perdonen, pero ni con mi querida esposa sentí algo parecido jamás, Halia me ha enseñado a amar sin condiciones, un amor limpio, no manchado por la lujuria, ni con deseos sucios, un amor cristalino y tibio, y por eso tengo que hacer lo que debo, renunciar a ella, renunciar si es preciso a mi propia vida.


    Y sé que espera que suceda aquello que por naturaleza sucede entre un hombre y una mujer, está entregada y sé que siente lo mismo por mí, pero debo pensar en ella, solo en ella.


    –No me hagas daño, por favor... –susurra.


    –No podría hacerte daño, pequeña, te amo, sé que te amo más que a mi propia vida –y mi mano abandona la tibieza de su muslo para posarse en su mejilla.


    Sostengo su hermosa cara entre mis manos, y la beso, me alegro de que cierre sus ojos para que no vea que a duras penas retengo mis lágrimas, y que no me vea como un cobarde cuando, a fe mía, renunciar a su amor es lo más valiente y lo más duro, que jamás podré hacer.


    Retiro mis labios de los suyos, jurándome que ese es el último beso que debo darle, aunque me muera de ganas, aunque el fuego corroa mis entrañas, tengo que salvarla, porque la amo demasiado.


    –Vamos pequeña, cúbrete –digo incorporándome y cogiendo suavemente su mano tirando de ella para ayudarla a levantarse–. Está oscureciendo y las sombras se ciernen sobre nosotros.


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Parece que el Comandante tiene más principios de los que mi esposa querría. Su ira se ha trasladado a la jarra de ambrosía que reposaba en la mesa, y que ahora Calipso se afana en limpiar del suelo.


    –Parece que aún tengo alguna esperanza –digo no muy convencido tomando un sorbo de mi copa.


    –Ninguna. Caerá –sentencia.


    –Puede, pero se te está resistiendo, y eso me gusta, y puede que la próxima vez sea la Pitia quien le rechace... Mírala cómo llora. Cría estúpida.


    –Lo harán... Están enamorados, solo es cuestión de tiempo... El calor les consumirá por dentro.


    Suelta su melena del broche que la prendía, y la hace bailar cual cascada, sé que pretende, la lluvia y el frío les haría yacer más juntos.


    –Calipso, desnúdate –no hay nada menos erótico que la criada de mi esposa, esa mujer le baja la polla a cualquiera.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    –¡¡¡Fueraaa!!! –grito a Calipso que se afana en coger su túnica del suelo.


    –Pero mi señora... –balbucea estrujando la túnica contra su pecho.


    –Vamos, vamos deprisa, ¡fuera de mi vista! –aparto uno de los visillos que penden del techo y salgo de nuevo a la terraza.


    –¿No estás de humor, querida? –mi esposo me mira de soslayo y sé que pugna por no soltar una carcajada.


    –No pensé que necesitaras de subterfugios para...


    –¿Para frenar tu ímpetu? –me interrumpe sujetándome por la muñeca tirando de mí hacia sí.


    –¿Es qué preferirías a una de esas mujeres dóciles? –mi mirada sostiene la suya, sin llegar a desafiarlo.


    –¿Sabes que podría domarte? –tuerce mi brazo hacia atrás mientras hace que mi cuerpo se constriña contra el suyo.


    –¿Sabes que te aburrirías? –pregunto a mi vez, mientras estalla en una sonora carcajada.


    –Sin duda mi existencia sin ti sería mortalmente aburrida –asiente mientras muerde el lóbulo de mi oreja.


    Me apoyo en su pecho y de puntillas alcanzo a ver la isla por encima de su hombro, el Comandante está haciendo una hoguera y la Pitia está tremendamente decepcionada, se siente humillada, es fácil intuirlo, es lo que sentiría cualquier mujer.


    –Parece que estamos en tablas –afirma mi esposo.


    –De momento... –y esbozo una amplia sonrisa, mientras mi pelvis se aprieta contra la suya, la respuesta que espero en su entrepierna no tarda en hacerse evidente.


    –Serás...


    Y ahora soy yo quien suelto una carcajada, pero me doy la vuelta para alejarme, no quiero que me acuse de emplear la seducción como arma, al menos no siempre.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    El conejo en una mano, y la mía sostenida por la suya, tira de mí, buscando un lugar donde cobijarnos, donde poder hacer un fuego y pasar la noche. No he dicho nada, no ha dicho nada, el silencio solo se ve roto de vez en cuando por algún animal, y el rumor del agua.


    Se detiene bajo el saliente de una roca, eso nos proporcionará algo de techo por si volviera a llover, deja el conejo en el suelo y suelta mi mano, me sonríe de forma cálida y empieza a buscar troncos para encender un fuego. Miro a mi alrededor, Aeneas cada vez se aleja más, aunque siempre me queda a la vista.


    –Voy a buscar algo de fruta... –susurro consciente que seguramente no ha podido escucharme.


    Me siento sucia, sucia y rechazada, me siento estúpida, sucia y rechazada... He querido darle lo que una mujer le habría dado a un hombre, y él me ha respondido con la condescendencia con la que un adulto le habla a un niño.


    –¿Por qué me hacéis esto? He sido solícita ante todos vuestros caprichos, ¿y ahora me abandonáis? –hablo mirando al cielo.


    Recojo algunas raíces comestibles mientras una lágrima traicionera resbala por mi mejilla.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Voy recogiendo pequeñas ramas y hojarasca para encender un fuego y la observo mientras recoge fruta. Alcanzo un trozo de tronco caído y lo acerco a la pila de ramas y sigo observando cómo recoge raíces, no me cansaría nunca de mirarla. Un ligero movimiento de sus hombros, y algo parecido a un gemido. Me acerco despacio, no quiero que se asuste pero me parece que solloza.


    La tomo despacio de la muñeca y se resiste a darse la vuelta, pero insisto con firmeza y determinación y aunque gira su hermoso rostro, con dos dedos bajo su barbilla la obligo a que me devuelva el azul de sus ojos en los míos, y allí están esos ojos encharcados bajo vidrios de agua transparente y lágrimas silenciosas que bañan sus mejillas.


    –Halia... –susurro, mientras el dorso de mi mano trata de enjugarlas.


    –Déjame, por favor... –intenta soltar su mano, pero sigo reteniéndola.


    –Halia, ¿por qué? –paso los pulgares por sus mejillas para evitar que sus lágrimas sigan rodando–. ¿Qué sucede?


    –No, nada... Nada, por favor... –insiste y tira de su brazo para soltarse, pero lo impido, con suavidad aunque con firmeza.


    –No, no llores... No puedo verte llorar, dime ¿Qué sucede? –despejo el pelo de su cara, y la atraigo un poco hacia mí, está temblando.


    –Yo, yo... No te... –divaga–. No te gusto... Como un hombre miraría a una mujer –dice en un hilo de voz y sus mejillas parece que se enciendan, mientras las lágrimas siguen cayendo y trata de cubrirse la cara.


    –No, no... –impido que se cubra el rostro, quiero que me mire a la cara y que vea en mis ojos que no miento, que es lo mejor que me ha pasado en la vida, que el tiempo que he compartido con ella ha sido lo mejor que me ha sucedido, he renacido, mi corazón florece a su lado y su voz para mí es más melodiosa que el canto de una Sirena–. Halia, creo que te amo desde incluso antes de ser consciente de ello, te deseo como nunca jamás antes he deseado a nadie, moriría con gusto y feliz pudiendo robar uno más de tus besos, pero te estaría condenando para siempre, y te amo... Te amo tanto que duele aquí –tomo su mano y la pongo sobre mi pecho–. Y si me dieran a escoger entre mi patria y tu boca, la elección siempre sería la misma, moriría en tus labios, y desafiaría incluso a los mismos dioses por tomarte y hacerte mía en este mismo instante... Pero te estaría condenando para siempre, eres la Pitia.


    –Soy Halia... –susurra y eleva sus ojos hasta que se clavan en los míos, y en ese momento sé que no me importa ya nada, que no me importa morir, pero que sea más tarde, solo un poco más tarde y seré dichoso.


    –Ven aquí –digo atrapando su cintura con un brazo y haciendo que sus pies suban sobre los míos.


    Y mi boca se pierde en la suya, besándola como solo un hombre besaría a la mujer que ama, como solo un hombre besaría a su mujer, dejándola sin aliento y poniendo el alma en ese beso.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Su boca y la mía se pierden en un mar de besos profundos, besos secretamente deseados. Sus manos se enredan en mi cintura, apretándome fuerte contra su cuerpo, haciéndome sentir sus músculos.


    –Halia... –sus ojos me interrogan.


    –Quiero que me quieras –digo sin saber muy bien lo qué significa eso.


    Mis manos acarician su torso, y poco a poco, torpemente intento desprenderlo de su túnica, aunque no sé muy bien qué es lo que espera de mí. Me siento nerviosa, tan poco diestra como una niña de cinco años, pero sigo adelante con lo que mi mente anhela, y en ese momento, lo que mi alma desea es unir mi cuerpo al suyo.


    Su túnica cae al suelo, desnudo, totalmente, tal como su madre le trajo al mundo, siento como las mejillas me arden de tal modo que parece que toda yo me voy a fundir, pero una extraña humedad nace en mis entrañas, empapando mis muslos. No puedo apartar mi mirada de su cuerpo, es la primera vez que veo a un hombre desnudo, mi vista se pierde en aquello que lo hace diferente a mí, y no puedo creer que eso sea posible, que él pueda hacerme suya con eso... Ahora sé que me va a doler, pero el deseo es más fuerte que el temor.


    Noto cómo el corazón me late deprisa, y tan fuerte que su retumbar no deja que pueda escuchar nada más. Me cuesta respirar, el oxígeno parece no estar haciendo su función, pues me mareo.


    Y de pronto son sus manos las que hacen que mi túnica se desprenda y caiga hacia el suelo, dejándome totalmente desnuda e indefensa ante él.


    Me mira, mira mis senos, mi vientre, mira mis piernas, sus ojos acarician dulcemente todo mi cuerpo.


    –No... –las palabras se niegan a abandonar mi boca–. No sé... qué debo hacer...


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    –Shhhhhh... –susurro acercando mi mano muy despacio hasta rozar con el dedo uno de sus pómulos, no quiero perderme ni un instante el brillo de sus ojos, la deslizo con suavidad por su garganta, su piel es trémula, o puede que sea mi mano la que tiembla con el roce de su nívea piel.


    Alza con torpeza una de sus manos hasta dejarla reposar en mi pecho, sus movimientos son cautos, casi puedo escuchar el latido de su corazón que parece querer escapar de su pecho. Mis labios se posan en su sien y la atraigo despacio hacia mí, mientras acaricio con suavidad la tersura de su hombro y mi mano desciende por la perfecta curva de su espalda. Cierro los ojos y rozo su frente con mi mejilla, me estremece la brevedad de su cuerpo, el suave aroma que desprende su piel, el calor que emana de sus labios incluso antes de haberlos cubierto con los míos, me estremece la pureza de su mirada y la inocencia que exuda cada poro de su piel, y no sé si soy yo quien tiembla ahora al sentirla tan cerca de mí, no solo de una forma física, pues es su propia alma quien se me entrega a través de esos ojos que me hablan sin tener que mover los labios.


    El tiempo se ha detenido en ese preciso instante cuando la tomo en mis brazos y la deposito al abrigo de esas rocas, sobre las túnicas que reposan en el suelo, me recuesto a su lado incapaz de apartar los ojos de ese rostro de profundísimos ojos que parecen implorar ternura, acerco mi boca a la suya, entreabierta, expectante y me pierdo en un mar de sensaciones nuevas.


    –¿Estás bien? –susurro tan cerca de su boca que casi puedo saborear sus labios, esos labios inexpertos que saben a cerezas maduras.


    −Jamás he estado mejor –responde con un hilo de voz tan fino que parece temerosa de que fuera a faltarle el aire.


    Nuestros cuerpos se unen despacio, sin premuras, en un abrazo lento y cadencioso, noto su vientre palpitar bajo mi propio cuerpo y ni una lluvia de estrellas en el oscuro firmamento me regalaría un momento más íntimo, más hermoso, como cuando me fundo en su cuerpo, siendo ya un solo ser. Abro mis ojos para descubrir el verdadero significado del amor en los suyos, que han dejado escapar una lágrima que me apresuro a retener con mis labios.


    Me siento un hombre nuevo en brazos de la mujer que amo.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Aprisionada entre su cuerpo y las rocas, siento la calidez de su piel y la dulzura de sus besos y sé que me ama, no porque me lo digan sus palabras, sino porque me lo gritan sus ojos, y los ojos jamás mienten. Mi cuerpo tiembla bajo sus manos, bajo cada caricia, lenta, pausada, cada beso suyo imprime en mi piel un ligero cosquilleo que termina en una huidiza lágrima, que se precipita desde mis ojos para morir en su caricia. Y no es una lágrima de tristeza, de miedo o de dolor, es una lágrima de felicidad, porque todo mi ser se siente colmado de un amor tal, que hace que todo desaparezca, y sé que mi principio y mi fin nace y muere en él, en sus manos, y sus caricias.


    Mi cuerpo apenas opone resistencia al suyo, sus ojos no se separan de los míos un segundo, su mirada me trasmite paz y tranquilidad, y jamás me había sentido más protegida como entre sus brazos, por fin, habiendo encontrado mi verdadero hogar.


    –¿Estás bien? –susurra tan cerca de mi boca que saboreo sus palabras más que escucharlas


    –Jamás he estado mejor.


    Mis manos cincelan torpemente el contorno de su cuerpo, resiguiendo caminos inexplorados, tan solo como única guía mi corazón. Mi respiración es agitada, mi cuerpo convulsiona ligeramente bajo el suyo pero nuestros ojos no dejan de mirarse y nuestros labios van al encuentro una y otra vez.


    No sé si han pasado minutos u horas cuando su cuerpo reposa parcialmente sobre el mío, durante un instante, el mundo se ha detenido para mí, para él, ambos hemos podido disfrutar de algo que pocas personas alcanzarían tan siquiera a comprender, esa conexión mística que te transporta a una especie de éxtasis, y que cuando termina, solo piensas en volverlo a alcanzar.


    Beso su sien, y le abrazo contra mi pecho, cierro los ojos y por fin sé lo que es la felicidad, plena y absoluta.


    –Te quiero... –susurro.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Una suave brisa mece mi cabello, Zeus a mi lado degusta una copa de ambrosía, parece pensativo. En el mundo terrenal está anocheciendo y una pléyade de estrellas empieza a bañar de pequeñas luces incandescentes el firmamento, es una noche hermosa y apacible.


    Desde esa terraza del Olimpo mi visión domina el mundo, hasta que se detiene en esa pequeña isla del Adriático y la escena que captan mis ojos paraliza mi respiración, no podría determinar qué resulta más hermoso, si esas dos figuras abrazadas o el propio cielo que les ilumina tenuemente.


    Reposo mis manos sobre la baranda de piedra, tratando de que mi esposo no perciba que me tiemblan las rodillas, pues desde mi privilegiada posición veo prender en los corazones del ateniense y la Pitia la misma llama que un día, en el principio de los tiempos, el propio Zeus hizo prender en mi corazón, para no apagarse ya jamás.


    Es un amor tan puro, tan hermoso que duele pensar que seamos los Dioses quienes juguemos a desvanecerlo si nos placiera. Descubro en los ojos de la Pitia cuando mira al Comandante el mismo anhelo que mostraban los míos cuando miraba a hurtadillas a Zeus, antes incluso de saber que estaba destinada a ser su esposa. Un nudo se forma en mi garganta cuando adivino la ternura que imprime el Comandante en cada caricia, cuan delicados son cada uno de sus movimientos cuando la está amando, la misma ternura que mostró mi esposo cuando me hizo suya por primera vez.


    Ahora yacen abrazados, formando una sola silueta en la distancia, un solo ser, fundidos ambos cuerpos al abrigo de las rocas, y no puedo evitar que sendas lágrimas rueden por mis mejillas al saberme sobrecogida siendo mudo testigo del nacimiento de una historia de amor destinada al fracaso debido a mis caprichos.


    Ni las mismas Musas habrían podido componer una escena más bella y conmovedora.


    


    


    


    

  


  
    HALIA


    Los primeros rayos de sol hacen que abra los ojos poco a poco, para descubrir, aún a mi lado, el cuerpo desnudo del Comandante. Mis ojos se detienen es su rostro, reflejo mismo de la serenidad, una tímida sonrisa asoma a sus labios, esos labios que horas antes abrasaban mi piel. Aunque me resisto a perder ese contacto tan reconfortante termino por levantarme lentamente para no perturbar lo que parece ser un dulce sueño, puede que el primero en semanas. Cubro mi desnudez con lo poco que queda de mi túnica y me dispongo a subir al acantilado que nos queda al Norte.


    Vuelvo a mirar al Comandante y no puedo evitar sonreír, beso sus labios antes de tomar mi rumbo. Vi ese acantilado desde la playa donde aparecimos después del naufragio, y estoy segura que el Comandante estaría de acuerdo conmigo en que es un lugar ideal para encender un fuego, repleto de hojas y ramas verdes para hacer el suficiente humo como para que algún navío repare en él.


    Recojo troncos y maderas que arrastro ladera arriba, hasta localizar un punto lo suficientemente alto desde el que se divisa gran parte de la isla, el paisaje es sobrecogedor, todo el Adriático postrado ante mis pies, me siento como una Nereida contemplando sus dominios. No me lleva mucho tiempo apilar las ramas, lo que me resulta más dificultoso es lograr que éstas prendan, puesto que jamás había tenido que encender un fuego.


    Debo salvar al Comandante, lograr que salga de esa isla, que regrese a Atenas, que vaya a la guerra y si muere en la contienda, que sea recordado como el gran guerrero que sé que es. Debo lograr que esa columna de humo se alce como un pilar al cielo, que sea ese grito de auxilio que oigan miles de oídos, que pronto aparezcan por ese horizonte, donde ahora se pierden mis ojos, cientos de navíos dispuestos a rescatar a ese hombre, a ese hombre que amo con todas mis fuerzas, que amo hasta el punto de no importarme nada más que él. Debo salvar su cuerpo sacándolo de esa isla, pero mi misión de rescate va más allá, puesto que siento que he condenado su alma.


    Y no miro atrás, porque de hacerlo mi determinación se tambalearía y mis pies, guiados por mi corazón, volverían ladera abajo en busca de su abrazo. En el reino de Hades hay un lugar especial para almas como la mía, condenada a ser una sombra errante a la espera de que Caronte acceda a cruzarme el Aqueronte. Un ínfimo sacrificio para intentar su salvación. Espero que los Dioses le sepan perdonar.


    Doy un paso al vacío, a la nada, un ruido a mi espalda me sobrecoge, espero que sea un psicopompo que me guíe a mi nuevo hogar.


    


    


    


    

  


  
    AENEAS


    Un rayo de luz perturba mi descanso, aunque hace ya un rato que el rumor de la brisa y el canto de los pájaros me ha despertado, me resisto a abrir los ojos porque no quiero despertar de ese bello sueño, no me atrevo a abrirlos y descubrir que he imaginado su cuerpo desnudo encajando perfectamente en el mío, y que he imaginado la breve curva de su cintura bajo mi mano. La felicidad es efímera, pero en estas últimas horas, pese al naufragio, pese a las adversidades, he rozado la felicidad más absoluta con la yema de mis dedos, y he imaginado un nuevo hogar tras el roce de su pelo, sumergiéndome en sus ojos. Oigo sus pasos colina arriba arrastrando algo que parece pesado, y sonrío, no lo he soñado, es posible que la vida me ofrezca otra oportunidad, y ahora que la he encontrado lucharé por ella, me postraré ante los Dioses, suplicaré, me arrastraré, ofreceré mi alma si es preciso, pero lograré que me dejen amarla. Ha de haber un modo, tiene que haberlo.


    Me pongo en pie y sujeto mi túnica con el cinturón, salgo hacia el camino pedregoso desde el abrigo que nos ofrecían las rocas y puedo ver sobre mi cabeza una gran columna de humo, sonrío, ha tenido una gran idea al encender una hoguera que podrá verse desde mar adentro, y desde cualquier punto de la costa. Asciendo el repecho y alcanzo a verla, está observando el horizonte desde el filo del acantilado, es tan hermosa, tan dulce, la misma representación de la pureza, unos débiles rayos de sol inciden sobre sus cabellos, y resplandece, puedo imaginar su rostro expectante y esperanzado aguardando la llegada de algún navío que nos saque de esa isla. Y en ese preciso instante, cuando un rayo más intenso de luz reverbera en su melena, sé que quiero envejecer a su lado.


    Avanzo hacia ella, no se ha percatado de mi presencia, y de que la estoy observando embelesado. Un ligero movimiento de su cuerpo y un paso hacia delante que precipita su caída, perdiendo su visión de repente.


    –¡¡Nooooooo!! –un grito desgarrador abandona mi garganta mientras me lanzo hacia delante arrastrando mi cuerpo por el pedregoso terreno alcanzando a aferrar su mano. Alza su cabeza y nuestras miradas se encuentran, no hallo miedo en sus ojos, aunque los míos están aterrados. Trato de sujetarla con más fuerza, mientras sus dedos parecen resbalar de entre los míos y mi cuerpo cede un poco más sobre las piedras−. ¡¡Noooo!! –grito volviendo mis ojos a los cielos–. Ya me lo habéis quitado todo ¡¡¡No podéis dejarme sin ella!!!


    –Aeneas... –su dulce voz me devuelve un instante de cordura–. Déjame ir… Debes soltarme, quizá así aplacaremos su ira.


    –Noo Halia, sujétate a mi mano. Puedes hacerlo... –suplico con mi voz, con mis ojos, con mi alma–. ¡¡¡Sujeta mi mano!!!


    Pero la suelta. Y por unos instantes veo cómo se precipita al vacío, su frágil cuerpo golpea una y otra vez sobre las rocas, hasta que desaparece rodeada de blanca espuma en las embravecidas aguas.


    –¡Por los Dioses que no quiero vivir sin ella! –bramo al cielo, antes de lanzarme a esas misma aguas que acaban de engullirla, si no puedo ser feliz en este mundo cruzaré a nado el Aqueronte si es preciso para reencontrarme con ella en el reino de Hades.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Retiro mi cabeza del hombro de Zeus y me giro para contemplar las azules aguas del Adriático, todavía puedo sentir el calor de sus labios en mi sien, dejo caer mi espalda hacia atrás para hacerla reposar en su pecho y cruzo mis manos sobre las suyas, que ciñen mi cintura.


    En cualquier momento desatará su ira contra esos humanos, me estremezco aunque no siento frío resguardada entre sus brazos, y no quiero pensar en que ha sido uno de mis juegos el desencadenante de todo, no quiero pensarlo, no ahora.


    Desde la cima más elevada de esa pequeña isla una columna de humo se afana por besar los cielos, fundiéndose con las propias nubes. Reparo en la imagen que se me ofrece desde el borde de ese escarpado acantilado, la Pitia oteando esperanzada el horizonte ante la arribada de cualquier navío que pueda retornarlos a Delos. El Comandante la observa ensimismado, muy cerca ya de ella, sin que lo haya advertido, un nudo atenaza mi garganta mientras acaricio la muñeca de mi esposo.


    El Comandante sonríe, sin duda su próximo gesto será acercarse a su amada para rodearla con los brazos, pero en ese preciso instante puedo oír en mi cabeza los ruegos de la Pitia implorando que perdonemos al Comandante, mi gemido se confunde con el salto de Halia al vacío y me tambaleo aunque me sostienen los brazos de Zeus.


    –Por favor, haz algo... –suplico aferrando con fuerza su mano–. Solo tú puedes perdonarlos.


    –Querida, parece que los humanos al fin y al cabo tienen esa mínima parcela de decisión –me acuna en su abrazo– y la Pitia ya ha tomado la suya.


    –Pero... –llevo una mano a mi garganta y sofoco un quejido cuando veo cómo el Comandante aferra con desesperación la mano de Halia, suspendida en el vacío de ese acantilado inhóspito, sí, el destino no les será aciago, no la dejes caer, quiero gritar pero ningún sonido sale de mi garganta, sus miradas se encuentran en lo que parece una eternidad pero solo son unos segundos, Aeneas pone su alma en tirar de ella, en sujetarla con fuerza, pero sus dedos resbalan poco a poco, la mirada de Halia es tan dulce, una mirada transparente que implora que la perdone, pero está decidida a hacerlo, quiere sacrificarse por él, y sé que él puede ver lo mismo que yo estoy viendo, ella le ama, profundamente, de esa única forma que las almas puras pueden amar, y tras esos momentos de angustia Halia suelta su mano dejándose caer y él no se lo piensa, ni una fracción de segundo deja transcurrir cuando se lanza en pos de ella para sumergirse juntos en las oscuras aguas.


    Ahora ya no puedo sofocar un grito mientras me doy la vuelta para esconder mi cara en el pecho de Zeus, y le imploro, le suplico con un hilo de voz...


    –Por favor, por favor querido, haz algo...


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    Su cuerpo tiembla bajo mi abrazo cuando las oscuras aguas del mar engullen esos dos cuerpos sin vida. Sin duda la conciencia de Halia no ha podido soportar romper el sagrado voto que hizo ante los Dioses, lo que me coge totalmente con la guardia baja es que la conciencia de mi esposa no soporte el trágico final de esos dos humanos, una verdadera tragedia griega con escasas vías de solución.


    Por un lado alabo la decisión tomada, sobre todo por ella, creo que en su final ha obrado con la sensatez que le han faltado a sus anteriores decisiones, aunque debo reconocer que ver su cuerpo sin vida hundiéndose en los dominios de mi hermano Poseidón hace que una pequeña parte de mí sienta algo parecido a la tristeza. A su corta edad había demostrado su más fiel servidumbre y sin duda, su sensibilidad para con nuestros designios era admirable, y había seguido el camino recto hasta que nosotros se lo torcimos sin posibilidad alguna de enderezarlo. Verdaderamente sufríamos una gran pérdida.


    –Por favor, por favor querido, haz algo...


    –Hemos jugado, has ganado, deberías estar contenta –digo separándome de ella, y de la balaustrada donde permanecíamos ambos.


    –Yo no deseaba este final –dice siguiéndome al interior de nuestros aposentos.


    –Es el final que han elegido ellos –y me tumbo en la cama con una jarra de aguamiel entre mis manos


    Hera permanece aún de pie, con la vista fija en el azul del mar, sus ojos parecen mucho más profundos con la luz del amanecer y el reflejo del agua en ellos, es tan hermosa, mi Diosa, con solo mirarla recuerdo por qué la elegí a ella, porque consigue hacerme alguien mejor.


    –Está bien querida –digo alzándome de pronto–, arreglaré esto.


    –¿De veras? –me mira esperanzada.


    –Ordenaré a Cronos que haga retroceder el tiempo.


    


    


    


    

  


  
    HERA


    Desde la privacidad de mis aposentos puedo todavía oír las risas de las Musas perseguidas por algún Sátiro, Afrodita también ríe, sin duda debe estar haciendo las delicias de alguno de sus hermanos, puede que del propio Ares, o tal vez de Apolo, la brisa me trae el olor de los litros y litros de ambrosía que están siendo derramados. La voz de mi esposo, Zeus, también llega hasta mí amortiguada, aunque cada vez más cercana.


    Me he quitado mi túnica blanca, y la he cambiado por otra más etérea, la suave gasa transparente, casi translúcida se adhiere a mi piel mecida por la brisa. Doy un sorbo a mi copa y me concentro en observar cómo los humanos se afanan en cerrar las puertas de sus casas para evitar que la atroz lluvia les deje sin nada.


    Un pequeño barco, en el horizonte, sus tripulantes se enfrentan a olas de seis metros, es una lucha a muerte contra los elementos, no es debido a la ira de Poseidón, como exclama ese Comandante, sino el placer del mismo lo que le ha llevado a lidiar con esa tormenta que, muy probablemente, le va a hacer embarrancar... Zeus pasa la mano por su pelo, y me mira clavando su iris en mis pupilas, sé lo que piensa, sabe que me apetecería jugar, dejar caer mi túnica al suelo y que me posea de una forma tan salvaje que esas olas lleguen a salpicar el mismísimo cielo.


    Pero, no va a ser así. Le devuelvo esa misma mirada insistente, no desprovista de deseo, del amor inabarcable que siento por mi esposo. Asiente, no necesitamos hablarnos para entendernos. Se acerca hasta mí, rodea mis hombros y apoyados ambos sobre la balaustrada de esa terraza que nos ofrece una visión inmejorable de todo el mundo conocido, revivimos la misma escena de hace varias semanas, solo que esta vez no intervendremos en el destino de ese ateniense que, con pericia, ha logrado hacerse con su nave y dirigirla al Puerto del Pireo, donde llegará a tiempo para ver nacer a su hijo, nunca sabrá lo cerca que estuvo de perderlos, de hecho nunca sabrá que llegó a perderlos y que de nuevo, otro capricho de sus Dioses, se los devolvió cambiando así su frágil destino.


    Mi esposo rodea ahora mi cintura y besa mi cuello mientras dejo caer mi espalda sobre su pecho, no puedo verle pero sé que también sonríe, de sobras sé que me ama de tal modo que no dudaría en hacer cualquier cosa para satisfacer mis deseos aunque, a veces, sean un tanto pueriles y caprichosos. También sabe de sobras que yo le amo de igual modo.


    Desvío mi mirada hacia Delos, a través de la ventana de su alcoba vislumbro a la Pitia, su cuerpo está salpicado por miles de gotitas de lluvia, y observa con insistencia ese barco que se ha estado debatiendo con las olas, que amenazaban peligrosamente con hacerlo estallar contra las rocas. Parece ensimismada, en el interior de su alma un anhelo que no llegará a conocer, un suspiro de alivio por ese Comandante ateniense por el que ha sido capaz de dar su vida, aunque ella no lo sepa, quizás, solo tal vez, en la soledad del ocaso de sus días pueda echar de menos esas caricias que nunca sabrá que disfrutó, quizás pueda llegar a sentir nostalgia de esos instantes en que amó y fue amada más allá de lo que muchos humanos sueñan siquiera con poder sentir alguna vez, y esa sensación se diluirá sin llegar a aflorar a su pensamiento, adormecida en esos ojos que encierran el color del mar y que, sin siquiera intuirlo, lograron dar un motivo de esperanza al rudo corazón del Comandante.


    Horas después yacemos sobre las arrugadas sábanas de nuestro lecho, tras hacer el amor sin que, por primera vez, hayamos desatado la fuerza de los océanos.


    –Te amo – susurro.


    –Te amo –responde enredando sus labios en los míos.


    


    


    


    

  


  
    ZEUS


    ¿Cómo debe medirse la felicidad? ¿Hay algún baremo que nos indique el grado de dicha que uno puede sentir? ¿Algún tipo de operación matemática que pueda cuantificar cuan feliz se siente alguien? Creo que tal cosa no existe.


    Mis ojos se pierden en el final de la curva que marca su espalda, justo en el punto en que deja de recibir ese nombre para empezar a emplear otro distinto, justo en ese punto que horas antes he masajeado con ahínco intentando aliviar todo su pesar. Su pelo danza con la brisa, y solo faltaría la música de las liras para poder seguir el compás.


    Me acerco despacio hacia ella, quiero comprobar qué observa con tanto ensimismamiento, y no me sorprende nada constatar que les mira a ellos, a esos pequeños humanos que parecen haberle robado el corazón. Llego a su lado a tiempo de ver cómo la Pitia mira esperanzada al mar, parece sentir esa nostalgia melancólica de lo que podría haber sido y no fue, sus ojos se confunden con el azul del océano, y tiñen de esperanza el horizonte, justo cuando una de sus hermanas cubre su rostro con la liviana tela que debe mantener oculto sus rasgos en cada predicción.


    Aunque de pronto es otra escena la que capta nuestra atención, el Comandante alza entre sus brazos a su pequeña muñeca, y le susurra al oído que jamás nadie va a poder quererla tanto como él la quiere.


    –Mi pequeña y dulce Halia… –dice mientras deposita al bebé en el regazo de su madre.


    Es fascinante comprobar cómo ese rudo hombre de guerra es capaz de imprimir infinita ternura en cada gesto, no es la primera vez que mi señora y yo podemos observar cómo cada uno de sus actos desprende ese amor… Y parece mentira.


    O puede que no tanto, pienso para mí cuando mis brazos rodean el abultado vientre de mi esposa y siento que jamás operación matemática alguna podrá determinar lo feliz que soy en este instante, pudiendo sentir los movimientos de mi hija en el vientre de mi amada.
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